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Sarah
se prometió que no permitiría que ningún hombre se le acercara
jamás, después de su humillante experiencia con Tomas Robs… y
menos un hombre rico que pensaba que con su dinero podía comprarlo
todo, incluyéndola a ella. Que David Morgan la persiguiese todo lo
que quisiera, ella sabía que perdía su tiempo, pensó Sarah; sin
embargo, no contaba con el carácter persistente de David.
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Su
actuación fue perfecta. Sarah lo sabía, y el aplauso del público
la hizo emocionarse. Finalmente, tuvo que ofrecer una canción más.
Al final no esperó las ovaciones, sino que saludó y en seguida
abandonó el escenario, agotada por las horas que había durado la
presentación.
    
  



  

    

      
El
largo pelo oscuro ondulado se le pegaba en la frente y la joven se
apartó del rostro algunos mechones.
    
  



  

    

      
Cuando
se abrió paso hacia su camarote, no vio a la derecha ni a la
izquierda, sonrió inexpresiva al personal que la felicitaba al
pasar
y que había trabajado tan duramente como ella, detrás de
bambalinas.
    
  



  

    

      
En
el camerino la esperaba Aaron James, su representante.
    
  


—

  

    
Has
    hecho un gran concierto, Sarah. Muchos querrán
    contratarte.
  



  

    

      
Sarah
se sentó frente al espejo, ansiosa por quitarse el exceso de
maquillaje para su gusto y sacó el frasco con loción.
    
  


—

  

    
Espera,
    no lo hagas todavía —Aaron la detuvo—. Sin maquillaje pareces
    una chiquilla de escasos dieciséis años. Espera que salgamos de
    aquí. Probablemente aún habrá admiradores esperando
    afuera.
  


—

  

    
Aaron,
    sabes que odio eso.
  


—

  

    
Tal
    vez a ti no te guste —Aaron metió la loción de nuevo en el
    cajón
    y lo cerro de golpe—, pero al público le encanta… y eso es lo
    único que importa.
  


—

  

    
Sí
    —suspiró cepillándose el pelo para desenredarlo.
  


—

  

    
Vamos,
    no lo eches a perder —tomo una silla y se sentó—. Esta noche
    has
    estado formidable, Sarah. ¡Jamás te había visto tan… tan sexy!
    —exclamó entusiasmado—. ¿Qué es lo que te ha sucedido?
  


—

  

    
Solo
    les he dado lo que querían.
  


—

  

    
¡Y
    ha funcionado! Tendrás contratos de trabajo durante muchos
    años.
  


—

  

    
Veo
    buenos presagios en tus ojos. Si yo hago dinero, obvio también
    tú…
  


—

  

    

    Hablando
    de dinero —Aaron no se ofendió por el reproche—, esta noche ha
    estado aquí un calculador admirador tuyo.
  



  

    

      
Sarah
tembló ligeramente al aplicarse una vez más el lápiz de
labios.
    
  


—

  

    
¿Ah,
    ¿sí? —trató de aparentar indiferencia.
  


—

  

    
Sí.
    David Morgan. Has oído hablar de él, ¿no es cierto?
  


—

  

    
¿Y
    quién no? —dijo con ligereza y ya sin la previa tensión.
  



  

    

      
¡No
había sido Tomas! Después de todo, no era él el único hombre
rico. Además, no había ninguna razón para suponer que fuera a
escucharla cantar de nuevo, suspiro con alivio.
    
  



  

    

      
Aaron
se mostró desilusionado y un poco molesto por su evidente falta de
entusiasmo. Era un hombre de unos treinta años, con aspecto
desaliñado y descuidado. Él y Sarah se habían conocido hacía casi
cinco años, cuando ella tenía veinte y era dirigida por un hombre
sin interés en el estilo de música que ella proyectaba. Desde ese
momento Aaron se hizo cargo de su carrera, y a partir de ahí, la
había llevado a la cima de la fama.
    
  


—

  

    
He
    dicho David Morgan, Sarah —repitió, molesto, Aaron—. David
    Morgan.
  


—

  

    
Si,
    el banquero.
  


—

  

    
Y
    todo lo demás. El hombre es multimillonario…
  


—

  

    
¿Qué
    hacía entonces en mi concierto? —hizo caso omiso y se puso de
    pie,
    dando la impresión de ser más alta de lo que era, por las
    sandalias
    que llevaba—. Estoy agotada, Aaron, quiero irme a casa a dormir
    —bostezó cansada.
  


—

  

    
No
    puedes hacer eso. El señor Morgan quiere conocerte.
  


—

  

    

    Entonces
    tendrá que esperar. No estoy de humor para consentir a un
    viejo, por
    muy rico que sea.
  


—

  

    
Morgan
    no es viejo.
  


—

  

    
No,
    a menos que le parezca viejo alguien de treinta y nueve años
    —intervino una tercera persona.
  



  

    

      
Sarah
giró con lentitud para vio al hombre que estaba apoyado en el marco
de la puerta. Sí, ése debía ser David Morgan; demostraba confianza
en sí y en su poder sobre la gente. Su aspecto era impresionante,
llevaba un traje oscuro a rayas y camisa blanca de seda. El color
rubio de su pelo contrastaba con el bronceado de la piel. Sus ojos
eran verdes.
    
  



  

    

      

Impresionante…
pero Sarah no se sintió impresionada. Arqueó las cejas y se
controló ante la insolencia de aquella mirada.
    
  


—

  

    
Dicen
    que los que escuchan a hurtadillas, jamás escucharán nada bueno
    acerca de sí —le dijo Sarah.
  



  

    

      
Aaron
la miró con el ceño fruncido.
    
  


—

  

    
Sarah…
    - La reprendió Aaron.
  


—

  

    
¿Podría
    dejar que la señorita Jacob y yo habláramos? — David Morgan
    entró
    en la habitación y mantuvo abierta la puerta para que Aaron
    saliera.
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirándolo sin parpadear.
    
  


—

  

    
Señor
    Morgan, creo que me ha oído decir que estaba cansada —recogió
    su
    bolso y salió del camerino, caminando por el pasillo hacia la
    puerta
    del escenario, sin ver atrás.
  



  

    

      
Muchos
admiradores la rodearon de inmediato y tuvo que firmar varios
autógrafos antes de darse cuenta de que le sería difícil alejarse
de allí.
    
  



  

    

      
De
pronto, alguien la tomo con firmeza de un codo y la apartó de la
multitud, llevándola hacia un coche que había aparcado en la
puerta.
    
  


—

  

    

    ¡Gracias,
    Aaro…! ¡Usted! —exclamó al ver a Morgan. Y trató de zafarse de
    su agarre—. Por favor, suélteme.
  


—

  

    

    Encantado.
    Puedo dejarla en manos de la multitud.
  



  

    

      
Sarah
siguió su mirada, la multitud había aumentado.
    
  


—

  

    
No
    —suspiró—. No quiero que haga eso.
  


—

  

    

    Entonces
    súbase —ordenó cortante.
  



  

    

      
El
chofer les abrió la puerta. Sarah entró y se sentó lo más lejos
posible cuando Morgan se subió a su lado y cerró con firmeza la
puerta, antes de que el chofer se acomodara detrás del volante.
Había un cristal que separaba la parte de delante de la de detrás
del coche, así pues, los dos estaban en completa intimidad.
    
  



  

    

      
Sarah
percibió el aroma de la costosa loción de Morgan, y el olor a
tabaco.
    
  


—

  

    
¿Cómo
    pensaba llegar esta noche a su casa? —preguntó con esa
    agradable y
    bien modulada voz.
  


—

  

    
Iba
    a pedirle a Aaron que llamara a un taxi.
  


—

  

    
Después
    de la actuación de esta noche, tiene suerte de haber podido
    alejarse
    del escenario.
  


—

  

    
Siento
    no haberle gustado…
  


—

  

    
Al
    contrario, sí me ha gustado —dijo, interrumpiendo su
    sarcasmo.
  


—

  

    

    Difícilmente
    esperaba causar tal impresión.
  



  

    

      
Él
la recorrió con la mirada.
    
  


—

  

    
Con
    ese trabajo ni siquiera necesita cantar para
    impresionar.
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó ante la familiaridad de su voz.
    
  


—

  

    
Señor
    Morgan.
  


—

  

    
David
    —sugirió en voz baja.
  



  

    

      
Ella
parpadeó desconcertada.
    
  


—

  

    

    ¿David?
  


—

  

    
Todos
    mis amigos me llaman David —sacó un cigarrillo—. ¿Le importa?
    —preguntó cortésmente.
  


—

  

    
Por
    supuesto que no. Y no soy una amiga, señor Morgan y no tengo la
    intención de serlo nunca.
  


—

  

    

    ¿Nunca?
  


—

  

    
La
    mayoría de mis amistades son de hace muchos años —dijo con
    frialdad—. ¿Sería tan amable de dejarme bajar aquí? Puedo
    conseguir un taxi.
  


—

  

    
Déjeme
    llevarla a su casa.
  


—

  

    
No
    vivo en Londres.
  


—

  

    

    Entonces
    la llevaré a donde quiera ir —ofreció con amabilidad.
  



  

    

      
Sarah
controló la ira que empezó a invadirla con esfuerzo. Era evidente
que se quería salir con la suya.
    
  


—

  

    
Quiero
    bajarme aquí, señor Morgan. Si es que le puede pedir a su
    chofer
    que pare.
  


—

  

    
¿Por
    qué?
  


—

  

    
Tal
    vez porque me gusta escoger mi compañía.
  


—

  

    
¿Y
    si le dieran a elegir?
  


—

  

    
No
    le elegiría a usted.
  


—

  

    
¿A
    Aaron?
  


—

  

    
¿Cómo
    dice? —inquirió asombrada.
  


—

  

    
Me
    dijo que usted pasaría la noche en su apartamento.
  



  

    

      
¡Y
así era, pero en habitaciones separadas! Ese hombre no lo creería.
Le dirigió una mirada burlona.
    
  


—

  

    
Así
    es. Siempre me quedo en casa de Aaron cuando estoy en la ciudad
    —lo
    que no le dijo fue que también se quedaba con la esposa de
    Aaron,
    Anna.
  


—

  

    
¡Un
    bonito arreglo!
  


—

  

    
A
    nosotros nos gusta.
  


—

  

    
¿No
    hay posibilidad de que lo deje?
  


—

  

    
¿Me
    está haciendo una proposición? —preguntó con
    incredulidad.
  


—

  

    
Estoy
    seguro de que no es la primera vez —sonrió sin humor.
  


—

  

    
¿Qué
    es lo que ofrece? —hizo un esfuerzo por controlar su
    furia.
  


—

  

    
¿Qué
    es lo que quiere?
  


—

  

    
¿Qué
    es lo que recibe ahora la mujer de su vida?
  


—

  

    
¿Qué
    la hace pensar que hay una mujer?
  


—

  

    
Nada
    en usted me hace pensar que no la haya —respondió con desdén—.
    ¿Qué es lo que ofrece?
  


—

  

    
Un
    apartamento, seguridad económica, joyas.
  


—

  

    

    ¿Todo?
  


—

  

    
Si
    lo quiere.
  



  

    

      
Ella
pareció pensarlo.
    
  


—

  

    
¿Y
    su tiempo?
  


—

  

    
¿Mi
    tiempo? —frunció el ceño, perplejo.
  


—

  

    
¿Me
    visitaría a menudo?
  


—

  

    
Tanto
    como pudiera.
  


—

  

    

    ¿Cuántas
    veces sería? —insistió.
  


—

  

    
Una
    o dos veces por semana.
  


—

  

    
Oh,
    eso no me convendría —Sarah se inclinó para oprimir el botón
    que
    bajaba el cristal divisorio—. ¿Podría parar aquí? —le pidió
    al chofer.
  


—

  

    
¿Señor
    Morgan? —preguntó el hombre, inseguro.
  


—

  

    
Sigue,
    Lucas —le instruyó Morgan cerrando de nuevo el cristal—. Eso no
    ha sido muy inteligente de su parte, Sarah.
  


—

  

    
No
    he tratado de ser lista —le dijo con frialdad—. He estado
    trabajando durante semanas para llevar a cabo el concierto,
    estos
    últimos días han sido extenuantes, la velada de hoy ha sido
    agotadora y ahora tengo que estar sentada aquí aguantando sus
    insultos. ¡Señor Morgan, puede guardarse sus comentarios
    y…!
  


—

  

    
Creo
    que lo que pensaba decir no es la forma más adecuada de que
    hable
    una dama —la interrumpió con firmeza.
  


—

  

    
Tal
    vez no, pero hubiera sido mucho más honesto que lo que me ha
    estado
    diciendo. ¿Por qué no confiesa que quiere acostarse conmigo y
    termina con el asunto?
  


—

  

    
Está
    bien —asintió, respirando furioso—. Sí, me quiero acostar con
    usted, ahora. Esta noche.
  


—

  

    
¡Váyase
    al diablo!
  


—

  

    
¿Qué
    ha sido lo que no le ha gustado del arreglo? ¡Ah, sí, la
    cantidad
    de tiempo que pasaría con usted! ¿Demasiado o muy poco?
  


—

  

    

    ¡Demasiado!
    Estar sentada en este coche con usted ahora es un suplicio. Los
    hombres como usted me enferman, señor Morgan. Usted… —no pudo
    seguir porque los labios de él se apoderaron salvajemente de
    los de
    ella.
  



  

    

      
No
le dio la satisfacción de luchar con él y se quedó inmóvil en sus
brazos mientras la besaba. Cuando Morgan levantó la cabeza, la miró
con furia, aprontándole con fuerza los brazos.
    
  


—

  

    
¿Qué
    conclusión ha sacado haciendo eso, señor Morgan?
  


—

  

    
He
    sacado la conclusión de que —contestó reclinándose contra el
    asiento—, su actuación en la escena es sólo eso… una
    actuación.
  


—

  

    
¿Qué
    quiere decir? —lo miró Sarah asombrada.
  


—

  

    
En
    el escenario parecía ser una mujer sexy.
  


—

  

    
¿Y
    ahora no? —le provocó sabiendo muy bien lo que hacía.
  


—

  

    
Yo
    no he dicho eso. Lo que pasa es que no hay nada que apoye su
    actuación frente al auditorio.
  


—

  

    
¿Porque
    no me derrito de gratitud sabiendo que me desea? ¿Porque
    considero
    insultante su ofrecimiento? Pues lo siento, señor Morgan, pero
    como
    acaba de decir, no es la primera vez que me hacen proposiciones
    y
    está muy lejos de ser la primera vez que digo no.
  


—

  

    
Yo
    pensaría seriamente en el asunto antes de hacerlo.
  


—

  

    
¿Me
    está amenazando?
  


—

  

    
¿Le
    ha parecido una amenaza?
  


—

  

    

    ¡Sí!
  


—

  

    

    Entonces
    supongo que he debido hacerlo.
  



  

    

      
Sarah
respiró profundamente y de nuevo oprimió el botón para bajar el
cristal divisorio.
    
  


—

  

    
¡Pare
    inmediatamente! —le ordenó al chofer—. No le pida permiso a su
    jefe. ¡Sólo hágalo!
  


—

  

    
¿Señor?
    —preguntó inseguro el hombre.
  


—

  

    
Hágalo,
    Lucas.
  



  

    

      
Sarah
no volvió a mirar a Morgan. En cuanto el coche se detuvo, ella se
bajó deprisa. El conductor se bajó y cerró la puerta, parecía
estar sorprendido. Después de todo, tal vez no era la primera vez
que alguien rechazaba a su jefe.
    
  


—

  

    
Gracias
    —le dijo al chofer y detuvo un taxi que pasaba.
  



  

    

      
El
coche se paró y Sarah se subió agradecida, relajándose en el
asiento después de darle al chofer la dirección de Aaron.
    
  



  

    

      
No
le mintió a Morgan al decirle que le habían hecho proposiciones
muchas veces. Era muy común en su profesión, pero jamás se las
había formulado de la forma tan arrogante como él y tampoco nadie
había llegado al extremo de amenazarla.
    
  



  

    

      
Se
dio cuenta de que el chofer del taxi la miraba inquisitivamente por
el retrovisor.
    
  


—

  

    
¿Pasa
    algo malo?
  


—

  

    
Er…
    no… sólo me preguntaba —hablaba con acento londinense—, si es
    usted la cantante Sarah Jacob.
  



  

    

      
Ella
se ruborizó al ser reconocida.
    
  


—

  

    
Sí,
    yo soy —respondió.
  


—

  

    
Eso
    pensé —le sonrió por el espejo—. Mi hija es admiradora suya. Ha
    ido esta noche a su concierto. ¡Ya verá cuando le diga que le
    he
    llevado a su casa!
  


—

  

    
No
    vamos a mi casa —Sarah corrigió a toda prisa, porque no quería
    que gente desconocida empezara a aparecer repentinamente por
    allí—.
    Vamos a casa de unos amigos.
  


—

  

    
La
    semana pasada me tocó llevar a Robert Louis. Es todo un
    caballero.
  



  

    

      
Se
acercaban con rapidez al apartamento de Aaron y una vez más volvió
a sentirse agotada. Al día siguiente tendría que volver al teatro y
repetir su actuación y lo único que quería hacer era dormir.
    
  


—

  

    
No
    me debe nada —le dijo el chofer cuando aparcó—. Ha sido un
    verdadero placer traerla, no tengo muy a menudo la oportunidad
    de
    conocer a una celebridad.
  



  

    

      
Ella
no se consideraba exactamente una celebridad, pero aceptó su
generosidad por la forma en que lo hizo. Sólo cuando bajó del coche
vio el automóvil de Morgan, que pasó veloz y dio la vuelta a la
derecha.
    
  



  

    

      
¡La
había seguido hasta la casa de Aaron! ¡Aquel hombre era
insoportable! No se dejaría intimidar de esa manera, sobre todo por
un hombre como él. Llamaría a la policía si le ocasionaba
cualquier problema. Dudaba que eso le gustara.
    
  



  

    

      
Cuando
entró en el apartamento, Aaron todavía no había llegado, pero
estaba su esposa Anna. Se levantó del sillón al ver entrar a Sarah,
era una joven de estatura baja, pelo rubio y rostro
atractivo.
    
  


—

  

    

    Maravilloso
    concierto, Sarah —la abrazó.
  


—

  

    

    Gracias,
    ¿no está Aaron? —existía la posibilidad de que estuviera en la
    habitación.
  


—

  

    
Se
    ha quedado a terminar unas cuantas cosas.
  



  

    

      
Sarah
se sintió culpable.
    
  


—

  

    
Yo
    he debido de hacer eso —suspiró dejándose caer en un sillón y
    cerrando los ojos—. ¡Oh, Dios, ¡estoy muy cansada!
  


—

  

    
Vete
    a la cama —la animó Anna—. No tienes por qué esperar a
    Aaron.
  


—

  

    
Tengo
    que verle —dijo con firmeza.
  


—

  

    
¿Estás
    enfadada con él?
  


—

  

    
Sí
    —después de todo, Aaron había tenido la culpa de que conociera
    a
    David Morgan.
  


—

  

    
¡Oh,
    cielos!
  


—

  

    
No
    te preocupes, sólo quiero hacerle unas cuantas
    preguntas.
  


—

  

    
Haré
    un poco de café —ofreció Anna—. Eso nos ayudará a mantenernos
    despiertas.
  



  

    

      
Y
así fue. Cuando Aaron llegó a casa cuarenta minutos después, Sarah
estaba despierta.
    
  


—

  

    
¿Qué
    tal te ha ido con Morgan? —fue su primera pregunta.
  


—

  

    
Ya
    has visto cómo nos hemos hablado —dijo cautelosa.
  


—

  

    
Me
    refiero más tarde —aclaró, sentándose a su lado sin querer
    notar
    su expresión—. ¡Te ha seguido como el mismo diablo!
  


—

  

    
Creo
    que eso es lo que es —respondió Sarah con disgusto.
  


—

  

    
¿No
    te ha caído bien? —expresó Aaron, desilusionado.
  


—

  

    

    ¿Esperabas
    que me cayera bien?
  


—

  

    

    Esperaba
    que así fuera.
  


—

  

    
¡Pues
    no ha sido así! —exclamó con vehemencia.
  


—

  

    

    Lástima.
  


—

  

    
¿Por
    qué lástima?
  


—

  

    
Es
    un hombre poderoso. No conviene menospreciar a hombres
    así.
  


—

  

    
¿Estáis
    hablando de David Morgan? —Anna se mostró sorprendida.
  


—

  

    

    Anna…
  


—

  

    
Sí
    —Sarah interrumpió la advertencia de Aaron—. ¿Qué sabes de él,
    Anna?
  


—

  

    
Bueno,
    yo… yo ¿Aaron? —le miró suplicante.
  


—

  

    
Ya
    te he dicho, no es un hombre con quien convenga hacer
    enemistad. ¿No
    nos preparas un poco de café, amor? —le pidió a su
    esposa.
  



  

    

      
Sarah
sabía que era una manera de distraer a su esposa.
    
  


—

  

    
¡Aaron!
    Quiero saber lo que está pasando.
  


—

  

    
No
    está pasando nada —contestó nervioso y Sarah supo que algo
    andaba
    mal.
  


—

  

    
¿Por
    qué tengo la sensación de que hay algo que no me dices?
  


—

  

    
Lo
    ignoro. ¿No es hora de que te vayas a la cama? Mañana te espera
    un
    día largo.
  


—

  

    
Y
    el siguiente, y el otro. Una semana más de trajín y estaré
    muerta.
  


—

  

    
Una
    semana más y estarás lista —dijo Aaron.
  


—

  

    
Creí
    que ya lo habla logrado —le recordó.
  


—

  

    
Sí,
    bueno… espera hasta ver la crítica en los diarios
    matutinos.
  


—

  

    
No
    me despiertes —le pidió con cansancio.
  


—

  

    
¿Ni
    siquiera para leer la crítica?
  


—

  

    
Ni
    siquiera para eso —refunfuñó, porque le dolía todo el cuerpo.
    Su
    espectáculo era de danza y canto.
  


—

  

    
Tienes
    un ensayo a las once en punto —le recordó Aaron.
  


—

  

    
¡No
    me lo recuerdes! —Sarah se dirigió a su habitación.
  



  

    

      
Sarah
sabía que de no haber sido por el trabajo y por el entusiasmo de
Aaron, ella no hubiera ido más allá de los pequeños clubes como en
los que trabajaba cuando se conocieron. En ese momento se sentía
feliz con su suerte, porque le faltaba el impulso y la ambición de
llegar lejos. Pero Aaron la había empujado y ya hasta había grabado
un disco, otro que estaba a punto de salir y además el
concierto.
    
  



  

    

      
¿Se
habría enterado Tomas de su éxito? ¿Se arrepentiría alguna vez de
haberla obligado a alejarse de su vida?
    
  


—

  

    

    ¡Maldito
    Tomas! No había pensado en él durante meses… bueno, semanas… o
    mejor, días. Morgan había hecho que recordara a Tomas, una
    razón
    más por la que le odiaba. ¡Era otro hombre de los que pensaba
    que
    su dinero podía comprar todo, incluyendo el amor!
  



  

    

      
Por
fin se pudo quitar el maquillaje y se sintió más fresca después de
hacerlo. Estudió su rostro en el espejo. Aaron tenía razón,
parecía tener dieciséis años sin maquillaje; y ella pensaba que
también era más atractiva.
    
  



  

    

      
Al
final de la semana podría regresar a Norfolk y ser la Sarah Jacob
de
siempre. Volvería a su casa y continuaría con su vida normal. Aaron
le había prometido unas vacaciones después de esa semana de
conciertos. Tal vez no estaba hecha para la fama, aunque ése no era
el momento adecuado de descubrirlo porque Aaron estaba seguro de
que
continuaría triunfando.
    
  



  

    

      
Al
día siguiente, después de un largo y profundo sueño, la joven
sintió que tenía su energía acostumbrada. Las críticas eran
buenas pero cautelosas, especulando si podría mantener durante toda
la semana su brillante actuación.
    
  


—

  

    
¡Ya
    lo demostraré! —le dijo Aaron, arrojando con disgusto el
    periódico.
  


—

  

    
¡Ésta
    es mi chica! —sonrió él.
  



  

    

      
Los
ensayos salieron bien, se hicieron unos pequeños ajustes
necesarios.
Después de un par de horas, estuvo lista para volver al apartamento
y descansar, ya que necesitaría energía para la pesada noche que le
esperaba.
    
  



  

    

      
Cuando
volvió al apartamento sobre la mesa había un enorme ramo de rosas
rojas, tanto Anna como Aaron habían salido. Su expresión cambió al
ver la tarjeta donde decía únicamente "David".
    
  



  

    

      
La
joven tiró las flores inmediatamente a la basura, junto con la
tarjeta. ¡Cielos, ese hombre realmente abusaba de su suerte! ¡Y
había firmado David, aunque sólo sus "amigos" le llamaban
así!
    
  



  

    

      
Estaba
tan furiosa que se paseó de un lado a otro del apartamento durante
más de media hora, olvidándose del sueño por completo. Era tal su
disgusto que al final le mandó un telegrama que decía:
    
  



  

    

      
Recibidas
y descartadas, Sarah Jacob.
    
  



  

    

      
¡Eso
le demostraría lo que pensaba de él y de sus rosas!
    
  



  

    

      
Cuando
despertó, se apoderó de ella la incertidumbre. Por mucho que le
disgustara Morgan y todo lo que representaba, no era un hombre al
que
debía despreciar. Y el telegrama había sido un gesto
infantil.
    
  



  

    

      
Esa
noche, sin embargo, había un segundo ramo de rosas en su camerino,
la tarjeta estaba firmada por David Morgan. A esas horas ya debía
haber recibido su telegrama. ¿O habría comprado las rosas antes de
recibirlo? Eso no tenía sentido, la firma se lo demostraba.
    
  



  

    

      
Era
un hombre insistente, aunque resultaba dudoso que necesitara serlo;
la mayoría de las mujeres se atropellarían unas a otras con tal de
estar a su lado.
    
  



  

    

      
Aaron
levantó las cejas cuando vio las rosas sobre la mesa donde Sarah
las
arrojó, todavía envueltas.
    
  


—

  

    
¿Un
    admirador? —preguntó con curiosidad, buscando la tarjeta que
    ella
    había guardado en su bolso.
  


—

  

    
Uno
    con más dinero que sentido común.
  



  

    

      
El
traje que se había puesto esa noche era rojo, el pelo lo tenía
rizado por las apretadas trenzas que se había hecho después de
lavárselo esa tarde.
    
  


—

  

    
Toma
    —Aaron cortó una de las rosas y se la prendió en el pelo. La
    hacía más atractiva—. Perfecto —asintió aprobando.
  



  

    

      
Sarah
se quitó la flor y la arrojó al cesto de la basura.
    
  


—

  

    
Se
    marchitaría al final de la actuación —dijo, al ver el rostro
    escandalizado de Aaron.
  


—

  

    
Podrías
    reemplazarla durante el intermedio.
  


—

  

    

    Prefiero
    no hacerlo.
  


—

  

    
¿Quién
    las ha enviado?
  


—

  

    
Adivina
    —invitó, esperando que recordara que las flores rojas le
    causaban
    disgusto.
  


—

  

    
¿David
    Morgan? —se le iluminó el rostro.
  


—

  

    
Has
    acertado, David Morgan.
  


—

  

    
No
    bromees, Sarah.
  



  

    

      
Ella
le miró enfurecida.
    
  


—

  

    
¿Qué
    tiene ese hombre? ¿Por qué es tan especial? Hombres como él se
    han
    interesado antes en mí, pero jamás has tratado de decirme cómo
    debía comportarme con ellos.
  


—

  

    
Tampoco
    te digo cómo debes comportarte con Morgan. Pero no creo que nos
    haga
    mucho bien tu rechazo. Tiene mucha influencia, y si quisiera
    podría
    hacer que las cosas fueran difíciles para nosotros.
  


—

  

    
¿Y
    crees que lo haría? —recordó la amenaza de David.
  


—

  

    
Creo
    que sí.
  


—

  

    
¿Y
    qué sugieres que haga al respecto? ¿Qué duerma con él para
    asegurarme de que se va a portar bien?
  


—

  

    
Yo
    no he dicho eso…
  


—

  

    
Lo
    siento. Tal vez me ha parecido así.
  



  

    

      
Aaron
suspiró impaciente.
    
  


—

  

    
Sarah.
    No te vendría mal ser amable con él.
  


—

  

    
No
    quiere que sea amable con él, desea llevarme a su cama.
  


—

  

    

    Reconozco
    que le atraes, pero…
  


—

  

    
Me
    ha dicho lo que quiere, Aaron —lo interrumpió—. ¡Me desea en su
    cama y no lo conseguirá!
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    
La
    respuesta es no, Aaron.
  


—

  

    
En
    este momento no tengo tiempo de discutir contigo, debes salir
    al
    escenario dentro de unos minutos. Y por si te sirve de algo,
    Sarah
    —añadió casi con suavidad—: fuera quien fuera, no vale la
    pena.
  


—

  

    
¿A
    qué te refieres?
  


—

  

    
Sabes
    a lo que me refiero. Hace cinco años que te conozco y jamás has
    dejado que un hombre se te acerque…
  


—

  

    
He
    aceptado citas.
  


—

  

    
Has
    aceptado una cita. Jamás has salido dos veces con un
    hombre.
  


—

  

    
Tal
    vez me gusta la variedad.
  


—

  

    
Eso
    no es cierto y lo sabes. Ningún hombre dura contigo porque no
    le
    permites que se te acerque, ni física ni emocionalmente.
  


—

  

    
Tú
    estás cerca de mí.
  


—

  

    
Sólo
    como amigo y tan cerca como me dejas. Sarah, tú… —Tengo que
    irme, Aaron —interrumpió de pronto—. Y recuerda que jamás me he
    metido en tu vida íntima y no espero que interfieras en la
    mía.
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    
Debo
    irme —salió de la habitación al oír las primeras notas
    musicales.
  



  

    

      
A
la primera persona que vio nada más salir al escenario fue a David
Morgan, que estaba sentado adelante.
    
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirándolo y no pudo ocultar su resentimiento. Ese hombre
había sido la causa de que discutiera con Aaron, algo que jamás
hacía y lo peor de todo fue que la hizo recordar momentos dolorosos
con Tomas.
    
  



  

    

      
Sin
embargo, su actuación fue todavía mejor que la de la noche
anterior, porque el anhelo de decirle a Morgan lo que pensaba de
él,
fue bastante incentivo para que actuara como nunca lo había hecho.
Jamás se había abandonado tan sensualmente durante los números de
rock, ni cantaba con tanta nostalgia los temas de amor.
    
  



  

    

      
Al
final, supo que merecía los aplausos y gritos del público y muchos
de sus admiradores se pusieron de pie. Sólo un hombre no aplaudió:
David Morgan, quien se levantó y salió por una puerta lateral
cuando terminó su último número.
    
  



  

    

      
Sarah
lo miró incrédula. Durante todo el concierto había sido consciente
de su presencia, y había tratado de cantar mejor cada canción con
la esperanza de que aplaudiera. Pero no lo había hecho, se había
quedado sentado observándola fijamente.
    
  



  

    

      
Conforme
avanzaba la velada, Sarah se sentía más frustrada, y aquella mirada
jamás la abandonó como tampoco el gesto burlón de esos labios
firmes que tanto la habían maltratado la noche anterior.
    
  



  

    

      
Pues
bien, ya se desquitaría cuando él apareciera en su camerino.
    
  



  

    

      
Esperó
quince minutos y como él no llegó, imaginó que la estaría
esperando en el exterior. Probablemente había salido antes para ir
por su coche.
    
  



  

    

      
Pero
cuando salió no vio el coche ni a David Morgan.
    
  



                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        Capítulo Dos
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                    
                    

  

    

      
Durante
los ensayos del día siguiente Sarah se mostró irritable; criticó a
los músicos hasta que uno de ellos le gritó. Eso la desconcertó
tanto, que durante varios minutos se quedó sin habla.
    
  


—

  

    
Está
    bien, vamos a descansar —intervino Aaron—. Volved al escenario
    dentro de diez minutos. Tú, ven conmigo —empujó a Sarah para
    que
    bajara del escenario y la llevó al camerino—. ¿Qué pasa aquí?
    —quiso saber.
  


—

  

    
Has
    tenido que hacer eso, yo me hubiera valido por mí misma —se
    echó
    hacia atrás el pelo con impaciencia.
  


—

  

    
Tal
    vez hubieses podido —suspiró—, pero no los muchachos, porque
    estabas insoportable, Sarah.
  


—

  

    
No
    estaba…
  


—

  

    
Sí
    estabas y todavía estás. ¿Qué te pasa?
  



  

    

      
Se
quedó mirándolo enfadada, con expresión de rebeldía. Luego, se
sintió desanimada. Sí, había estado insoportable, le sorprendió
que alguien no se lo hubiera dicho antes; los muchachos del grupo
generalmente no aceptaban esa clase de tonterías de nadie.
    
  


—

  

    
Me
    disculparé —dijo tensa, con las manos metidas en los bolsillos
    posteriores del pantalón.
  


—

  

    
Eso
    no contesta a mi pregunta. ¿Por qué estás tan alterada?
  


—

  

    
Por
    nada.
  


—

  

    

    ¡Sarah!
  



  

    

      
Se
mordió el labio inferior. No sabía qué le pasaba, pero estaba
furiosa contra el mundo.
    
  


—

  

    
Tal
    vez sea que estoy cansada —se encogió de hombros.
  


—

  

    
Ésa
    no es disculpa porque todos lo estamos —le pasó un brazo por
    los
    hombros—. Lo sabes, ¿verdad Sarah? Guy estaba tocando
    perfectamente el último número, tú fuiste la que
    desentonó.
  


—

  

    
¡Acabo
    de decir que me disculparía!
  


—

  

    

    Asegúrate
    de hacerlo. No nos conviene que los músicos nos dejen
    plantados.
  


—

  

    

    Aaron…
  


—

  

    
Está
    bien, está bien —levantó las manos y movió la cabeza—. No te
    conozco.
  



  

    

      
Ella
tampoco se conocía. Por lo general nada la afectaba y sin embargo
desde que había conocido a Morgan, su estado de ánimo no era
estable. Y ningún hombre tenía derecho de hacerle eso, ella no se
lo permitiría.
    
  



  

    

      
El
resto de los ensayos estuvieron bien. Guy aceptó su disculpa, pero
para suavizar las cosas entre ellos, invitó a toda la banda a
comer.
Se estaba portando mal, algo que había jurado que no haría nunca en
su carrera. Era una mujer sola trabajando en un ambiente dominado
por
hombres, y lo último que necesitaba era ganarse la reputación de
ser temperamental.
    
  



  

    

      
Su
comportamiento, afortunadamente, no inhibió a los hombres de
ninguna
manera; sus bromas eran tan atrevidas como de costumbre cuando se
apoderaron, más o menos, de la taberna local. Cuando salieron de
allí se sintió más tranquila y decidió ir andando hasta el
apartamento de Aaron en vez de coger un taxi. Estaba irreconocible
sin el maquillaje; era una simple muchacha bonita que disfrutaba de
los rayos del sol.
    
  



  

    

      
Esa
noche no tenía ganas de hacer el espectáculo que le
esperaba.
    
  


—

  

    
Un
    regalo para la encantadora dama —Aaron apareció en el umbral de
    su
    camerino con un hermoso ramo de flores.
  


—

  

    
Aaron,
    no has debido…
  


—

  

    
Yo
    no lo he hecho —le entregó las flores.
  



  

    

      
Sarah
se puso tensa. Eran rosas… rojas. La tarjeta decía claramente
"David". Apretó los labios y luchó contra el impulso de
arrojarlas a la basura.
    
  


—

  

    
¿Estaré
    a salvo si entro? —Aaron levantó una ceja.
  



  

    

      
Ella
rio ante su fingido temor.
    
  


—

  

    
Sí,
    entra —le invitó y puso las flores sobre la mesa; las del día
    anterior seguían allí.
  



  

    

      
Aaron
se sentó en una silla.
    
  


—

  

    
Es
    insistente, ¿verdad? —comentó con sequedad.
  


—

  

    
Supongo
    que has visto la tarjeta —lo acusó, mirándola enfadada.
  


—

  

    
No
    pensé que fuera un secreto.
  


—

  

    
No
    lo es —suspiró y cambió de tema—. ¿Cuánto tiempo me
    queda?
  


—

  

    
Cinco
    minutos, ¿estás lista?
  


—

  

    
¿No
    lo parece?
  


—

  

    
Siempre
    estás hermosa.
  


—

  

    

    Gracias,
    ¿por qué me alabas Aaron?
  


—

  

    
Por
    ninguna razón. ¿Acaso te puede hacer daño sentirte bien antes
    de
    salir a escena? Te he notado un poco cansada —añadió
    preocupado.
  



  

    

      
Era
curioso, pero ya no se sentía así.
    
  


—

  

    
Ahora
    estoy bien, Aaron.
  


—

  

    
¿Se
    te ha quitado el mal humor?
  


—

  

    
Sí…
    se me ha quitado —contestó.
  



  

    

      
El
señaló las rosas.
    
  


—

  

    
¿Tendrá
    algo que ver él con eso?
  


—

  

    
¡Por
    supuesto que no! —exclamó indignada—. No permito que un hombre
    así me afecte de ninguna manera.
  


—

  

    
¿Un
    hombre así?
  


—

  

    
¡Sí,
    un hombre así! Conoces a ese tipo de hombres tan bien como yo,
    Aaron. Piensan que su dinero puede comprar cualquier
    cosa.
  


—

  

    

    ¿También
    era rico?
  


—

  

    
¿A
    quién te refieres?
  


—

  

    
Sarah,
    creo que David Morgan está empezando a afectarte.
  


—

  

    
¡Ningún
    hombre me "afecta"!
  


—

  

    
No
    desde que el último hombre rico te defraudó —le dijo con
    calma—,
    pero todos tenemos un tipo que nos hace caer alguna vez, y
    pienso que
    los hombres ricos son el tuyo.
  


—

  

    
¡Te
    demostraré lo que pienso de los hombres ricos! —exclamó,
    arrojando las flores al pasillo—. Si Morgan estuviera aquí,
    haría
    lo mismo con él —añadió infantilmente, preguntándose por qué
    dejaba que un hombre como Morgan la perturbara de esa
    manera.
  



  

    

      
Habló
en serio cuando le dijo a Aaron que ningún hombre la afectaba…
ninguno lo había logrado desde que había dejado a Tomas. Y no
permitiría que Morgan alterara su ritmo de vida. En cuanto que
regresara a Norfolk, se olvidaría de su existencia.
    
  



  

    

      
Salió
del camerino con la cabeza alta, ignorando por completo las rosas
estropeadas mientras esperaba tras bambalinas.
    
  



  

    

      
Pero
a Tomas no lo olvidaba, jamás lo olvidaría. Y tan sólo al pensar
en él de esa manera, era razón suficiente para odiar a
Morgan.
    
  



  

    

      
Salió
al escenario cuando oyó las primeras notas musicales, y sonriendo
empezó a cantar el primer número. En contra de su voluntad, miró
hacia el asiento que Morgan había ocupado la noche anterior.
¡Estaba
vacío! ¿Qué trataba de hacerle ese hombre? Primero le mandaba
rosas, luego la rechazaba al no presentarse al concierto.
    
  



  

    

      
Lo
que la motivó una vez más a actuar de forma brillante, fue la furia
contra Morgan y el público se mostró muy agradecido en el
intermedio cuando trató de bajarse del escenario.
    
  


—

  

    

    ¡Fantástica!
    —Aaron le ofreció un vaso con zumo de naranja fresco que era
    todo
    lo que a la joven le apetecía tomar cuando actuaba.
  



  

    

      
Sarah
notó que las rosas ya no estaban en el pasillo; también vio que
habían desaparecido las del camerino.
    
  



  

    

      
Aaron
frunció el ceño al ver su palidez.
    
  


—

  

    
¿Te
    sientes bien? —preguntó preocupado.
  


—

  

    
Yo…
    no —confesó aturdida, porque la tensión de la última hora
    parecía haberle restado toda su fuerza. Se sentía débil, y
    pensar
    en volver al escenario le parecía una pesadilla.
  


—

  

    
Tienes
    que cambiarte —Aaron se levantó a sacar el traje rojo.
  



  

    

      
Sólo
te quedan diez minutos antes de volver a salir al escenario. Trató
de luchar contra la sensación de mareo.
    
  


—

  

    
M…
    me siento… rara, Aaron.
  


—

  

    
Toma
    un poco más de zumo de naranja —la animó.
  


—

  

    
No
    creo que eso sirva de nada.
  


—

  

    
Tiene
    que servir, no puedes defraudarme ahora, Sarah. He vendido mi
    alma
    para que puedas efectuar estos cinco conciertos.
  


—

  

    
¡Nadie
    te ha pedido que lo hicieras! Está bien —tambaleante, se
    levantó
    tratando de sobreponerse al mareo—. Sal para poder
    cambiarme.
  


—

  

    
Te
    ayudaré…
  


—

  

    
¡Eso
    sí que no! Desde que tenía tres años me he vestido sola y no
    necesito ayuda.
  


—

  

    
Tal
    vez ése sea tu problema, Sarah. No quieres aceptar ayuda de
    nadie.
    Nadie puede pasar por la vida sin necesitar a los demás.
  


—

  

    
Yo
    puedo —le miró con furia—. Ahora, sal de aquí.
  


—

  

    
¡No
    te preocupes, me voy! —salió del camerino dando un
    portazo.
  



  

    

      
¡Oh
cielos, lo que había hecho! Aaron era el único amigo verdadero que
tenía, y acababa de echarlo.
    
  



  

    

      
Corrió
a la puerta y la abrió.
    
  


—

  

    
¡Aaron!
    —gritó mientras él se alejaba—. Aaron, por favor.
  



  

    

      
Él
se volvió mirándola con frialdad.
    
  


—

  

    

    ¿Sí?
  


—

  

    
¡Oh,
    Aaron, lo siento! —le tendió una mano, suplicante.
  



  

    

      
Por
un momento pareció que él ignoraría el ruego, pero luego sonrió
con ironía.
    
  


——

  

    
Nuestra
    primera discusión. No está mal, después de cinco años.
  


—

  

    
Lo
    siento —se mordió el labio inferior—. No sé qué me está
    sucediendo.
  


—

  

    
Son
    los nervios. Apresúrate a cambiarte, Sarah. Sólo una hora más y
    luego mañana podrás dormir durante todo el día, si
    quieres.
  


—

  

    
¿Y
    el ensayo?
  


—

  

    

    Olvídalo.
    Me parece que el descanso te hace más falta. Trata de actuar
    una
    hora más, Sarah, y mañana puedes tomarte el día libre.
  


—

  

    
Está
    bien —asintió sonriendo, pero su sonrisa se le borró cuando
    entró
    de nuevo en el camerino.
  



  

    

      
Temblaba,
sentía la piel fría y húmeda. Algo andaba mal, sin embargo, no
podía defraudar a Aaron. ¿A Aaron? ¿No era por ella por quién
debía someterse a esa tremenda tortura y no por lealtad a
Aaron?
    
  



  

    

      
Supo
que él no había mentido al decir que casi había vendido su alma al
diablo para juntar el dinero para ese compromiso semanal. Había
logrado un disco que se había vendido con éxito, el segundo estaba
próximo a ser lanzado, pero eso no la hacía una estrella. No era
fácil encontrar quien apoyara a una recién llegada, y le llevó a
Aaron meses de trabajo arduo conseguir el dinero.
    
  



 








  

    

      
Pero
en ese momento, deseaba que todo hubiera terminado, no tener que
volver a actuar jamás frente a un público. Le gustaba cantar, pero
tal vez los críticos habían tenido razón cuando habían dicho que
no tenía espíritu para competir con los grandes.
    
  



  

    

      
Necesitó
de toda su fuerza de voluntad para ponerse el traje rojo, y al
volver
al escenario fue recibida con un gran aplauso. Iba por la mitad del
primer número, cuando los reflectores móviles del escenario se
posaron sobre una cabeza rubia que destacaba con arrogancia en la
primera hilera de asientos.
    
  



  

    

      
¡David
Morgan estaba sentado en el asiento que había reservado! Debía de
haber entrado durante el intermedio.
    
  



  

    

      
Pero
allí estaba, tan seguro de sí como siempre, con chaqueta de
terciopelo verde oscuro, camisa blanca y pantalones negros. Parecía
como si estuviera a punto de ir o acabara de regresar de un
compromiso.
    
  



  

    

      
En
esa ocasión tampoco aplaudió su actuación, pero no dejaba de
mirarla. Aunque se quedó hasta el fin del concierto, no intentó
verla tras bambalinas.
    
  



  

    

      
Sarah
tuvo que reconocer que estaba confundida con su comportamiento.
Resultaba evidente que no había perdido interés en ella y, sin
embargo, no la perseguía. No era como Tomas; él había sido muy
insistente, pero entonces la muchacha no había tenido ninguna
experiencia negativa con los hombres.
    
  



  

    

      
Tomas.
Jamás lo olvidaría, tampoco la lección que le dio. En su mente se
agolpaban los recuerdos mientras trataba en vano de dormir esa
noche.
Estaba agotada, debía de haberse dormido en seguida, pero no podía
negar los recuerdos de Tomas. Podía verlo alto, moreno, con un
atractivo que ninguna mujer, y mucho menos la ingenua joven que era
entonces podía resistir.
    
  



  

    

      
La
primera vez que lo vio, ella estaba cantando en un club fuera de la
ciudad. A él solían ir los parroquianos del lugar y allí apostaban
en las mesas de juego que había.
    
  



  

    

      
Tomas
había estado con una mujer alta y rubia, vestida con elegancia.
Pero
a pesar de su belleza no pudo cautivar la atención de Tomas y Sarah
sí lo logró.
    
  



  

    

      
La
intensidad de su mirada la hizo ruborizar y titubeó un par de veces
mientras cantaba.
    
  



  

    

      
Tomas
había regresado a la noche siguiente. La invitó a tomar una copa
durante el intermedio. Ella no aceptó porque las reglas del club
decían que no debía alternar socialmente con los parroquianos.
Estuvo de acuerdo, al principio, con dicha norma, sin embargo, esa
vez se había sentido atraída hacia Tomas, y le hubiera gustado
estar con él.
    
  



  

    

      
Por
fin él entendió cuál era el problema e hizo arreglos para
encontrarse con ella fuera del club, después de que terminaba de
cantar. La primera noche fueron a cenar. Tomas le pidió que le
hablara de su familia, de sus padres fallecidos, de sus padrinos,
quienes la habían educado desde la muerte de sus progenitores.
Parecía estar interesado en su vida, aunque no le contó mucho
acerca de sí, excepto que su nombre era Tomas Robs y que tenía un
negocio en la ciudad.
    
  



  

    

      
Sarah
era inocente y tonta, entonces se enamoró del encanto de aquel
hombre y de la forma en que obtenía el mejor servicio en cualquier
lugar al que iban juntos. La impresionó su riqueza.
    
  



  

    

      
Cuando
la besaba para despedirse, jamás se aprovechaba de su ansiedad,
otro
movimiento astuto de su parte, cosa de la que más tarde se daría
cuenta. Hubiera corrido lo más lejos posible si hubiese sabido sus
verdaderas intenciones hacia ella.
    
  



  

    

      
Todavía
podía recordar la última dolorosa escena que hubo entre ellos
cuando se enteró de qué cosa era exactamente lo que Tomas quería
de ella.
    
  



  

    

      
Hacía
dos meses que se veían una o dos veces por semana. Tomas la llevaba
a cenar a menudo después del trabajo. Sarah estaba muy enamorada de
él, de su madurez, de su confianza y cuando le dijo que tenía un
regalo para ella, una sorpresa, pensó de inmediato en un anillo de
compromiso, en una boda.
    
  


—

  

    
Te
    he encontrado un apartamento —le dijo una vez que estuvieron
    sentados en su coche elegante.
  



  

    

      
Parpadeó
perpleja al preguntarle.
    
  


—

  

    
¿Un
    apartamento?
  


—

  

    
Sí
    —afirmó sonriendo persuasivo—. Un lugar donde podamos estar
    solos.
  


—

  

    
Pero…
    —Sarah frunció el ceño porque la desilusión de que no se
    trataba
    de un anillo de compromiso fue enorme—, ya tengo
    apartamento.
  


—

  

    

    ¡Compartido
    con otras cuatro muchachas! He dicho un sitio donde podamos
    estar
    solos, Sarah. Y la verdad es que quiero estar sólo contigo,
    querida
    —le acarició un muslo por encima de la falda—, completamente
    solo —añadió apasionado.
  


—

  

    
Pero
    yo no puedo darme el lujo de tener un apartamento para mí sola
    —no
    creía que le estaba sugiriendo que vivieran juntos. Tal vez
    sonara a
    mojigatería, pero ella pensaba que antes de vivir con un hombre
    tenía que haber una boda.
  



  

    

      
Tomas
le sonrió.
    
  


—

  

    
El
    alquiler es muy barato querida y quiere decir que podré
    visitarte
    cada vez que pueda alejarme de la oficina.
  


—

  

    
Y
    cuando yo no esté trabajando —intercaló preocupada por la
    rapidez
    con que sucedían las cosas.
  



  

    

      
Hasta
el momento sólo la había besado para despedirse de ella y en aquel
momento, parecía que Tomas tenía la intención de pasar mucho
tiempo con ella en la intimidad de un apartamento que le había
encontrado.
    
  



  

    

      
A
pesar de todo, se sintió encantada con el apartamento, con el sitio
en el que estaba enclavado, con los muebles que Tomas le aseguró,
iban incluidos en el modesto alquiler. Esto fue decisivo, junto con
la forma en que Tomas la acarició más íntimamente que cualquier
otro hombre lo había hecho. Ella hizo un desconcertante comentario
acerca del tamaño de la cama que había en la única alcoba y Tomas
quiso demostrarle que sólo era lo suficientemente grande… para
ellos dos.
    
  



  

    

      
Sarah
sintió pánico cuando notó que no pondría fin a sus caricias hasta
que se hicieran el amor, y se zafó de sus brazos para levantarse de
la cama. Tomas rio y se quedó recostado mirándola con burla.
    
  



  

    

      
En
ese momento debía de haberse dado cuenta de que su intención era
compartir con ella el apartamento cuando se pudiera alejar de su
esposa.
    
  



  

    

      
No
sabía que Tomas estuviera casado y cuando un par de días más tarde
llegó al apartamento para informarle que podía pasar la noche con
ella, porque su esposa iría a casa de sus padres con los niños, se
horrorizó por la forma en que se lo dijo.
    
  


—

  

    
Yo
    creí que me amabas —casi se ahogó—. Pensé que deseabas casarte
    conmigo.
  


—

  

    

    ¿Casarme
    contigo? —inquirió con desdén—. Hombres como yo no se casan con
    muchachas como tú.
  


—

  

    
¿Con
    muchachas como yo…?
  


—

  

    
¡Vamos,
    querida! Desde el principio sabías lo que yo buscaba, no cedías
    porque querías más por lo que estás a punto de darme.
  


—

  

    
¡Fuera
    de aquí! —le gritó—. Vete y no vuelvas —se alejó de él
    sollozando. ¡Casado! ¡Tomas estaba casado!
  


—

  

    
Sarah,
    si alguien se tiene que ir, eres tú. Éste es mi
    apartamento.
  


—

  

    
T…
    ¿tuyo? Pero si… si yo pago el alquiler. Yo…
  



  

    

      
Su
risa burlona le cortó la frase.
    
  


—

  

    

    ¿Alquiler?
    ¿Llamas alquiler a esa miseria que pagas?
  


—

  

    
Pues
    sí. Yo…
  


—

  

    
¡Qué
    ingenua eres!, Sarah. Un apartamento en esta zona, este
    apartamento,
    costaría diez veces lo que tú estás pagando —la cogió en sus
    brazos—. No te pongas difícil, querida —le besó el cuello—.
    No sigamos desperdiciando la velada en discusiones…
  



  

    

      
Sarah
luchó para escapar de unos brazos que repentinamente le
repugnaron.
    
  


—

  

    
Esa
    mujer… con la que estabas la primera noche…
  


—

  

    
Mi
    esposa —respondió y con impaciencia le rasgó la blusa.
  



  

    

      
Sarah
se sintió enferma.
    
  


—

  

    

    ¡Suéltame!
    ¡Suéltame Tomas!
  


—

  

    
¿Qué
    te pasa? —repentinamente la alejó—. Sabías lo que pasaría el
    día que decidiste mudarte aquí. Sé que quieres seguir
    aparentando…
  


—

  

    

    ¿Aparentando?
    —repitió dejándose caer en un sofá, cubriéndose los senos con
    la blusa rota y ruborizándose al ver que Tomas se burlaba de lo
    que
    hacía.
  


—

  

    
La
    actuación de la pequeña virgen —torció la boca—. De la que no
    es capaz de hacer nada malo.
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirándolo con dolor, preguntándose cómo había podido
pensar alguna vez estar enamorada de ese hombre monstruo, falto de
sensibilidad, a quien ella, como persona, no le preocupaba. Sólo
deseaba su cuerpo.
    
  


—

  

    
¿Cómo
    puedes decir eso? Soy virgen.
  


—

  

    
Ya
    lo sé, Sarah —se mofó—. Pero la última vez que estuvimos
    juntos aquí no lo recordaste —se sentó a su lado en el sofá
    atrayéndola hacia sí—. Eres una pequeña apasionada y después de
    unas cuantas lecciones más, tal vez puedas complacerme tanto
    como yo
    te complazco a ti —se levantó y la cogió en brazos para
    llevarla
    a La habitación—. Creo que es hora de darte otra lección. Tal
    vez
    después de eso seas menos puritana.
  


—

  

    
¡No!
    —le empujó, aunque los brazos de él la sujetaban como bandas de
    acero. Una vez que estuvieron en la habitación Tomas la tiró
    sobre
    la cama, y después de tumbarse a su lado, la besó sin
    compasión.
  



  

    

      
Sarah
sintió náuseas, luchó contra él, pero Tomas no se detuvo y la
despojó de la ropa a pesar de su vergüenza. Cuando intentó
acariciarle la curva de los senos, la joven supo que no podía
soportar más y le clavó las uñas en la espalda, Tomas pareció
encontrar placer en el dolor que le infligía.
    
  


—

  

    
Estás
    aprendiendo —dijo—, eso me gusta. Vuelve a hacerlo,
    fierecilla.
  



  

    

      
Sarah
que ya se sentía incapaz de controlar sus nervios le arañó una
mejilla.
    
  



  

    

      
Él
se echó para atrás dolorido y se puso una mano en el rostro.
    
  


—

  

    

    ¡Maldita!
    —su rostro se contrajo con violencia y apartó la mano de la
    mejilla cubierta de sangre—. ¡Maldita! —repitió y le propinó
    una bofetada.
  


—

  

    
¡Tomas
    …! —se encogió contra las almohadas, horrorizada.
  


—

  

    
Sí…
    Tomas. ¿Cómo crees que voy a explicar estos rasguños a mi
    esposa?
    —la cogió de los hombros—. ¡Tonta! —la volvió a arrojar
    contra las almohadas—. ¡Ahora vas a tener que pagar por
    esto!
  



  

    

      
Lo
que siguió fue la experiencia más humillante de su vida. Tomas le
hizo el amor con la mayor brutalidad posible.
    
  



  

    

      
Cuando
terminó con ella, se levantó para vestirse sin mirarla siquiera
mientras ella se acurrucaba debajo de las sábanas, dolorida por la
forma en que la había tratado.
    
  



  

    

      
Él
se puso la corbata con mucho cuidado, a la vez que Sarah pensaba en
lo sucedido como una pesadilla interminable, pero los arañazos que
tenía en el rostro el hombre le demostraron lo contrario.
    
  



  

    

      
Tomas
también pareció pensarlo mientras se miraba en el espejo.
    
  


—

  

    
¡Olivia
    me descubrirá por esto! —exclamó furioso—. ¿Qué le diré?
  


—

  

    
¿Por
    qué no le dices la verdad?
  


—

  

    
¿Qué
    una fierecilla me ha arañado? Creo que eso lo adivinará. No
    eres
    muy inteligente, Sarah, la familia de Olivia tiene unos
    contactos muy
    importantes. Tendré que hacer penitencia durante semanas para
    pagar
    esto —se sentó en la cama y le tocó una mejilla antes de que
    ella
    se apartara—. Eso quiere decir que probablemente no pueda verte
    durante un par de semanas, hasta que todo el escándalo
    pase.
  



  

    

      
Sarah
lo miró con desdén.
    
  


—

  

    

    ¿Quieres
    decir que… que tienes la intención de volver?
  


—

  

    
Por
    supuesto —raó—. Esta noche te has portado un poco brusca,
    Sarah,
    pero me ha gustado.
  


—

  

    
¿Yo
    me he portado brusca?
  


—

  

    
Está
    bien, yo también, pero tú has empezado —le besó la boca antes
    de
    levantarse—. Te llamaré cuando pueda. Cuídate, ¿quieres? —salió
    de la habitación.
  


—

  

    
¿Tomas
    …? —lo llamó, pero él pareció no haberla oído y cerró la
    puerta tras sí.
  



  

    

      
Jamás
supo cuánto tiempo permaneció acostada en silencio, y de pronto
empezó a llorar, desconsolada.
    
  



  

    

      
Por
fin se durmió, demasiado agotada para irse a esa hora y confiando
en
que Tomas no volvería. La despertó el insistente sonido del timbre.
Se puso la bata y fue a la puerta. No podía ser Tomas; él jamás
tocaría porque el día anterior ella había descubierto que tenía
su propia llave.
    
  



  

    

      
Un
joven esperaba con un enorme ramo de rosas rojas.
    
  


—

  

    
¿La
    señorita Jacob? —preguntó.
  


—

  

    
¿Sí?
    —su voz era ronca, le dolía la garganta de tanto llorar.
  


—

  

    
Es
    para usted —el muchacho le entregó las flores.
  



  

    

      
Sarah,
aturdida, volvió a la habitación en busca de dinero para darle al
muchacho la propina antes de cerrar la puerta.
    
  



  

    

      
Las
rosas eran de Tomas, disculpándose por su comportamiento de la
noche
anterior.
    
  



  

    

      
La
tarjeta decía: "Lo siento querida. Te amo. Te llamaré
pronto."
    
  



  

    

      
¿La
amaba después de la forma en que la había tratado? La idea que él
tenía del amor era distinta a la de ella y cuanto antes se alejara
de Tomas y de ese apartamento, sería mejor. Dejó las rosas sobre la
mesa, luego llamó a Rosemary, una de sus antiguas compañeras de
apartamento.
    
  



  

    

      
Rosemary
le aseguró que podría dormir con ellas, aunque tendría que hacerlo
en el sofá, porque ya habían alquilado su antigua habitación. A
Sarah no le importaba dónde tuviese que hacerlo, siempre y cuando
no
fuera en el apartamento que compartía con Tomas.
    
  



  

    

      
Estaba
guardando sus pertenencias cuando oyó abrirse la puerta. ¡Tomas!
¡Cielos, ya estaba de vuelta! ¿Qué le diría? ¿Qué podía
hacer?
    
  



  

    

      
Se
limpió las manos con nerviosismo en los pantalones cuando salió al
recibidor. Contuvo el aliento al ver a la mujer que estaba allí.
¡Olivia Robs, la esposa de Tomas!
    
  



  

    

      
La
recién llegada se quedó mirando el aspecto de Sarah con desdén. El
de ella, por el contrario, era impecable.
    
  



  

    

      
Arqueó
fugazmente una ceja y se quedó mirando las rosas con ironía.
    
  


—

  

    
¿La
    señorita Jacob? —inquirió.
  



  

    

      
Sarah
se humedeció los labios, preguntándose cuándo terminaría esa
pesadilla.
    
  


—

  

    
Sí
    —contestó temblorosa.
  



  

    

      
Olivia
Robs cogió la tarjeta que estaba al lado de las rosas.
    
  


—

  

    
¡Vaya!
    —dijo divertida—. ¿Él lo siente? Después de cómo le dejó el
    rostro, yo hubiera creído que la arrepentida sería usted —miró
    a
    Sarah—. Usted fue la que le hizo eso a Tomas, ¿verdad? ¡Dios
    mío,
    no me diga que nos ha engañado a las dos! —lanzó una
    carcajada.
  


—

  

    
No
    —Sarah se mordió el labio inferior—, yo… yo fui la que se lo
    hice.
  


—

  

    
Es
    curioso porque no tiene el aspecto de ser violenta. Oh, bueno,
    nunca
    puede uno saber. ¿Le importa si me siento? —preguntó con
    calma.
  


—

  

    
Yo…
    no, hágalo —la invitó Sarah con torpeza.
  



  

    

      
La
mujer lo hizo. Era hermosa, tendría alrededor de treinta años y
Sarah no entendía por qué Tomas sentía la necesidad de serle
infiel.
    
  



  

    

      
Olivia
Robs se quedó mirándola.
    
  


—

  

    
¿Qué
    piensa hacer ahora con respecto a mi esposo?
  


—

  

    
¿H…
    hacer? —repitió moviendo la cabeza de un lado a otro—. No sé a
    qué se refiere.
  


—

  

    
¿Qué
    edad tiene, querida?
  


—

  

    
Casi
    veinte —contestó.
  


—

  

    
Hasta
    ahora es la más joven.
  


—

  

    
¿La
    más joven…? —repitió Sarah, aturdida.
  


—

  

    
Sí
    —la mujer rio—. ¿O acaso cree que es la primera?
  


—

  

    
Yo…
    bueno, yo… yo no había…
  


—

  

    
No
    había pensado en eso —terminó la otra mujer con sequedad—. Pues
    que yo sepa, usted es la sexta que pasa por este
    apartamento.
  


—

  

    
¡Oh,
    Dios! —Sarah se dejó caer en una silla, sintió de pronto que se
    iba a desmayar. Ni siquiera era la primera mujer que Tomas
    mantenía,
    sólo una más de una larga lista—. ¿Y no le importa?
  


—

  

    
La
    primera docena de veces sí, ahora ya nada me importa. Pero
    tengo que
    pensar en los niños, no me gustaría que supieran que tienen un
    padre sinvergüenza.
  


—

  

    
Yo…
    ¿qué edad tienen sus hijos?
  


—

  

    
Nueve,
    seis y cuatro. Los últimos fueron intentos de reconciliación
    —explicó Olivia con amargura—. No con mucho éxito —abrió el
    bolso y sacó un talonario de cheques—. ¿Cuánto quiere por
    desaparecer de la vida de mi esposo?
  



  

    

      
Sarah,
todavía más pálida, se puso de pie.
    
  


—

  

    
Yo
    no quiero dinero. Pensaba irme de todas maneras. Estaba
    guardando mis
    pertenencias cuando usted llegó.
  


—

  

    
Muy
    bien —Olivia guardó el talonario de cheques y se puso de pie.
    Se
    detuvo en la puerta y su expresión se suavizó un poco—. Siento
    haber tenido que hacer esto, señorita Jacob.
  


—

  

    
Usted
    no ha hecho nada… yo le dije que me iría de todas
    maneras.
  



  

    

      
Los
ojos azules de Olivia Robs se ensombrecieron.
    
  


—

  

    
Es
    un desalmado, ¿verdad? —añadió con resignación y se fue tan
    silenciosamente como había llegado.
  



  

    

      
Sarah
abandonó con rapidez el apartamento. Tomas le telefoneó varias
veces a su nueva y anterior vivienda, incluso fue una vez, pero
sólo
para que una furiosa Rosemary lo echara.
    
  



  

    

      
Sí,
Sarah había aprendido su lección acerca de los hombres de una
manera dura, pero la había aprendido.
    
  



  

    

      
Y
en ese momento, la estaba persiguiendo otro hombre rico, que
también
le enviaba rosas rojas. Pero David Morgan no llegaría a ninguna
parte con ella. Se aseguraría de ello.
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Sarah
durmió hasta tarde a la mañana siguiente, como Aaron le había
dicho y pasó una hora en el baño tranquilamente en cuanto se
levantó. ¿Estaría Morgan de nuevo en el teatro esa noche? A la
joven le dio la impresión de que sí.
    
  



  

    

      
Las
rosas llegaron como de costumbre, en esa ocasión firmaba "David".
Sarah se asombró de su desfachatez.
    
  



  

    

      
Sí,
allí estaba cuando empezó el concierto, su comportamiento fue
exactamente igual al de otras noches. Se quedó hasta que terminó el
espectáculo y el público empezó a aplaudir.
    
  



  

    

      
Sarah
se sintió mejor, a pesar de que la sensación de debilidad se
apoderó de ella una vez más al abandonar el escenario. Aaron la
sostuvo cuando se tambaleó.
    
  


—

  

    
¿Qué
    te pasa? —preguntó preocupado, mirándole el pálido
    rostro.
  


—

  

    
N…
    no sé —logró murmurar de pronto con dificultad—. Me siento…
    mal.
  


—

  

    
Yo
    diría que la señorita Jacob sufre de agotamiento —dijo Morgan
    autoritariamente detrás de ellos, haciéndose cargo de la
    situación
    en seguida—. Que lleven mi coche a la entrada trasera —le
    ordenó
    a Aaron—. Yo llevaré a Sarah a su casa.
  


—

  

    
¡No!
    —la joven luchó para librarse de David cuando la sostuvo de la
    cintura para llevarla hacia el camerino.
  


—

  

    
Mi
    coche estará aquí dentro de un momento —le dijo mientras la
    acomodaba en una silla, notando que las rosas que había enviado
    aún
    estaban en su envoltura de celofán.
  



  

    

      
Ella
sentía pesada los brazos y piernas. Estaba demasiado agotada para
luchar contra ese hombre que parecía controlarla a ella y a la
situación.
    
  



  

    

      
Se
sentó en cuclillas delante de ella para frotarle las manos
heladas.
    
  


—

  

    
¿Cuánto
    tiempo hace que está así? —preguntó. Ella movió la cabeza,
    confundida.
  


—

  

    
Yo…
    desde ahora mismo —se humedeció los labios—. M… me sentía
    bien… en el escenario.
  


—

  

    
A
    mí no me pareció que se sintiera bien. Desde hace días ha
    estado a
    punto de tener esta lipotimia —añadió con severidad.
  


—

  

    
¡No
    he tenido una lipotimia! —se enderezó lo suficiente para
    protestar—. Lo que pasa es que estoy cansada, eso es
    todo.
  


—

  

    
¡Qué
    cansancio ni qué nada! Aaron no ha debido de haberla dejado
    continuar en este estado.
  


—

  

    
Aaron
    no tiene que dejarme hacer nada, señor Morgan. Tengo
    veinticinco
    años, soy responsable de mi propia vida, de mis acciones y
    puedo
    encontrar por mí misma el camino a mi casa.
  


—

  

    
Puede
    elegir, Sarah —dijo con dureza—. O va en ambulancia o en mi
    coche…
  


—

  

    
Iré
    en coche.
  


—

  

    

    Entonces
    yo la llevaré.
  


—

  

    
No
    quiero que lo haga. Yo… —de pronto se puso a llorar,
    sorprendida
    de su propia debilidad. ¿Qué le estaba sucediendo?
  



  

    

      
Morgan
la cogió de los brazos con gentileza.
    
  


—

  

    
Basta,
    Sarah —ordenó—. Vamos… contrólese.
  


—

  

    
¿Que
    me controle? —empezó a golpearle el pecho con los puños—. Todo
    es culpa suya, suya —le acusó, dejándose caer contra su
    pecho.
  



  

    

      
Aaron
entró, frunciendo el ceño, preocupado.
    
  


—

  

    
El
    coche está aquí —le informó a Morgan, fijándose en Sarah, que
    estaba acurrucada contra el hombre—. ¿Sarah…?
  


—

  

    
Déjela
    —ordenó David, cogiéndola en brazos y dirigiéndose hacia la
    puerta—. Hablaré con usted más tarde —le dijo a Aaron con
    severidad.
  



  

    

      
Con
mucha amabilidad, la acomodó en la parte trasera del coche y la
cubrió con una manta.
    
  


—

  

    
Tenga,
    necesitará esto —Aaron le dio la llave de su apartamento—. Yo
    puedo usar la de Anna —añadió, mirando con preocupación a
    Sarah.
  


—

  

    
¿Anna?
    —inquirió, extrañado, David.
  


—

  

    
Mi
    esposa. Llegaremos más tarde, porque debo arreglar unas cosas
    aquí
    primero.
  


—

  

    
Muy
    bien, me quedaré con Sarah hasta que ustedes lleguen —se subió
    al
    coche y se puso junto a la joven. David la rodeó con un
    brazo.
  



  

    

      
A
ella no le quedaban fuerzas para luchar, de manera que se acurrucó
contra su firme pecho, necesitaba descansar durante un rato. Estaba
muy cómoda… cuando despertó, el coche se había detenido en la
puerta del apartamento de Aaron y Morgan estaba intentando bajarla
del coche.
    
  


—

  

    
Puedo
    ir andando —le dijo débilmente.
  


—

  

    
Estoy
    seguro de que puede.
  



  

    

      
Lucas
los acompañó, pero fue enviado de vuelta al coche en cuanto abrió
la puerta del apartamento y encendió las luces.
    
  


—

  

    
¿Qué
    habitación es la suya? —le preguntó David a la joven.
  


—

  

    
Esa
    —levantó la cabeza para señalar la dirección correcta,
    dejándola
    caer de nuevo en cuanto lo hizo.
  



  

    

      
Entró
en la habitación, sin mostrarse molesto por haberla subido en
brazos
tres pisos, y la dejó sobre la cama.
    
  


—

  

    
Me
    imagino que Aaron y su esposa usan la otra alcoba —dijo con
    sequedad.
  


—

  

    
Sí
    —confirmó ella con voz ronca.
  


—

  

    
Así
    que no es su amante, ¿verdad?
  


—

  

    
¡Por
    supuesto que no! —replicó indignada.
  


—

  

    
Pero
    disfrutó dejándome pensar que lo era.
  


—

  

    
¿Por
    qué no? Era lo que usted quería creer.
  


—

  

    
Sabe
    muy bien que no —se burló—. ¿En dónde está el baño?
  


—

  

    
En
    la puerta de al lado —le contestó, perpleja.
  


—

  

    
Ahora
    mismo vuelvo.
  



  

    

      
Cuando
volvió a entrar en la habitación, llevaba una toalla y se sentó en
el borde de la cama para limpiarle la cara. Sarah luchó contra la
humillación, pero David rio.
    
  



  

    

      
Cuando
terminó de hacerlo sonrió con satisfacción.
    
  


—

  

    
Con
    maquillaje es sexy, pero sin él… hermosa.
  


—

  

    
Parezco
    una muchacha de dieciséis años —murmuró deseando tener la
    fuerza
    para alejarse de ese hombre.
  


—

  

    

    Exactamente,
    ésta es la verdadera Sarah.
  


—

  

    
Yo
    soy yo —lo miró desafiante—. Y ya que ha empezado más vale que
    termine. Encontrará crema y algodón en el botiquín del baño… la
    necesito para que no se me reseque la piel —le explicó—. Porque
    a pesar de que los hombres creen que las mujeres tenemos la
    piel
    suave por naturaleza, generalmente necesitamos un poco de ayuda
    —añadió irónica.
  



  

    

      
David
le palpó una mejilla.
    
  


—

  

    
Tiene
    una piel maravillosa, Sarah —murmuró, inclinándose para darle
    un
    beso en la mejilla. Después se echó para atrás, sonriendo—,
    antes de aplicarse tanto cosmético se burló y desapareció de
    nuevo
    volviendo con la crema solicitada y el algodón.
  



  

    

      
Sarah
sabía que la estaba mirando mientras se aplicaba la crema sobre la
ruborizada piel del rostro. Ningún hombre la había besado así
antes, con una ternura que no exigía nada.
    
  


—

  

    
Gracias
    —le dijo con voz ronca cuando se llevó la crema y el
    algodón.
  


—

  

    
Ahora
    la ropa —se acercó a la cama con determinación.
  


—

  

    
¡No!
    —se apoyó contra las almohadas, con los brazos cruzados sobre
    el
    pecho—. Eso lo puedo hacer sola. Le agradezco su ayuda,
    pero…
  


—

  

    

    Hablaremos
    de agradecimientos en otra ocasión, ahora deberá desnudarse
    para
    luego dormir —la ayudó a sentarse, y le bajó la cremallera del
    vestido con que había actuado.
  


—

  

    

    ¡Deténgase!
    —se cubrió los senos desnudos con las manos, porque el
    entallado
    vestido no le permitía usar ropa interior—. Puedo hacerlo sola
    —protestó ante su insistencia.
  



  

    

      
David
le bajó el vestido hasta la cintura, con frialdad.
    
  


—

  

    
He
    visto otras veces cuerpos de mujeres y no todos tan flacos como
    el
    suyo —le dijo mientras le quitaba el traje por completo.
  


—

  

    
¡Yo
    no estoy flaca!
  


—

  

    
Sí
    lo está —frunció el ceño al mirar su cuerpo desnudo—.
    Demasiado flaca —añadió casi para sí—. ¿En dónde tiene su
    camisón?
  



  

    

      
Sarah
se cubrió con el edredón.
    
  


—

  

    
Debajo
    de la almohada.
  


—

  

    

    Entonces
    levántese —ordenó—, y por todos los cielos, deje de actuar como
    una virgen ultrajada. Dudo que haya sido yo el primer hombre
    que la
    ha visto sin ropa.
  



  

    

      
El
color inundó sus mejillas. Sólo Tomas la había visto desnuda, y él
no había estado interesado en admirar su cuerpo, sino en poseerlo;
en cambio Morgan la miraba con calma y su falta de ropa no
significaba nada para él.
    
  


—

  

    
Puedo
    ponerme mi propio camisón, gracias.
  


—

  

    
Sí
    —pero a pesar de eso le puso sobre la cabeza el camisón de
    algodón
    y le ayudó a ponérselo.
  


—

  

    
¿No
    debería volver a su casa al lado de su esposa, señor Morgan?
    —espetó cuando lo vio mirar con burla el camisón sin forma—.
    Estoy segura de que su ropa de noche es más atractiva que la
    mía.
  



  

    

      
David
levantó una ceja, divertido.
    
  


—

  

    
No
    tengo esposa, Sarah, pero si la tuviera su ropa de noche sería
    mi…
  


—

  

    
¡Oh!
    —se ruborizó de nuevo; el significado era muy claro—. C… creí
    que estaba casado —comentó para ocultar su turbación.
  


—

  

    
Todavía
    no he caído en esa trampa —entrecerró los ojos—. ¿Es por eso
    por lo que ha estado rechazando mis flores?
  


—

  

    
¡Odio
    las rosas rojas! —exclamó.
  


—

  

    
No
    lo había pensado, creí que a todas las mujeres les gustaban las
    rosas rojas.
  


—

  

    
¡A
    mí no!
  


—

  

    

    Entonces,
    ¿lo que le disgustaba eran las flores y no yo? —preguntó con
    suavidad y se sentó de nuevo en el borde de la cama.
  


—

  

    
Yo
    no diría eso —respondió, mirándola burlona.
  


—

  

    

    ¿Quisiera
    que me disculpara por lo de la otra noche?
  


—

  

    
¿Que
    le disculpara? —parpadeó desconcertada, deseando que se alejara
    de
    ella.
  



  

    

      
Era
un individuo atractivo, sensual y no le gustaba tenerlo tan
cerca.
    
  


—

  

    
Fui
    muy brusco. No porque no sea cierto que la deseo, pero no tema
    motivo
    para suponer que siquiera le cayera bien, y mucho menos que
    deseara
    acostarse conmigo.
  



  

    

      
Sarah
frunció el ceño y no confió en su repentino cambio de
actitud.
    
  


—

  

    
Estoy
    cansada y me gustaría dormir.
  


—

  

    
Por
    supuesto —se inclinó y le besó la frente—. No es fuerte para
    este tipo de vida.
  


—

  

    
Sólo
    me queda una noche más.
  


—

  

    
No
    creo que lo logre.
  


—

  

    
Tengo
    que hacerlo.
  



  

    

      
Él
le colocó las mantas con más firmeza.
    
  


—

  

    
Creo
    que ha llegado Aaron —se detuvo en la puerta—. ¿Me permite que
    venga a verla mañana?
  



  

    

      
Se
quedó mirando su duro rostro y supo que raras veces pedía las cosas
de esa manera. Era un hombre que cogía lo que quería, que actuaba
sin preguntar, acostumbrado a la autoridad de su riqueza y que sus
órdenes se llevaran a cabo; y sin embargo a ella le había
preguntado.
    
  


—

  

    
Si
    lo desea, pero para entonces estaré mejor.
  


—

  

    
Lo
    dudo. Estaré aquí a las once —abrió la puerta.
  


—

  

    
Pero
    nada de rosas —le recordó.
  


—

  

    
Nada
    de rosas —le prometió y cerró suavemente la puerta.
  



  

    

      
Anna
entró unos minutos más tarde, y se mostró preocupada al ver la
palidez de Sarah.
    
  


—

  

    
¿Cómo
    estás, cariño?
  


—

  

    
Mejor
    —Sarah sonrió con debilidad—. Ba… el señor Morgan me ha
    ayudado mucho —reconoció contra su voluntad.
  



  

    

      
Anna
levantó las cejas al ver que la joven tenía puesto el
camisón.
    
  


—

  

    
¿Él
    te lo ha puesto?
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó porque Anna sabía, al igual que Aaron, que ella
mantenía alejados a los hombres de su vida, y a pesar de ello había
permitido que Morgan la desnudara.
    
  


—

  

    
No
    he tenido otra elección.
  


—

  

    
Es
    un poco autoritario, ¿verdad?
  


—

  

    
¡Un
    poco! —exclamó Sarah.
  


—

  

    
Te
    dejaré para que descanses —sonrió Anna—. Probablemente Aaron
    entre a verte.
  



  

    

      
Sarah
asintió, contenta de tener tiempo de pensar en lo que le había
sucedido esa noche. Era notorio que el duro trabajo de los últimos
meses por fin se hacía notar, pero no sabía qué hacer al respecto.
Aaron se había tomado muchas molestias para llegar tan lejos y si
lo
defraudaba, tal vez él decidiera que ella no valía la pena.
    
  



  

    

      
De
pronto le pareció tentadora la idea de volver a su hogar, en
Norfolk, escribir unas cuantas canciones para tener de qué vivir y
cantar sólo cuando lo deseara. Era muy ingrato de su parte, pero
tal
vez no estaba hecha para ese ritmo de vida.
    
  



  

    

      
Además,
estaba David Morgan. Su repentina aparición esa noche, la forma en
que se había hecho cargo de todo, no había sido una sorpresa; sin
embargo, su amabilidad y sus disculpas sí lo habían sido. Pero ella
había aprendido a no confiar en hombres como él, sabía por
experiencia que esa amabilidad sólo ocultaba su deseo.
    
  



  

    

      
¿Por
qué tenía que estar interesado en ella, por qué no había podido
escoger a otra mujer a quien prodigar sus atenciones, una mujer que
también estuviera interesada en él? Sin duda al principio pensó
que ella lo estaría, y cuando le demostró lo contrario, lo único
que logró, fue hacer que él se obstinara más.
    
  



  

    

      
Le
alegró que Aaron entrara para dejar de pensar en Morgan, ya que
estaba desconcertada respecto a él, y no entendía por qué
desperdiciaba el tiempo pensando en aquel hombre. Después de la
noche siguiente abandonaría Londres, y esperaba no volver a verlo
más.
    
  


—

  

    
Se
    ha ido —Aaron la vio mirar hacia la puerta—. Estaba furioso
    conmigo.
  


—

  

    
Pero,
    ¿por qué?
  


—

  

    
Por
    dejar que actuaras esta noche. He tenido que decirle que
    anoche,
    también te mareaste y me dijo que yo era un desalmado al dejar
    que
    actuaras después de eso.
  


—

  

    
¿Qué
    diablos tiene él que ver en esto? —inquirió la joven
    indignada.
  


—

  

    

    Naturalmente,
    él está interesado…
  


—

  

    
¿Por
    qué naturalmente? Sólo porque el hombre se quiere acostar
    conmigo
    no significa que de pronto trate de controlar mi vida. Me
    sentiré
    aliviada cuando termine el espectáculo de mañana y pueda volver
    a
    hacer mi vida normal. Será agradable volver a ver a personas
    simpáticas y sinceras…
  


—

  

    
¿No
    ha sido Morgan sincero contigo? —se burló.
  


—

  

    

    Demasiado
    sincero, y no me refería a ese tipo de sinceridad. Me refiero a
    gente que vive en la realidad. No soporto la falsedad que hay
    aquí,
    Aaron, las puñaladas por la espalda —suspiró—. Lo mejor que
    pude hacer alguna vez, fue mudarme a Norfolk.
  


—

  

    
Morgan
    dijo que debería dejarte descansar, así que será mejor qué me
    vaya…
  


—

  

    
¿Qué
    te pasa, Aaron? —preguntó furiosa—. ¿Desde cuándo recibes
    órdenes de David Morgan?
  


—

  

    
No
    se trata de recibir órdenes… porque al verte me doy cuenta de
    que
    tiene razón. Y no discutas más —añadió con firmeza al ver que
    intentaba hablar de nuevo—. Después de discutir con Morgan
    estoy
    dispuesto a hacerlo con otra persona… y ganar.
  


—

  

    
¿Y
    quién dice que ganarías? —inquirió—. ¿No recuerdas que yo
    también he discutido con él?
  


—

  

    
De
    todas maneras, duérmete. Mañana llamaremos al médico para que
    venga a verte.
  


—

  

    
No
    necesito… pero no me digas —suspiró enfurecida—, que son
    órdenes de Morgan.
  


—

  

    
Lo
    has adivinado —sonrió desolado—, y nadie puede ganarle una
    discusión.
  


—

  

    
Yo
    sí —¿pero la había ganado?
  



  

    

      
En
el momento pensó que sí, pero ya no estaba segura. Seguía
inmiscuyéndose en su vida, todavía le decía a todo el mundo lo que
debía hacer y cuándo.
    
  


—

  

    
Que
    duermas bien —dijo Aaron con suavidad y cerró la puerta.
  



  

    

      
Una
vez que trató de hacerlo, no le fue fácil. Ese día había pensado
demasiado en Tomas y eso la perturbó. Recordó una escena más
después de la noche en que la poseyó a la fuerza. Había salido con
Aaron a celebrar un pequeño contrato y Tomas entró en el club donde
estaban ella y Aaron.
    
  



  

    

      
Habían
pasado dos años desde ese último encuentro, y durante dicho tiempo
ella había madurado y había erigido una barrera que ningún hombre
había podido derribar. ¿Por qué entonces seguía pensando en David
Morgan?
    
  



  

    

      
Tomas
tenía el mismo aspecto atractivo y aunque hablaba con su compañera,
parecía estar aburrido, inquieto, recorría con la mirada a los
otros comensales y de pronto agrandó los ojos al reconocer a
Sarah.
    
  



  

    

      
Aaron
tuvo que dejarla sola durante unos minutos, mientras hacía una
llamada telefónica y Tomas aprovechó para acercársele.
    
  


—

  

    
Bien,
    bien, bien —dijo y se sentó.
  


—

  

    
Sí,
    estoy bien, gracias —ella le malinterpretó deliberadamente y lo
    miró con firmeza.
  


—

  

    
¡Estás
    fantástica!
  


—

  

    
Sí
    —aceptó.
  



  

    

      
La
diversión de él aumentó.
    
  


—

  

    
Has
    madurado, Sarah.
  


—

  

    
Un
    poco tarde, pero sí, lo he conseguido. Te importaría ahora…
    estoy
    con alguien —comentó con intención—, y tú también.
  



  

    

      
Él
no se movió y la recorrió con la mirada.
    
  


—

  

    
Puedo
    dejar a Bárbara en un taxi —comentó con suavidad, acercándose y
    poniendo el brazo en el respaldo de su silla—. ¿Puedes
    deshacerte
    del hombre con quien estás? —le acarició un brazo.
  



  

    

      
Sarah
se apartó de él.
    
  


—

  

    
No
    tengo deseos de deshacerme de Aaron. Desearía que tú te
    fueras.
  



  

    

      
Él
pareció estar más interesado en ella.
    
  


—

  

    
Ahora
    no estoy casado, Sarah —le dijo al oído—, así que ya no tienes
    que preocuparte por eso.
  


—

  

    
No
    estoy preocupada, Tomas —respondió con frialdad, preguntándose
    qué le habría pasado a Aaron que no volvía—. Aunque me alegra
    que por fin tu esposa haya tenido la brillante idea de
    divorciarse de
    ti.
  


—

  

    
Todavía
    sigues siendo agresiva, ¿verdad, Sarah? No me importa haber
    perdido
    a Olivia y a esa familia suya tan entrometida… pero echo de
    menos a
    mis hijos —añadió.
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirándolo, resultaba tranquilizante saber que le
preocupaba algo más aparte de él.
    
  


—

  

    
Tal
    vez debiste pensar en eso antes —dijo insensible, porque su
    odio
    contra ese hombre era tan fuerte como siempre.
  



  

    

      
Le
clavó los dedos en los brazos y la atrajo salvajemente hacia sí
hasta tener su rostro sólo a unas cuantas pulgadas del suyo.
    
  


—

  

    

    ¡Pequeña
    desalmada!
  


—

  

    
Eso
    es mejor que ser sinvergüenza como tú.
  


—

  

    
Ere'
    una…
  


—

  

    
¿Todo
    va bien? —milagrosamente Aaron apareció.
  



  

    

      
Tomas
se levantó y se fue sin decir más.
    
  


—

  

    
Tenía
    el aspecto de estar fastidiando —Aaron frunció el ceño al ver
    la
    palidez de la joven.
  


—

  

    
Nada
    que no pudiera yo controlar.
  


—

  

    
Tomas
    Robs es uno de los hombres que hay que evitar en este
    mundo.
  


—

  

    
¿Lo
    conoces?
  


—

  

    
¿Y
    quién no? Pero me alegra que no te caiga bien, siempre hay
    problemas
    cuando él está.
  



  

    

      
Aaron
consideró el incidente como un encuentro casual. No tenía idea de
la influencia que Tomas había tenido en su pasado y ella no le
aclaró nada. El doloroso episodio con Tomas, lo enterró en su
subconsciente.
    
  



  

    

      
Desde
aquel día jamás había vuelto a ver a Tomas, aunque salían fotos
de vez en cuando de él en los periódicos siempre en compañía de
mujeres diferentes. Por lo que ella sabía, no se había vuelto a
casar, y si lo hubiera hecho, sólo podía compadecer a su segunda
esposa.
    
  



  

    

      
Eran
más de las diez cuando despertó a la mañana siguiente, sólo
tendría tiempo suficiente de bañarse y vestirse antes de que
llegara Morgan.
    
  


—

  

    
¿Adonde
    crees que vas? —Aaron entró en la alcoba en el momento que ella
    se
    bajaba de la cama.
  



  

    

      
Sarah
no sintió vergüenza. Estaba acostumbrado a verla en camisón por el
apartamento. Además, el camisón de algodón ocultaba mucho más que
la ropa que usaba en escena.
    
  


—

  

    
David
    Morgan no me verá de nuevo en la cama —le informó—. Eso me pone
    en desventaja.
  


—

  

    
Estoy
    seguro de que él sabe eso —sonrió Aaron.
  


—

  

    
Y
    yo también… razón por la que me estoy levantando.
  


—

  

    
El
    médico llegará en cualquier momento. Así que tal vez deberías
    de
    quedarte en cama, esperándole.
  


—

  

    
Te
    he dicho que no quería ver a un médico.
  


—

  

    
Yo
    no le he llamado. David Morgan mandará a su propio médico.
    Telefoneó después de las nueve para decirme que le esperara a
    las
    diez y media.
  


—

  

    
No
    tiene derecho… —se interrumpió cuando sonó el timbre de la
    puerta—. Si es David Morgan, dile que anoche abandoné el país y
    que no tienes idea de adonde he ido.
  


—

  

    
¿Y
    si es el médico?
  


—

  

    
Dile…
    dile…
  



  

    

      
La
puerta se abrió y apareció Anna, junto a ella estaba un hombre de
unos cincuenta años de aspecto distinguido.
    
  


—

  

    
¿La
    señorita Jacob? —preguntó con solemnidad.
  



  

    

      
Ella
contuvo con dificultad la risa, algo que Aaron no pudo hacer y que
lo
obligó a dar excusas y salir de la habitación con rapidez. Pudo oír
su ahogada risa desde la otra habitación y también la de Anna, lo
que significaba que si ella los podía oír, también el
doctor.
    
  



  

    

      
Levantó
la cabeza desafiante. Ella no había pedido que ese hombre arrogante
fuera, así que no tenía por qué preocuparse de lo que
pensara.
    
  


—

  

    
Sí,
    soy Sarah Jacob —respondió con frialdad.
  



  

    

      
Su
seriedad se transformó en una sonrisa y le dio la mano.
    
  


—

  

    
Gustav
    Hamilton.
  



  

    

      
Esa
encantadora sonrisa la sorprendió y aceptó su mano casi
aturdida.
    
  


—

  

    
David
    Morgan me ha dicho que venga.
  


—

  

    
Yo…
    sí. Pero no necesito un médico —dijo—. Yo…
  


—

  

    
David
    ya me ha dicho que anoche casi le dio una lipotimia, señorita
    Jacob
    y si no le importa que yo lo diga, parece como si
    desesperadamente
    necesitara un médico.
  



  

    

      
Sí
le importó que lo dijera. Su debilidad de la noche anterior ya
había
pasado, y no agradecía que el hombre le diera más importancia al
incidente de la que tenía en realidad.
    
  


—

  

    
Ya
    estoy bien —insistió.
  


—

  

    

    Entonces,
    no creo que le venga mal que la examine, ¿verdad? —dejó a un
    lado
    su maletín y la miró.
  


—

  

    
No
    necesito que me examine. Además, usted no es mi médico.
  


—

  

    
A
    partir de hoy, lo soy.
  


—

  

    
¿De
    hoy…? —Sarah frunció el ceño—. ¿Pero… cómo?
  


—

  

    
David
    ha hecho los arreglos. Señorita Jacob, he tenido que cancelar
    varias
    visitas para venir aquí, así que le agradecería su
    cooperación.
  



  

    

      
Se
acostó, y aunque el enfado la invadió, permitió que la examinara
el médico. Y no porque no fuera bueno en su trabajo, pero a ella le
hubiera gustado torcerle el cuello a David. Tal vez lo hiciera
cuando
llegara a las once.
    
  



  

    

      
Gustav
Hamilton se enderezó.
    
  


—

  

    
Tiene
    la presión arterial ligeramente alta, pero eso lo atribuyo a su
    mal
    humor —sonrió—. Al insistir en estas precauciones, David sólo
    ha pensado en su salud —añadió con amabilidad.
  


—

  

    
¡Hasta
    ahora he logrado vivir sin que él se preocupe por mí!
  



  

    

      
El
hombre rio y la última impresión de altivez desapareció.
    
  


—

  

    
David
    me ha dicho que era usted vehemente —siguió sonriendo.
  


—

  

    
Le
    agradecería a David Morgan que no diera opiniones.
  


—

  

    
¡Veo
    que ha recuperado el ánimo! —exclamó desde el umbral.
  



  

    

      
Ella
se sorprendió al oír su voz.
    
  


—

  

    
¿Jamás
    llama antes de entrar en una habitación? —se subió la sábana
    por
    encima del escote de su camisón, aunque sabía que la noche
    anterior
    ese hombre la había visto sin ropa. Supo que él también pensaba
    en
    eso, pero añadió—: El doctor Hamilton podía haber estado
    examinándome.
  


—

  

    
No
    me importa si a Sir Gustav no le preocupa.
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirando al médico, sorprendida.
    
  


—

  

    
¿Sir
    Gustav?
  


—

  

    
Bueno…
    sí —pareció avergonzarse—, pero raras veces me tomo la molestia
    de usar el título.
  


—

  

    
¿Qué
    tal va todo, Gustav? —preguntó David con brusquedad.
  



  

    

      
Sarah
le dirigió otra mirada, resentida. No tenía derecho de mostrarse
tan saludable, no cuando ella tenía tan poca energía. También
contaba con la ventaja de estar impecablemente vestido. Era
irresistible y eso le molestó más aún.
    
  


—

  

    
He
    terminado mi examen —dijo pensativo, Sir Gustav—. Es lo que me
    has dicho, David, un terrible agotamiento.
  


—

  

    
¡Estoy
    bien! —insistió Sarah en seguida, sabiendo que jamás se había
    sentido tan cansada en toda su vida.
  



  

    

      
Una
vez había dejado que alguien como Morgan influyera en su vida y no
lo volvería a hacer.
    
  


—

  

    
No
    está bien —dijo el médico con severidad—. Creo que tal vez
    debería mandarla a una clínica durante una o dos semanas, para
    estar seguro de que descansa. Es usted una muchacha
    encantadora.
  



  

    

      
Sarah,
pero debe de cuidar más su cuerpo. Durante semanas debe haberle
estado avisando que necesitaba un descanso.
    
  



  

    

      
La
joven se sentó y se abrochó a toda prisa el camisón al ver que
David la miraba con interés.
    
  


—

  

    
Tal
    vez el cuerpo le hable a usted, Sir Gustav, pero el mío no lo
    hace.
    Y no iré a ninguna clínica —añadió Sarah.
  


—

  

    
¿Ves
    lo que quiero decir? —le comentó David al médico—. Es
    imposible, ¿verdad?
  


—

  

    

    Yo…
  



  

    

      
Sir
Gustav rio al verla tan confundida y le contestó a David:
    
  


—

  

    
En
    el lugar de, Sarah, estarías igual. Creo que eres el peor
    paciente
    que he tenido.
  



  

    

      
Sarah
sonrió satisfecha, y todavía más al ver que David la miraba con el
ceño fruncido, pero su comentario posterior le borró la sonrisa del
rostro.
    
  


—

  

    
Si
    Sarah se niega a ir a una clínica, entonces, yo tendré que
    hacerme
    cargo de su cuerpo… me refiero a que descanse —añadió
    burlón.
  



  

    

      
Sir
Gustav rio mientras guardaba sus cosas en el maletín.
    
  


—

  

    

    Mientras
    descanse, no me importa cómo lo logre. Y usted, jovencita —le
    habló a Sarah con severidad—, puede hacer lo que se le
    dice.
  


—

  

    
Puedo
    cuidarme sola —dijo desafiante.
  



  

    

      
El
doctor suspiró.
    
  


—

  

    

    David…
  


—

  

    
No
    te preocupes —le aseguró—. Yo me haré cargo de todo.
  


—

  

    

    Usted…
  


—

  

    
Sarah…
    cállate —ordenó con calma.
  


—

  

    
¡No
    lo haré y usted no se hará cargo de nada! Usted… —David la
    interrumpió al besarle los labios.
  



  

    

      
Durante
varios segundos se quedó perpleja, luego reaccionó empujándole el
pecho. David se mostró satisfecho porque fue él quien interrumpió
el beso y Sarah se quedó sin habla cuando la colocó con firmeza
sobre las almohadas.
    
  


—

  

    
Tendré
    que recordar eso. Cada vez que hables demasiado, te
    besaré.
  


—

  

    
No
    hará…
  


—

  

    
¿Ya
    me estás retando, Sarah? —se le acercó, amenazante, pero cuando
    se volvió hacia el médico su expresión era intranquila.
  


—

  

    
Te
    acompañaré a tu coche.
  


—

  

    
Bien
    —Sir Gustav cerró el maletín—. Y quiero que mis instrucciones
    se lleven a cabo, Sarah, o la próxima vez que la vea podría ser
    en
    un hospital.
  


—

  

    
A…
    agradezco su ayuda, Sir Gustav.
  


—

  

    
Pero
    no la mía —murmuró David—. Quédate donde estás hasta que
    vuelva —ordenó antes de salir de la habitación con el
    médico.
  



  

    

      
La
chica pensó que era un tipo obstinado, sarcástico…
    
  


—

  

    
¡Si
    las miradas mataran! —comentó Aaron divertido.
  


—

  

    
¡Es
    un arrogante! —exclamó indignada.
  


—

  

    
Yo
    no estoy más feliz que tú con la situación —sonrió, irónico—,
    pero, no puedes seguir en esas condiciones…
  


—

  

    
¿No
    puedo seguir…? —repitió sospechosa.
  


—

  

    
Mmmm
    —asintió Aaron—. Por supuesto que no ha sido fácil, porque
    nunca lo es cancelar un espectáculo, según me dicen.
  


—

  

    
¿Me
    estás diciendo que has cancelado mi espectáculo de esta
    noche?
  


—

  

    
Yo
    no lo he hecho, ha sido David Morgan.
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En
ese momento Sarah experimentó una furia incontrolable. Tomas había
sido dominante, pero a pesar de ello, le preguntaba su opinión
cuando se trataba de decisiones importantes en su trabajo.
    
  



  

    

      
Aaron
se echó para atrás con cierta burla.
    
  


—

  

    
No
    estalles Sarah —le advirtió como si se alarmara—. No hubieras
    podido hacer un espectáculo de dos horas. Das la impresión de
    que
    un viento fuerte podría hacerte desaparecer. Debí darme cuenta
    antes…
  



  

    

      
Estaba
tan disgustada que no podía hablar.
    
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    

    ¿Quieres
    dejarme, Aaron? —le pidió con los dientes apretados, mirando
    hacia
    el techo—. Me gustaría estar sola un minuto.
  


—

  

    
¡Oye,
    Sarah…! —le tocó el brazo.
  


—

  

    
¡Por
    favor, Aaron! Déjame. Me doy cuenta de que no es culpa tuya,
    pero si
    no sales de aquí, diré algo de lo que me puedo arrepentir más
    tarde. Por favor, Aaron —repitió.
  


—

  

    
Está
    bien —suspiró porque era evidente que jamás la había visto
    así.
  


—

  

    
Y
    Aaron —él se detuvo al llegar a la puerta—, cuando el señor
    Morgan regrese, quiero verle.
  


—

  

    
Dudo
    que pueda detenerle.
  


—

  

    
Ni
    lo intentes. Es hora de que alguien le diga lo que realmente
    piensa
    de él… y yo lo voy a hacer.
  


—

  

    

    ¡Entonces
    procuraré mantenerme alejado! —Aaron rio.
  


—

  

    
¿Hay
    alguna oportunidad de que pudiéramos hacer caso omiso de la
    cancelación de esta noche?
  


—

  

    
No
    y aunque la hubiera, no lo haría. Te he estado forzando
    demasiado y
    es hora de que deje de hacerlo. Toma las cosas con calma de
    ahora en
    adelante, ¿está bien?
  



  

    

      
En
cuanto salió de la habitación, Sarah se levantó y se vistió. Se
puso unos pantalones de pana y una blusa; apenas tuvo tiempo de
pasarse un cepillo por el pelo antes de oír la voz de David en la
habitación contigua. El esfuerzo de vestirse pareció haber agotado
la poca fuerza que le quedaba.
    
  



  

    

      
Sin
embargo, se enfrentó retadora a David cuando éste entró en la
habitación.
    
  


—

  

    
Creo
    que te he dicho que te quedaras en cama.
  



  

    

      
El
rubor cubrió sus mejillas.
    
  


—

  

    
Nadie
    me dice lo que debo hacer, señor Morgan, y no admito que me
    controlen la vida. ¿Cómo se ha atrevido a cancelar mi
    espectáculo
    de esta noche?
  


—

  

    

    Sarah…
  



  

    

      
Su
tono tranquilo la hizo enfadar más.
    
  


—

  

    
¿Quién
    le ha dado el derecho de hacerse cargo de mi vida?
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    
Porque
    yo no he sido —continuó irritada—. Usted…
  


—

  

    
Te
    lo he advertido —dijo con suavidad antes de empujarla para
    hacerla
    caer sobre la cama y luego, le impidió cualquier movimiento
    sosteniéndole los brazos encima de la cabeza.
  



  

    

      
Sarah
lo miraba con odio.
    
  


—

  

    

    ¡Quíteme
    las manos de encima!
  


—

  

    
¿Ahora
    que te tengo aquí? —la provocó moviendo la cabeza—. No hay
    forma de que te suelte —inclinó la cabeza y la besó en la
    boca.
  



  

    

      
Ella
le clavó las uñas en la mano, pero el dolor que sabía que le iba
hacer, sólo lo hizo actuar con más determinación.
    
  


—

  

    
Eres
    una pequeña fierecilla —dijo, divertido, mirando las huellas
    que
    las uñas de la joven habían dejado en su mano.
  



  

    

      
Sarah
se puso tensa. Así también la había llamado Tomas después de que
ella le arañó la espalda. ¿A todos los hombres les gustaba
provocar y sentir dolor?
    
  



  

    

      
David
frunció el ceño y le cogió el mentón para forzarla a
mirarlo.
    
  


—

  

    
¿Qué
    pasa? ¿Sarah, qué pasa?
  



  

    

      
Ella
lo pudo alejar con facilidad porque ya no opuso resistencia y se
levantó para mirarlo furiosa.
    
  


—

  

    
Acaba
    de besarme en contra de mi voluntad… ¡y tampoco es la primera
    vez…! Después de eso, ¿tiene el descaro de preguntarme qué
    pasa?
    ¡Lo que sucede es que me molesta que me fuercen, señor
    Morgan!
  



  

    

      
Él
no respondió y se dirigió hacia la puerta.
    
  


—

  

    
¿Adónde
    va? —no esperaba que reaccionase de esa manera. Aún no le había
    dicho lo que pensaba de él.
  


—

  

    
¿Te
    importa?
  


—

  

    
Bueno,
    yo…
  


—

  

    

    Volveré.
    No te preocupes.
  


—

  

    
No
    estoy preocupada. Es más, me alegraría que no volviera.
  


—

  

    
Lo
    sé, pero no tengo la intención de hacerlo. Tenemos que discutir
    unas cosas.
  


—

  

    
¿Unas
    cosas? ¿Qué cosas?
  


—

  

    
Calma,
    Sarah —se burló—. Se supone que ésa es una virtud.
  


—

  

    
¡Cómo
    puede saberlo si no la tiene!
  



  

    

      
Él
sonrió.
    
  


—

  

    
¿En
    dónde está la mujer de nuestro primer encuentro? Estás actuando
    como una niña. Tanto resentimiento porque he tenido el sentido
    común
    de decirle a Aaron que no harías el espectáculo de esta
    noche.
  


—

  

    
Me
    gusta tomar mis propias decisiones.
  


—

  

    
Pero,
    ¿las hubieras tomado?
  


—

  

    
¿Cómo
    puedo saberlo si no se me ha dado la oportunidad? —contestó,
    resentida.
  


—

  

    
Aaron
    ya me ha dicho que querías seguir adelante, así que no finjas
    haber
    querido tomar otra decisión. Tal vez tendría que haberte dejado
    seguir. Quizá merezcas tener una crisis nerviosa y acabar en el
    hospital como Gustav dijo que te sucedería. ¿Es eso lo que
    deseas,
    Sarah? —él también estaba enfadado en ese momento, volvía a ser
    el extraño autócrata de su primer encuentro. A la joven le
    resultaba extraño odiarlo—. ¿Es eso? —preguntó con
    rudeza.
  


—

  

    
Sabe
    que no es así —contestó, mirándose los pies.
  


—

  

    

    Entonces
    deja de actuar como una chiquilla consentida y comienza a
    disfrutar
    de lo que estabas a punto de perder —dio un portazo.
  



  

    

      
Sarah
supo que él tenía razón, pero deseó que no hubiera sido David
quien tomara la decisión. La hizo sentir como si se le deslizara de
las manos su propia vida y desde lo de Tomas, se había vuelto muy
independiente, valorando eso por encima de todo.
    
  



  

    

      
David
volvió a los pocos minutos, con un ramo de flores enorme. Le sonrió
al entregárselo y su aspecto fue mucho más juvenil que el de un
hombre de treinta y nueve años.
    
  


—

  

    
Debe
    haber una rosa entre éstas que sí te guste.
  



  

    

      
Los
ojos se le llenaron de lágrimas a la chica y trató de detenerlas.
¡Jamás lloraba! Debía de ser por la debilidad que sentía y no por
el detalle de David.
    
  


—

  

    
Y
    aquí tienes esto, una caja de bombones para ayudar a que
    engordes.
  



  

    

      
Sarah
torció la boca y por fin sonrió, de tal manera que hizo que David
abriera los ojos, agradecido.
    
  


—

  

    
Gracias
    —dijo la joven, ronca—. N… no lo merezco.
  


—

  

    
No,
    no te lo mereces —aceptó de inmediato.
  



  

    

      
Ella
soltó una carcajada y se sentó débilmente en el borde de la
cama.
    
  


—

  

    
Usted
    es muy sincero.
  


—

  

    
Tanto
    como tú y eso me gusta, porque en la actualidad no es algo
    fácil de
    encontrar en una mujer.
  



  

    

      
Sarah
sabía que debían existir muchas mujeres en su vida. Además, era un
hombre atractivo, entonces, ¿por qué se molestaba con ella? La
respuesta parecía demasiado evidente: le gustaban los retos y en
ese
momento ella era uno.
    
  


—

  

    
Tal
    vez sólo ha conocido las mujeres equivocadas, señor
    Morgan.
  


—

  

    
Quizá,
    pero te he conocido a ti y me gustaría que me llamaras David,
    es
    mucho más amistoso.
  



  

    

      
Ésa
era precisamente la razón por la que no lo llamaría así.
    
  


—

  

    
Puedo
    asegurarte de que no tengo intención de llamarte señorita Jacob
    —añadió persuasivo.
  


—

  

    
Ya
    lo he notado —respondió con sequedad—. Ha dicho que teníamos
    que discutir algunas cosas, señor Morgan. ¿Le importaría
    decirme
    cuáles?
  



  

    

      
David
se apoyó contra el armario, y Sarah pensó que era el hombre más
atractivo que jamás había visto, más que Tomas.
    
  


—

  

    
¿Y
    bien? —lo animó, tensa porque la perturbaban sus
    pensamientos.
  



  

    

      
El
la recorrió con la mirada.
    
  


—

  

    

    ¿Siempre
    llevas el pelo suelto?
  


—

  

    
No,
    no siempre —replicó con torpeza.
  


—

  

    
Me
    gusta.
  


—

  

    
Supongo
    que mi pelo no era una de las cosas de las que quería discutir
    —dijo, suspirando con impaciencia.
  


—

  

    
Ah,
    cómo no y también acerca de esas profundas fuentes azules que
    tienes por ojos, tus hermosas y largas pestañas oscuras, y tu
    pequeña nariz —hablaba con pasión—. Tus labios son sensuales,
    Sarah. Cada vez que los veo quiero besarlos, y…
  


—

  

    
¿Le
    importaría dejar de hablar de eso? —las mejillas le ardían por
    la
    forma en que él miraba su boca.
  


—

  

    
Por
    supuesto que sí. Eres la mujer más excitante que jamás he
    conocido.
  


—

  

    
¡Deje
    de hablarme así! Tal vez deberíamos ir a la otra habitación con
    Aaron y Anna —se sintió muy aislada con él allí, demasiado
    vulnerable, a pesar de que sabía que la otra pareja estaba en
    el
    cuarto contiguo.
  


—

  

    
Está
    bien, Sarah, dejaré de decirte lo hermosa y atractiva que me
    pareces. Evidentemente no quieres oírlo.
  


—

  

    
No
    —respondió desconfiando de las cosas que le había dicho.
  


—

  

    

    Entonces
    hablaremos de negocios.
  


—

  

    
¿De
    qué negocios? —preguntó, sospechosa.
  


—

  

    
Del
    asunto de hacer que descanses.
  


—

  

    
¿Acaso
    no es ese asunto mío?
  


—

  

    
Debería
    ser, pero parece no importarte por la forma en que abusas de tu
    cuerpo…
  


—

  

    
¿Abuso?
    No abuso de mi cuerpo, señor Morgan. No necesito hacerlo… eso
    puedo dejar que lo hagan hombres como usted.
  


—

  

    
¿Llamas
    a unos cuantos besos "abusar"…?
  


—

  

    
Sí
    son en contra de mi voluntad, sí.
  


—

  

    
Está
    bien, no volveré a besarte a menos que me lo pidas.
  


—

  

    
¡Y
    eso no sucederá jamás!
  


—

  

    

    ¿Quieres
    esperar a ver?
  


—

  

    
Como
    no pienso verlo más después de hoy, no creo que "debamos
    esperar y ver".
  


—

  

    
Me
    volverás a ver, Sarah —le informó—. Casi todos los días
    durante el próximo mes.
  


—

  

    
¿Qué
    quiere decir?
  


—

  

    
Gustav
    ha dicho que tendrías que descansar y yo intento asegurarme de
    que
    lo hagas. Tengo una casa en Hampshire, te quedarás allí por lo
    menos un mes:
  


—

  

    
¡No
    iré!
  


—

  

    
Por
    lo menos un mes —repitió con firmeza—, y durante ese tiempo no
    harás otra cosa más que descansar y dejar que mi ama de llaves
    se
    encargue de tu recuperación.
  


—

  

    

    ¿Realmente
    cree que le voy a dejar decidir qué hacer con mi vida?
    —inquirió
    con desdén, desconcertada por la arrogancia del hombre. Movió
    la
    cabeza de un lado a otro—. Porque si es así, no me conoce bien,
    señor Morgan.
  


—

  

    
No
    te conozco —reconoció con gentileza—, pero estoy tratando de
    hacerlo.
  


—

  

    
¡Pues
    de esa manera, no lo logrará! He conocido hombres arrogantes en
    mi
    vida… demasiados, pero creo que usted se lleva el premio. Ni
    siquiera lo conozco y lo que sé de usted no me gusta y, sin
    embargo,
    espera que me convierta en invitada en su casa por un mes
    —movió
    la cabeza aturdida—. ¡Creo que está loco, señor Morgan! Él
    pareció tener dificultad en controlar su disgusto.
  


—

  

    

    Reconozco
    que tal vez he llevado mal las cosas contigo, porque está claro
    que
    reaccionas mejor a la persuasión que a la coacción —No
    reacciono
    bien a ninguna de esas cosas, me gusta tomar mis propias
    decisiones.
  


—

  

    

    ¡Entonces,
    toma una ahora! Necesitas descansar, que te cuiden…
  


—

  

    
Cosa
    que puedo hacer en mi propio hogar.
  


—

  

    
No,
    vives sola…
  


—

  

    
Vivo
    con mis padrinos.
  


—

  

    
Vives
    en una casa flotante al final de su propiedad en Nashville, y
    ellos
    ni siquiera están allí ahora, están trabajando en una
    expedición
    arqueológica en Egipto.
  


—

  

    
¿Cómo
    sabe todo eso?
  


—

  

    
Me
    interesó saberlo. Y también sé que no tienes vecinos cerca, que
    debes andar dos kilómetros hasta la tienda más cercana, y
    cargar
    agua desde la casa de tus padrinos para llenar tu tanque de
    agua,
    que…
  


—

  

    
Parece
    haber hecho bien su tarea, señor Morgan. ¿Ha sido Aaron?
  


—

  

    
Él
    y yo discutimos dónde debías ir a descansar…
  


—

  

    
¿Sin
    contar conmigo? ¡Qué descaro tienen los dos! Iré adonde quiera
    y
    nada de lo que usted o Aaron digan tendrá importancia.
  


—

  

    
¿Estás
    decidida a matarte? ¿No ves que sólo tratamos de hacer lo que
    es
    mejor para ti?
  


—

  

    
¡Querrá
    decir lo que es mejor para usted! Me imagino que después de
    descansar todo el día y que su ama de llaves me engorde, pasaré
    las
    noches un poco más extenuada —torció la boca con amargura—,
    porque se esperará que mantenga caliente la cama del señor… es
    decir la suya.
  



  

    

      
Aaron
abrió la puerta, preocupado, había oído las voces.
    
  


—

  

    
¿Está
    todo bien?
  


—

  

    
¡Vete!
    —ordenó David—. ¡Y no regreses hasta que te lo pida!
  


—

  

    

    Pero…
  


—

  

    
He
    dicho que te vayas, Aaron —repitió David con frialdad.
  



  

    

      
A
Sarah le atemorizó el brillo peligroso de sus ojos, y supo que ella
había sido la causa de su enfado.
    
  



  

    

      
Aaron
se encogió de hombros, resignado, y salió del cuarto.
    
  



  

    

      
David
Morgan se acercó y le apretó los brazos a Sarah.
    
  


—

  

    
Creo
    que ya has hablado bastante y ha llegado el momento de que
    escuches.
    Eres una arpía y si estuvieras más fuerte te daría una
    paliza.
  


—

  

    
¿Usted
    y el ejército de quién?
  


—

  

    
No
    me provoques, Sarah, porque en ese momento me daría un enorme
    gustó
    hacerlo. Fierecilla desgraciada —no pareció importarle que se
    pusiera tensa de nuevo al llamarla así—. No te daré el placer
    de
    tener otra excusa para que me odies.
  


—

  

    
No
    necesito una excusa… no lo soporto.
  


—

  

    
Estás
    tan llena de autocompasión que no puedes…
  


—

  

    

    ¿Autocompasión?
  


—

  

    
Te
    ha herido un hombre y ahora crees que cada hombre que conoces
    piensa
    hacer lo mismo. Pues aquí está uno que no seguirá dándose
    golpes
    contra la pared —se dirigió furioso a la puerta—. He tratado de
    ayudarte, señorita Jacob, pero algunas personas no quieren ser
    ayudadas. ¡Haz lo que quieras…! ¿Por qué diablos me tiene que
    importar eso? —dio un portazo al salir.
  



  

    

      
Sarah
se dejó caer pesadamente sobre la cama. Había logrado alejar a
David Morgan de una vez por todas de su vida.
    
  



  

    

      
Aaron
entró unos minutos más tarde, pálido.
    
  


—

  

    
¿Qué
    le has dicho?
  



  

    

      
Se
quedó mirándolo porque volvía a sentirse débil.
    
  


—

  

    
Sólo
    la verdad —suspiró.
  


—

  

    
¿Y
    su ofrecimiento de hacerse cargo de ti por un tiempo?
  


—

  

    
¡Le
    dije exactamente lo que podía hacer con eso!
  


—

  

    
¡Oh,
    Sarah! ¡Sarah! —movió la cabeza—. ¿Qué has hecho?
  


—

  

    
De
    una vez por todas he impedido que siguiera interfiriendo en mi
    vida.
    No tienes derecho a decidir con él mi vida íntima, Aaron,
    ningún
    derecho. Le has contado todo sobre mis padrinos y dónde vivo.
    No me
    agrada que lo hayas hecho y sobre todo a él.
  


—

  

    
Sigues
    insistiendo en ello, pero, ¿por qué a él especialmente?
  


—

  

    
Porque…
    porque…
  


—

  

    
¿No
    será que realmente te gusta y temes aceptar ese hecho?
  


—

  

    
¡No,
    no puede ser! ¡Le odio!
  


—

  

    
¡Si
    tú lo dices! ¿Qué haremos entonces para que descanses? Supongo
    que
    podrías quedarte aquí…
  


—

  

    
Me
    iré a casa.
  


—

  

    
¿A
    la casa flotante?
  


—

  

    

    Sí.
  


—

  

    
Eso
    es una tontería, Sarah, y lo sabes. No dejaré que te vayas
    mientras
    estés en este estado.
  


—

  

    
No
    podrás impedirlo —le dijo con calma—. Y sólo estoy un poco
    cansada y no con "crisis nerviosa". Después de unos días
    de descanso estaré bien.
  


—

  

    
Eso
    no es lo que ha dicho el médico.
  


—

  

    
Está
    acostumbrado a tratar a los ricos que no hacen nada, Aaron. A
    ellos
    tal vez les gusta que les digan que descansen por un mes.
    Nosotros
    los mortales comunes, no tenemos tiempo para ello —se quedó
    mirándolo, inquisitiva—. ¿Cómo afectará todo esto a mi
    carrera?
  



  

    

      
Aaron
desvió la mirada, su expresión se volvió cautelosa de
pronto.
    
  


—

  

    
Es
    demasiado pronto para saberlo. Lo importante ahora es que te
    pongas
    bien.
  


—

  

    
¿Aaron?
    Dime la verdad.
  


—

  

    
Como
    he dicho, es demasiado pronto para saberlo.
  


—

  

    

    ¿Pero…?
  


—

  

    
Digamos
    que tal vez yo debería de empezar a buscar nueva
    estrella.
  


—

  

    
¿Así
    de mal está el asunto? —Sarah se mordió el labio
    inferior.
  


—

  

    
No
    lo sé. ¿No has dicho que querías la verdad?
  


—

  

    

    Sí.
  


—

  

    
Pues
    bien, así de mal podría ser —se sentó a su lado y le pasó un
    brazo por los hombros—. Realmente no puedes con todo, ¿verdad?
    Oh,
    cantar sí, pero también pueden hacerlo cientos de muchachas.
    David
    Morgan me ha hecho darme cuenta de que habías llegado lejos
    sólo
    porque yo te he empujado, que realmente no tienes la energía
    para
    alcanzar la cima.
  



  

    

      
Se
ruborizó enfadada.
    
  


—

  

    
¿Y
    cuándo te ha convencido de eso?
  


—

  

    
Anoche,
    pero debí de percatarme de ello antes. Te mostraste reacia a
    realizar esos conciertos cuando la mayoría de las muchachas
    hubieran
    vendido su alma por una oportunidad así. Sabes que es la
    verdad,
    Sarah. No dejes que tu antipatía hacia Morgan te haga decir lo
    contrario.
  


—

  

    

    Aaron…
  


—

  

    
Sarah,
    sé sincera contigo si no quieres serlo conmigo.
  


—

  

    
¡Está
    bien, pero adonde me llevará eso?
  


—

  

    
¿Adónde
    quieres que te lleve?
  


—

  

    
¿Lo
    sabes?
  


—

  

    

    Sí.
  



  

    

      
Respiró
profundamente buscando las palabras apropiadas. Durante los últimos
cinco años, Aaron había sido un buen amigo suyo, le había
conseguido los pequeños éxitos que había cosechado hasta la
fecha.
    
  


—

  

    
Está
    bien, Sarah, creo que sé lo que quieres. Desear volver a
    Norfolk y
    jamás enfrentarte de nuevo a un público, ¿no es así?
  


—

  

    
Sí
    —confesó con voz ronca, mirándolo suplicante para que
    comprendiera—. Te agradezco lo que has hecho por mí, y he
    disfrutado de casi todo… pero…
  


—

  

    
Son
    los "peros" de este mundo los que generalmente causan
    problemas.
  


—

  

    
Lo
    siento, Aaron. Pero no creo estar hecha para este tipo de vida.
    Lo he
    intentado, pero yo… yo…
  


—

  

    
Lo
    odias.
  


—

  

    
Sí
    —fue un alivio reconocerlo.
  


—

  

    
Eso
    ya lo había adivinado, así que olvidaremos la idea de
    convertirte
    en la próxima Kate Bush. ¿Sabes que te pareces un poco a ella?
    Tienes el mismo aire de misterio, pero tú eres más
    bella…
  


—

  

    

    ¿Cumplidos,
    Aaron? ¿De ti?
  


—

  

    
De
    mí —asintió sonriendo—. Tienes una maravillosa voz, Sarah,
    ronca y sexy. Eres hermosa, pero si tu corazón no está en lo
    que
    tratamos de lograr, entonces más vale olvidarlo.
  



  

    

      
Supo
que él tenía razón, lo sabía desde hacia algún tiempo, pero
temía reconocerlo y no quiso defraudar a Aaron porque sabía todos
los esfuerzos que había hecho para conseguirle las oportunidades
que
ella había tenido.
    
  


—

  

    
¿Qué
    sucederá con lo de esta noche? Perderemos dinero y…
  


—

  

    
Ya
    está todo arreglado —declaró Aaron.
  


—

  

    
Los
    que nos apoyaban…
  


—

  

    
Quien
    nos apoyaba… en singular —corrigió. Abrió los ojos
    alarmada.
  


—

  

    
¡Oh!,
    Dios, no…
  


—

  

    
Sí
    —suspiró Aaron—. David Morgan financió todo.
  


—

  

    
Pero
    tú me dijiste… —estaba pálida y tragó con dificultad—. Sé
    que teníamos cuatro o cinco personas que nos apoyaban al
    principio.
  


—

  

    
Sí,
    pero David Morgan hace varios meses que se ofreció a pagar
    todo. En
    ese momento me pareció una oportunidad demasiado buena para
    desaprovecharla. ¡Ojalá jamás la hubiera aceptado!
  



  

    

      
Ella
también lo pensaba. Eso la ponía en deuda con David Morgan. Con
razón pensó que tenía el derecho de decidir si hacía o no el
espectáculo esa noche. También la movió a preguntarse si no habría
malinterpretado su interés de las últimas noches. Tal vez sólo
había ido a ver las actuaciones para vigilar su inversión.
    
  


—

  

    
¿Cuánto
    dinero está perdiendo? —preguntó temiendo la respuesta.
  


—

  

    
¿Quién
    sabe? Se ha hecho cargo del lado financiero. Supongo que ha
    perdido
    todas las entradas de esta noche, además de que todavía hay que
    pagarles a los músicos. Perderá unos cuantos miles. Y no es
    que, no
    pueda darse el lujo de hacerlo, pero…
  


—

  

    
Ése
    no es el caso —terminó desolada—. ¡Oh, Dios, ¡jamás le he
    debido a nadie dinero y ahora parece que le debo mucho a David
    Morgan!
  


—

  

    
No
    seas tonta, Sarah —Aaron le acarició una mano—. No le debes
    nada. Para él ha sido una inversión, como cualquier otro
    negocio.
    Cuando hizo el ofrecimiento, sabía los riesgos a los que se
    exponía.
  


—

  

    
¿Y
    dices que él fue quien se te ofreció?
  


—

  

    

    Sí.
  


—

  

    
¿Qué
    dijo? ¿Cuáles fueron sus palabras exactas?
  


—

  

    
Eso
    no lo recuerdo, cariño —río Aaron—. Esa vez yo estaba ebrio.
    Anna y yo habíamos ido a alguna fiesta… ya sabes a la clase de
    fiestas a las que me refiero, demasiado alcohol y nada de
    comida.
  


—

  

    
Mucho
    sexo, también —había asistido a una de esas fiestas de Aaron y
    después de recibir la sexta proposición indecorosa se
    marchó.
  


—

  

    
Eso
    también —aceptó—. Era una noche mala para mí. Uno de mis
    financieros acababa de retirarse y tenía problemas en conseguir
    quién lo reemplazara. El ofrecimiento de Morgan fue como un
    regalo
    del cielo, pero insistió en que quería ser el único en el
    asunto.
  


—

  

    
¿En
    el asunto? ¿Qué asunto?
  



  

    

      
Se
humedeció los labios, nervioso, algo no acostumbrado en él.
    
  


—

  

    
Acepté
    dejar que fuera el dueño de tu contrato si las cosas no
    funcionaban
    —le reveló de mala gana.
  


—

  

    
¡Aaron!
    ¿Acaso puedes hacer eso sin consultarlo conmigo?
  


—

  

    
No
    pensaba decírtelo nunca. Estaba muy seguro de que lograrías el
    triunfo.
  


—

  

    
¿Y
    qué pasará ahora? ¿Le pertenezco a David Morgan?
  


—

  

    
Tú
    no le perteneces a nadie, tu carrera sí.
  


—

  

    
A
    David Morgan.
  


—

  

    
No
    es el demonio, Sarah —Aaron la miró con reproche.
  


—

  

    
¿No
    lo es?
  


—

  

    

    ¡Sarah!
  


—

  

    
Está
    bien, lo siento. De todas maneras, no he conseguido nada
    valioso. No
    volveré a cantar en público.
  


—

  

    
¿Y
    no lucharás contra el hecho de que ahora tiene tu contrato?
    —Aaron
    pareció sorprendido por su falta de ánimo.
  


—

  

    
¿Y
    por qué he de hacerlo? No puede obligarme a trabajar. El
    contrato
    sólo le da derecho al 15 por ciento de lo que gane y en el
    futuro
    será nada.
  


—

  

    
Sarah
    —Aaron la cogió de un brazo—, realmente no pensé que llegaría
    a esto. Te he metido en un lío, ¿verdad?
  


—

  

    
Yo
    también he tenido parte de culpa, debía de haber sido sincera
    contigo desde el principio.
  


—

  

    
Y
    yo he debido no obligarte a trabajar tanto. Soy responsable de
    tu
    agotamiento.
  


—

  

    
No
    —le aseguró—, ha habido fallos en las dos partes y mi único
    consuelo es que mi contrato vence dentro de seis meses. Tal vez
    pueda
    mantenerme fuera del camino de David Morgan durante ese
    tiempo.
  


—

  

    
Por
    la forma en que ha salido de aquí, dudo que lo vuelvas a
    ver.
  


—

  

    
Espero
    que así sea. ¿Puede obligarme a trabajar, Aaron?
  


—

  

    
No
    si tú no quieres. Sabes que hicimos el contrato sólo por
    razones
    comerciales, jamás significó nada y tiene muchos pretextos para
    eludir obligaciones… creo que por eso se lo di.
  



  

    

      
Ella
dudaba de que Morgan considerara el contrato como una cosa casual.
Después de todo, ¿por qué lo había aceptado si no trataba de
usarlo?
    
  



  

    

      
Aaron
y Anna estaban en contra de que regresara a Norfolk, y seguían
diciéndoselo hasta el momento que subió al tren. Cuando se dieron
cuenta de que estaba empeñada en irse, Aaron se ofreció a llevarla
en su coche, pero ella no aceptó.
    
  



  

    

      
Norfolk
y su hogar eran todo lo que ella recordaba y más que eso.
    
  



  

    

      
Todas
las desventajas que Morgan le señaló, resultaron ser una
realidad.
    
  



  

    

      
Ella
amaba esa parte de Inglaterra, la llanura tenía su propia belleza.
En el río los patos nadaban majestuosamente. Sarah podía ver esa
escena desde su casa flotante, y algunas veces cogía la barca de
remos y llegaba a River Bure para ver a las numerosas familias de
gansos canadienses que anidaban en las arenosas orillas de la
ensenada.
    
  



  

    

      
Pero
no ese año. Tema bastantes problemas para tratar de sobrevivir. Los
baldes con agua jamás le habían parecido tan pesados ni tan larga
la caminata a la tienda.
    
  



  

    

      
Se
dio cuenta de que había comprado demasiado, después de andar el
primer kilómetro de vuelta a la casa flotante por el sendero.
Cuando
llegó, lo único que pudo hacer fue desplomarse sobre el sofá de la
sala. En ese momento, sólo deseaba que la tía Sandy y el tío
George, regresaran de Egipto. Su tío había sido arqueólogo desde
que ella recordaba y la tía Sandy siempre iba con él cuando
viajaba, Sarah también había ido cuando era más joven. Deseó
haber ido con ellos esta vez.
    
  



  

    

      
La
tía Sandy no estaba de acuerdo con su carrera de cantante, también
desaprobaba la casa flotante donde Sarah había insistido en vivir.
De esa manera lograba tener su intimidad y al mismo tiempo una
familia. Y no es que la tía Sandy y el tío George fueran sus
parientes, pero se habían hecho cargo de ella desde que tenía doce
años, se habían tomado su responsabilidad como padrinos muy en
serio.
    
  



  

    

      
Hubiera
deseado tenerlo allí en ese momento para que la tía Sandy se
hubiera preocupado de ella y el tío George la hubiera ayudado con
su
presencia. Pero no estaban y ella se sentía demasiado cansada para
moverse del sofá y lo último que pensó antes de dormirse, fue que
los alimentos todavía estaban en la bolsa y que se estropearían si
no los metía en el diminuto congelador.
    
  



  

    

      
Cuando
despertó, eran las cuatro de la mañana. Había dormido durante doce
horas.
    
  



  

    

      
No
se sentía mejor por ello; sus movimientos fueron lentos al luchar
para sentarse, humedeciéndose los labios. Tenía sed y frío, la
blusa que se había puesto esa tarde no le abrigaba. Se frotó los
helados brazos y sacó de una alacena un jersey grueso antes de
dirigirse a la cocina para prepararse una taza de té.
    
  



  

    

      
¡Maldición!
Se había terminado el gas. Tendría que salir a colocar el tanque de
reserva.
    
  



  

    

      
Afuera
hacía todavía más frío, y como lloviznaba resbaló en el césped
húmedo y se mojó toda.
    
  



  

    

      
Se
estiró para levantarse, pero resbaló de nuevo y cayó a la orilla
del río.
    
  



  

    

      
El
río Norfolk era conocido por la fuerza de sus aguas, cada año
sucedían accidentes, tanto a los veraneantes como a los pescadores
locales. Pero en esa tranquila ensenada que les pertenecía a sus
tíos no había ese temor.
    
  



  

    

      
Pero
su falta de fuerza le dificultaba levantarse sobre la fangosa
orilla.
Al asirse de la hierba se cortó las manos mientras seguía
resbalándose y cada vez luchaba más por alcanzar la orilla.
    
  



  

    

      
Entonces
pensó en David Morgan y ése fue el incentivo que necesitó para
arrastrarse sobre la orilla y caer en el mojado césped.
    
  



  

    

      
De
pronto, una curiosa sensación de paz se apoderó de ella al sumirse
tranquilamente en el olvido.
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Si
hubiera podido abrir los ojos… pero sus párpados parecían estar
pegados y no podía moverse. Lanzó un gemido. La luz que podía
detectar a través de los párpados cerrados se apagó en
seguida.
    
  


—

  

    
¿Sarah?
    —una apasionada voz masculina le hablaba—. Sarah, ¿te duele
    algo?
  



  

    

      
¿Cómo
podía tener dolor si no sentía nada? ¿Y quién era ese hombre? Su
voz le era familiar, pero…
    
  


—

  

    
¿Sarah?
    —el extraño habló de nuevo, preocupado—. ¿Quieres que venga
    alguien a ayudarte?
  



  

    

      
¿Alguien
a ayudarla? ¿Quién? Estaba sola. En ese momento recordó haberse
caído al río. Ese hombre debía ser una alucinación. Estaba sola,
nadie sabría lo que le había pasado hasta el sábado, cuando Aaron
echara de menos su llamada. Sí, ese hombre era una
alucinación.
    
  


—

  

    
¡Sarah,
    por Dios! —continuó la voz—. Sé que puedes oírme, acabas de
    sonreír. ¡Sarah, abre los ojos, por favor!
  



  

    

      
Frunció
el ceño. Sí conocía esa voz, era de David Morgan.
    
  


—

  

    
¡Abre
    los ojos, maldita seas!
  


—

  

    
No
    me maldigas —suplicó con debilidad—. Ésta es mi alucinación,
    lo menos que puedes hacer es ser amable conmigo —las lágrimas
    le
    surgieron de los pesados párpados.
  



  

    

      
Oyó
otra maldición y luego, unos brazos protectores la rodearon dándole
consuelo.
    
  


—

  

    
Sarah
    —David le habló al oído—, si abres los ojos, verás que soy
    real.
  



  

    

      
Tragó
con fuerza, temerosa de hacer lo que le pedía, horrorizada de
perderlo, de volver a estar sola. Pero los brazos parecían ser
reales y experimentó dolor cuando le apretaron el débil cuerpo.
Haciendo un gran esfuerzo abrió los ojos y vio que una mirada
estaba
fija en ella. Había una luz que provenía de detrás de aquel
hombre, pero la oscuridad del exterior los rodeaba como un
manto.
    
  


—

  

    

    David…
  



  

    

      
Le
sonrió y él respiró profundamente.
    
  


—

  

    
¡Dios
    del cielo, Sarah, me tenías preocupado!
  


—

  

    
¿E…
    eso he hecho? —cada palabra era un esfuerzo; tenía seca la
    garganta.
  



  

    

      
La
estrechó de nuevo entre sus brazos.
    
  


—

  

    
Cuanto
    te vi… cuando te encontré… oh, Dios, creí que estabas muerta
    —la besó la frente.
  


—

  

    

    ¿Creíste
    que habías perdido tu inversión? —trató de gastarle una broma
    para aliviar la tensión en la que parecía estar, pero las
    palabras
    no fueron las adecuadas y el rostro de David se contrajo por la
    furia.
  


—

  

    
Tienes
    suerte de que sé lo débil que estás, de lo contrario, te daría
    la
    paliza que mereces por ese comentario.
  


—

  

    
Ésta
    es la segunda vez que me amenazas —le recordó con suavidad,
    contenta de que la siguiera abrazando.
  


—

  

    
La
    tercera, tal vez estés lo suficientemente fuerte para darte el
    castigo.
  


—

  

    
¿De
    veras me golpearías?
  


—

  

    
No
    —suspiró cuando la vio encogerse—. Jamás me ha gustado golpear
    a las mujeres.
  


—

  

    
¿P…
    podría tomar algo por favor?
  


—

  

    
Por
    supuesto, qué tonto soy —con una mano cogió una jarra que había
    sobre una mesa—. Agua helada —le dijo y la ayudó a sentarse y a
    tomar un poco del refrescante líquido.
  



  

    

      
Sarah
se recostó con un suspiro y le miró confiada.
    
  


—

  

    

    Gracias.
  


—

  

    
Creo
    que me gustas así, débil e indefensa —le sonrió y fue a
    sentarse
    en una silla al lado de la cama.
  


—

  

    
¡No!
    —se quedó mirándolo, suplicante—. Siéntate aquí… —señaló
    el borde de la cama.
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    
¡Oh,
    David, por favor! —los ojos se le llenaron de lágrimas—. He
    estado sola mucho tiempo y… y creí que me iba a morir… sola.
    Necesito que me abraces —la voz se le quebró por la emoción y
    odió tener que suplicar—. Estaba muy oscuro —recordó, tensa—,
    las aguas del río eran amenazantes —le miró fijamente—. Decidí
    ceder a su llamada —confesó sollozando, pero sabiendo que debía
    hablar del asunto o dejarlo en la parte más recóndita de su
    mente
    como un secreto.
  


—

  

    
¡Dios,
    no! —David la atrajo contra su pecho—. ¡No, Sarah! No lo
    creo.
  


—

  

    
Sí
    —insistió ella con suavidad.
  



  

    

      
El
la abrazó con fuerza.
    
  


—

  

    
¿Qué
    te detuvo?
  


—

  

    
Yo…
    no sé.
  



  

    

      
Movió
los hombros indefensa, sabiendo que él era la razón por la que no
había muerto, por la antipatía que sentía hacia él. Pero ya no
sentía lo mismo por él. ¿Cómo podía ser si le debía dos veces
la vida? Una por darle el deseo de arrastrarse fuera del agua y la
otra por encontrarla antes de que muriera por el frío y la
humedad.
    
  


—

  

    
¿Sarah?
    —le dijo apasionado.
  



  

    

      
Ella
descansó la cabeza contra su pecho.
    
  


—

  

    

    Cuéntame
    cómo me has encontrado. ¿Por qué has ido a la casa
    flotante?
  


—

  

    
No
    estoy seguro de querer decirte nada —dijo serio—. Estás en un
    hospital y creo que hemos hablado demasiado.
  



  

    

      
Sarah
miró a su alrededor, sorprendida. No parecía la habitación de un
hospital.
    
  


—

  

    
¿He
    estado muy enferma?
  


—

  

    
Todavía
    lo estás. Los médicos impidieron que la infección de tu pecho
    se
    convirtiera en pulmonía.
  


—

  

    

    ¡Oh!
  


—

  

    
Mmmm.
    Hace una semana que estás aquí y verte cómo tratabas de
    respirar…
    —movió la cabeza de un lado a otro—, ha sido una verdadera
    agonía.
  


—

  

    
¿Has
    estado aquí mucho tiempo?
  


—

  

    

    Bastante.
    Todavía no hemos podido ponernos en contacto con tus
    padrinos.
  


—

  

    
¿Y
    Aaron?
  


—

  

    
Ha
    venido todos los días, y Anna también. Nos hemos turnado para
    cuidarte, cosa que me recuerda, que será mejor que le diga al
    médico
    que estás despierta.
  



  

    

      
Le
agarró una mano.
    
  


—

  

    
¿Me
    vas a dejar? —inquirió desesperada.
  


—

  

    
¿No
    quieres que lo haga?
  


—

  

    

    No.
  


—

  

    

    Entonces
    no lo haré —sonrió—. Pero tendrás que soltarme.
  



  

    

      
Debo
avisar a la enfermera.
    
  



  

    

      
El
color inundó sus mejillas.
    
  


—

  

    
Lo
    siento —le soltó la mano—, no ha sido mi intención retenerte
    —hundió la cabeza en la almohada y se mordió el labio inferior
    para impedir que le salieran las lágrimas. Se sentía débil,
    indefensa, y ese hombre era la única tabla de salvación que
    tenía
    en ese momento.
  



  

    

      
Unos
dedos suaves hicieron que levantara el rostro hacia él.
    
  


—

  

    

    Afórrate
    todo lo que quieras, Sarah. Después de todo lo que has pasado,
    tienes derecho.
  


—

  

    
¿No
    hay reproches?
  


—

  

    
En
    este momento no, más tarde quizá —añadió, inflexible.
  



  

    

      
Pensó
que no la molestaría más, pero estuvo segura de que una vez que se
sintiera bien, tendría que enterarse de lo mucho que lo había
disgustado. Y cosa extraña, ya no resentía la presencia de David en
su vida, su antipatía había desaparecido. En lugar de eso
experimentaba alivio de estar viva y también… Por primera vez
notaba y… admiraba… lo atractivo que era David.
    
  



  

    

      
David
volvió después de llamar a la enfermera y frunció el ceño al ver
que le observaba detenidamente.
    
  


—

  

    
¿Qué
    piensas?
  


—

  

    
Todavía
    no me has dicho por qué fuiste a la casa flotante —le recordó,
    porque no tenía deseos de revelarle a ese hombre sus
    pensamientos,
    todavía no.
  


—

  

    
Eso
    se debe a que la pregunta no necesita realmente una respuesta.
    Te fui
    a buscar —volvió a sentarse en el borde de la cama.
  


—

  

    

    ¿Después
    de decirme que no te importaba si me mataba?
  



  

    

      
En
vez de la sonrisa que esperaba la miró con el ceño fruncido.
    
  


—

  

    
No
    esperé que me tomaras en serio.
  


—

  

    
¡Oh,
    David!
  



  

    

      
Una
joven enfermera abrió silenciosamente la puerta.
    
  


—

  

    
¿Ha
    llamado usted señor… señorita Jacob? —su rostro se iluminó—.
    ¡Está despierta!
  



  

    

      
Sarah
correspondió a la sonrisa de la muchacha.
    
  


—

  

    

    Sí.
  


—

  

    
Se
    lo diré al doctor —abandonó el cuarto de inmediato.
  


—

  

    
¿En
    dónde estoy exactamente? —preguntó Sarah de pronto.
  


—

  

    
En
    Norwich —le aclaró David.
  


—

  

    
¿No
    deberías estar en Londres? —se asombró.
  


—

  

    
Debería
    —aceptó—, pero difícilmente podría dejarte sola aquí.
  


—

  

    
¡Oh!
    —bajó la mirada para ocultar el repentino dolor que había en
    sus
    ojos.
  


—

  

    
No
    es que quisiera —le dio un ligero golpecito con el puño de
    forma
    bromista en el mentón—. Estás muy sensible, ¿verdad?
  


—

  

    
Supongo
    que sí. Lo siento.
  


—

  

    
Y,
    tú generalmente no eres así de dócil —se burló.
  


—

  

    

    ¡Lamento
    que no te guste!
  


—

  

    
Así
    está mejor. No te reconocería si empezaras a ser amable
    conmigo.
  



  

    

      
La
expresión de la joven cambió.
    
  


—

  

    
Me
    he portado muy mal contigo, ¿no es cierto? —suspiró.
  


—

  

    
Así
    es… pero te perdono si me prometes curarte. A propósito, te has
    convertido en una sensación de la noche a la mañana.
  


—

  

    
¿De
    veras?
  


—

  

    
En
    lo que al público se refiere, parece que has desaparecido de la
    faz
    de la tierra. Tu ausencia, hace que te recuerde con más cariño,
    tu
    disco ocupa el vigésimo lugar de las listas de
    audiencia.
  


—

  

    
¡Pero
    si la semana pasada estaba en el cuarenta y nueve!
  


—

  

    
La
    prensa considera que te portaste como Greta Garbo. Algo así
    como
    "quiero estar sola", por lo que tus admiradores se
    apresuraron a comprar lo que parece ser tu último disco.
  


—

  

    
Lo
    siento —afirmó con tranquilidad—. Si quisiste mi contrato
    pensando qué harías conmigo mucho dinero, no has tenido suerte.
    Jamás volveré a entrar en un estudio de grabación.
  



  

    

      
David
apretó los labios y se puso de pie.
    
  


—

  

    
Yo
    no quería tu contrato, Aaron me lo ofreció —dijo con dureza—.
    Recuérdame que te diga alguna vez por qué lo acepté.
  


—

  

    
¿Por
    qué no ahora?
  


—

  

    
Porque
    no es el momento adecuado.
  


—

  

    

    ¿Por…?
  



  

    

      
En
ese momento entró el médico, seguido de una enfermera y le pidió a
David que saliera para poder examinar a la joven.
    
  


—

  

    
¡David!
    —el grito ahogado de Sarah le detuvo en la puerta.
  


—

  

    

    ¿Sí?
  


—

  

    
No…
    no te irás, ¿verdad?
  


—

  

    

    Yo…
  


—

  

    
El
    señor Morgan tendrá que marcharse dentro de unos minutos
    —interrumpió el doctor con firmeza—. Ahora que ya ha pasado lo
    peor, creo que él debería descansar un poco. No quiero otro
    paciente en mis manos —dijo con ligereza.
  



  

    

      
Por
supuesto se mordió el labio inferior y dijo en voz baja—: Lo
siento, David —levantó la vista con expresión cautelosa—. Por
supuesto que debes ir a descansar.
    
  


—

  

    
Volveré
    a verte antes de irme.
  


—

  

    
Sólo
    por unos minutos —le advirtió el médico.
  


—

  

    

    Regresaré
    —repitió en voz alta, tranquilizando a Sarah—. Me gustaría
    hablar con usted cuando haya terminado, doctor —dijo,
    enfadado.
  



  

    

      
Sarah
vio ruborizarse al joven y se preguntó cuántas personas se
atreverían a hablarle así a un médico. Imaginó que no muchas y
supo que era por su culpa.
    
  


—

  

    
Lo
    siento —le dijo al médico una vez que David salió a esperar que
    terminaran de examinarla—. Me temo que el enfado de David… del
    señor Morgan es por culpa mía —levantó la vista,
    ansiosa.
  


—

  

    
No
    se preocupe. El señor Morgan ha estado bajo una gran tensión.
    Difícilmente hemos logrado que se aleje de su lado durante el
    día y
    la noche. 'Agradecería que nos ayudara a convencerlo de que
    debe
    marcharse al hotel para que descanse.
  


—

  

    
Por
    supuesto —afirmó ansiosa, pero se quedó en silencio mientras la
    examinaba.
  



  

    

      
¿David
había estado con ella día y noche? Pero le había dicho que Aaron y
Anna se habían turnado para cuidarla, el doctor no había comentado
eso. Y la había llamado "querida" cuando despertó. ¿Qué
significaba todo eso?
    
  



  

    

      
El
doctor terminó de examinarla.
    
  


—

  

    
Bien,
    todo está en orden. Me imagino que le gustaría dormir
    ahora.
  


—

  

    
¿Cuándo
    pueden quitarme esto? —indicó la aguja que tenía en el brazo y
    que le inyectaba el líquido de la botella de plástico
    suspendida
    sobre la cama.
  


—

  

    
Ahora
    mismo si quiere.
  


—

  

    
Sí
    —aceptó.
  


—

  

    
La
    enfermera lo hará mientras yo salgo a hablar con el señor
    Morgan.
  



  

    

      
La
enfermera le puso una tirita sobre la herida que le había hecho la
aguja.
    
  


—

  

    
No
    tomaba nada de líquido y para evitar que se deshidratara, le
    pusimos
    esto. Ahora que ha despertado y puede beber por sí misma, ya no
    es
    necesario. Probablemente mañana pueda comer algo. Será mejor
    que
    ahora me vaya y deje que el señor Morgan entre a despedirse
    —sonrió
    de forma conspiratoria—. Todas las enfermeras de esta sección
    están enamoradas de su novio, señorita Jacob.
  


—

  

    
Oh,
    pero no es…
  


—

  

    
No,
    no lo soy —dijo David desde la puerta abierta—, pero puede
    darles
    las gracias a sus colegas en mi nombre, enfermera —añadió con
    una
    sonrisa forzada.
  



  

    

      
La
joven enfermera salió ruborizada.
    
  


—

  

    
La
    has hecho que se abochorne —rio Sarah.
  



  

    

      
David
no sonrió y mantenía los labios apretados.
    
  


—

  

    
El
    doctor me dice que estás de acuerdo con él en que debo dejarte
    ahora —dijo cortante.
  


—

  

    
Yo…
    bueno, yo… —frunció el ceño al tratar de recordar qué había
    dicho—. No creo que ésas hayan sido mis palabras exactas
    —terminó
    con timidez porque supo que David estaba disgustado por la
    forma en
    que la miraba.
  


—

  

    

    Entonces,
    ¿qué diablos has dicho? —puso una silla al lado de la cama y se
    sentó con brusquedad.
  



  

    

      
Sarah
palpó, nerviosa, la sábana.
    
  


—

  

    
Creo
    que… pareces estar cansado.
  


—

  

    

    Entonces,
    ¿quieres que me vaya?
  


—

  

    
¡Yo…
    yo… oh, David! —le miró suplicante. No quiero que pienses eso,
    pero necesitas descansar…
  


—

  

    
Será
    mejor que me vaya, ¿no es así? Aaron y Anna vendrán a verte por
    la
    mañana —se dirigió a la puerta.
  


—

  

    

    ¡David!
  



  

    

      
Él
se dio la vuelta y la miró.
    
  


—

  

    
¿Y
    ahora qué?
  



  

    

      
¿Y
ahora qué? Como si no hubiera hecho bastante por ella, como si no
hubiese perdido tiempo. ¿No era exclusivamente debido a él por lo
que estaba viva? Indudablemente también era quien pagaba por esa
habitación privada. Sí, ya había hecho bastante…
    
  


—

  

    
Nada
    —movió la cabeza dejándola caer sobre la almohada y conteniendo
    con dificultad las lágrimas—. Me imagino que mañana volverás a
    Londres.
  


—

  

    
¿Y
    qué te hace pensarlo?
  


—

  

    
Porque
    yo… has estado lejos de tus… amigos bastante tiempo.
  


—

  

    
Si
    lo que quieres decir es amante, Sarah, entonces dilo. ¿O no es
    fácil
    que pronuncies esa palabra?
  



  

    

      
El
tono burlón la hizo observar su rostro. ¿Por qué estaba tan
disgustado?
    
  


—

  

    
No
    me refería a tu amante, me refería a tu familia y a tus
    amistades
    en general. Deben pensar que es muy extraño que de pronto te
    hayas
    quedado en Norfolk.
  


—

  

    
Mi
    familia y… mis amistades, no tienen por qué analizar mi
    comportamiento.
  


—

  

    
¡Oh!
    —Pero creo que aceptaré tu sugerencia y me iré.
  


—

  

    
¡Oh!,
    pero…
  


—

  

    

    ¿Sí?
  



  

    

      
Sólo
esa palabra fue suficiente para hacer que la protesta muriera en
sus
labios.
    
  


—

  

    
Nada
    —respondió.
  


—

  

    
Unos
    cuantos días en Londres me permitirán atender cualquier asunto
    importante… que pueda haber surgido durante mi ausencia.
  



  

    

      
En
ese momento Sarah se sintió culpable.
    
  


—

  

    
Por
    supuesto. S… siento haber sido una molestia.
  



  

    

      
David
se acercó a la cama y la cogió de los brazos.
    
  


—

  

    
Deja
    de sentir compasión por ti misma —la sacudió.
  


—

  

    
Lo
    lamento…
  


—

  

    
¡Por
    todos los cielos, basta! —la atrajo hacia sí y la miró con
    fijeza.
  



  

    

      
El
tiempo pareció detenerse cuando sus miradas se encontraron y
ninguno
de los dos dijo una palabra, Sarah tenía miedo de moverse. Estando
tan cerca, pudo percibir el agradable aroma de su piel.
    
  


—

  

    
David…
    —¿era ese doloroso sonido su voz? David también lo pensó así
    porque la alejó de sí.
  


—

  

    
Procura
    dormir un poco —le ordenó—. Dentro de unos días regresaré de
    Londres. Si me necesitas para algo, Aaron tiene mi número de
    teléfono.
  



  

    

      
Luego
salió. Sarah se quedó mirando la puerta cerrada durante varios
minutos, deseando que volviera a entrar en la habitación, pero él
no lo hizo y por fin dio rienda suelta a sus lágrimas.
    
  



  

    

      
¿Cómo,
por qué y cuándo se había enamorado de David Morgan? ¿O era que
su antagonismo la hacía sentir ese enamoramiento?
    
  


—

  

    
Qué
    le dijiste a David para mandarlo a Londres tan rápido —quiso
    saber
    Aaron al día siguiente—. ¿Acaso te portaste tan mal como
    siempre
    con él? El pobre hombre, no podía apartarse de tu lado desde
    que te
    trajo aquí.
  



  

    

      
Sarah
había oído a la enfermera charlar toda la mañana acerca de cómo
David la cuidaba y estaba fastidiada de oír lo maravilloso que
era.
    
  


—

  

    
¿Por
    qué todo el mundo lo llama "pobre hombre"? —preguntó
    irónica—. Yo soy la que ha estado enferma —añadió de forma
    infantil.
  


—

  

    
Pero
    ya estás bien de nuevo —sonrió Aaron—. Es difícil creerlo
    después de cómo has estado esta última semana.
  


—

  

    
Me
    siento bien. Lo único que quiero es irme de aquí.
  


—

  

    
Todavía
    no, por lo menos no hasta la próxima semana. David ha dicho que
    no
    podías irte de aquí en ninguna circunstancia, antes de que él
    regresara.
  



  

    

      
Se
sorprendió de no haber notado antes que todo el mundo hablaba de
David con mucho respeto. Pero tal vez había estado cegada por el
prejuicio. ¿Tal vez? ¡Así fue! Pero ya le habían quitado la venda
de los ojos y no ayudaba en nada que todos lo hubieran respetado
desde el principio. Sólo hacía que su comportamiento anterior
pareciera más mezquino que lo que sabía que era.
    
  


—

  

    
¿Acaso
    pensó que podía irme?
  


—

  

    
Sí
    —fue la respuesta de Aaron.
  


—

  

    
Pues
    estaba equivocado. Ya arriesgué mi salud una vez y no lo haré
    de
    nuevo.
  


—

  

    
¡Así
    se habla! —le apretó una mano. No se estaba portando bien. En
    ese
    momento deseaba ver a David, estar con él. Durante los
    siguientes
    días, esa necesidad aumentó, tanto que lo único que ansiaba era
    su
    regreso.
  



  

    

      
Ya
estaba mejor, se levantaba por las mañanas y se vestía con la ropa
que sorprendentemente llenaba casi todo su guardarropa. Se lavaba
el
largo pelo y se lo cepillaba hasta que le caía sedoso sobre los
hombros. Un ligero maquillaje añadía color a sus mejillas y supo
que a pesar de lo enferma que había estado ya estaba lista para
irse. Y David aún no volvería. Ya hacía cuatro días que se había
ido, ¿cuándo volvería? ¿Y cuándo lo hiciera sólo sería para
despedirse de ella? Al sexto día después de la partida de David, el
doctor la dio de alta y David seguía sin regresar. Ni siquiera le
vería antes de irse.
    
  


—

  

    
¿Por
    qué estás tan desanimada? —preguntó Aaron cuando fue por ella—.
    Creí que estarías contenta de alejarte de este lugar.
  


—

  

    
Lo
    estoy —replicó inquieta y metió la ropa en la maleta—. Aunque
    todo el mundo ha sido amable —y añadió de mala gana—. Acerca de
    la cuenta…
  


—

  

    
David
    se ha hecho cargo.
  


—

  

    
¿No
    crees que ya le debo bastante? —Sarah suspiró y se quedó
    mirándolo.
  


—

  

    
Él
    quiso pagarla.
  


—

  

    
Ése
    no es el problema.
  


—

  

    
Habla
    con él acerca de eso, Sarah. A mí no se me ocurriría discutirlo
    con él.
  


—

  

    

    Entonces
    será mejor que me des su número de teléfono —dijo malhumorada—.
    Lo llamaré —cerró la maleta con firmeza.
  


—

  

    
No
    es necesario que lo hagas.
  


—

  

    
Tengo
    que hacerlo —insistió y se echó hacia atrás el pelo. La blusa
    de
    color negro dejaba al descubierto sus hombros bronceados debido
    a las
    tardes que había pasado tomando el sol en la casa flotante a
    comienzos del verano—. Ya ha sido más que generoso.
  


—

  

    
Eso
    no ha sido lo que he querido decir —Aaron estaba en el umbral y
    se
    movió cuando ella entró de nuevo a la alcoba—. Sino que no
    necesitas llamar a David, que puedes decírselo.
  


—

  

    
¿Cómo?
    —le lanzó una mirada de impaciencia.
  


—

  

    
Bueno,
    es que está fuera…
  


—

  

    
¿David?
    —se quedó rígida.
  


—

  

    
Está
    hablando con el doctor.
  



  

    

      
Sarah
se dejó caer con debilidad sobre la cama.
    
  


—

  

    
¿Cuándo
    ha vuelto?
  


—

  

    
Anoche,
    bastante tarde.
  


—

  

    
¡Oh!
    N… no creí que regresaría.
  


—

  

    

    Aparentemente
    ha estado muy ocupado —comentó Aaron con humor.
  



  

    

      
Sarah
ni lo oyó, David estaba afuera hablando con el médico. Difícilmente
podía creerlo. Se había sentido muy desgraciada mientras se
arreglaba para irse esa mañana.
    
  



  

    

      
Ya
estaba feliz y ansiosa de ver a David después de tanto
tiempo.
    
  



  

    

      
¿Se
portaría con la misma frialdad de antes de irse a Londres? Oh,
esperaba que no.
    
  


—

  

    

    Aaron…
  



  

    

      
La
puerta se abrió y David y el médico entraron en la habitación.
Sarah lo recorrió con la mirada, aunque él, ni siquiera la miró.
Era muy atractivo.
    
  


—

  

    
¿Lista
    para irse? —el médico le sonrió.
  



  

    

      
Ella
había llegado a simpatizar con el joven médico durante los últimos
días y le devolvió la sonrisa con calidez.
    
  


—

  

    
Más
    que lista.
  



  

    

      
Le
estrechó con firmeza la mano.
    
  


—

  

    
Y
    procure cuidarse mejor.
  


—

  

    
Lo
    hará —David la cogió del brazo.
  


—

  

    
Bien
    —asintió el doctor—. Ahora los dejo.
  


—

  

    
¿Cómo
    estás? —le preguntó David una vez que el médico se hubo
    marchado.
  


—

  

    
Estoy
    bien —replicó seria a pesar de la excitación que sentía por
    verle de nuevo.
  


—

  

    
Llevaré
    esto al coche —Aaron señaló la maleta—. Te veré afuera.
  



  

    

      
Sarah
no notó su partida, sólo seguía teniendo ojos para David.
    
  



  

    

      
David
se quedó mirándola de forma peligrosa.
    
  


—

  

    

    ¿Realmente
    te sientes bien?
  


—

  

    
Sí
    —respondió con voz ronca.
  


—

  

    

    ¿Realmente
    te sientes bien?
  


—

  

    
Si
    —respondió.
  


—

  

    
Bien;
    entonces será mejor que nos vayamos. ¿Crees poder soportar el
    viaje
    en coche?
  


—

  

    
Sólo
    son unos cuantos kilómetros, no estoy hecha de cristal
    David.
  


—

  

    

    Hampshire
    queda a más de unos "cuantos" kilómetros. Nos llevará
    varias horas llegar allí, pero puedes dormir en la parte
    trasera del
    coche si te cansas.
  


—

  

    

    ¿Hampshire?
    —repitió aturdida—. Pero…
  


—

  

    
Por
    supuesto —suspiró—. Aaron no te lo ha dicho, ¿verdad?
  


—

  

    
¿Me
    ha dicho qué?
  


—

  

    
Que
    vendrás conmigo, a mi casa —le dijo David con calma—. A mi casa
    de Hampshire.
  


—

  

    
¿Allí…
    iré? —tragó con fuerza.
  


—

  

    
Sí.
    Tendrás el descanso que necesitas. Te quedarás conmigo por lo
    menos
    un mes, tal vez más tiempo.
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—

  

    
¿Me…
    voy a quedar? —tartamudeó, abrumada por ese a >entino regalo
    de
    tiempo con él, cuando había pensado que ya no volvería a
    verle.
  


—

  

    
¿Estás
    segura de que te sientes mejor?
  


—

  

    

    ¡Sí!
  


—

  

    
Si
    tú lo dices. ¿No hay discusión sobre la idea de ir a
    Hampshire?
  


—

  

    

    No.
  


—

  

    
¿Por
    qué no?
  


—

  

    

    Necesito
    el descanso.
  


—

  

    
De
    pronto te has vuelto muy dócil —comentó David,
    pensativo.
  


—

  

    
Y
    no te gusta que sea así. Tendré que recordarlo.
  


—

  

    
Cuando
    quieras fastidiarme, ¿no es así?
  


—

  

    

    Sí.
  


—

  

    
Así
    está mejor —sonrió David y la cogió del codo—. Vámonos, Aaron
    nos está esperando.
  



  

    

      
Aaron
estaba esperando en el coche donde Sarah viajó la primera noche que
conoció a David, aunque el chofer no estaba. Aaron se había sentado
atrás, el cristal divisorio estaba bajado, y Sarah se sentó junto a
David. El conducía el enorme coche con toda confianza.
    
  


—

  

    
Te
    estarás preguntando por qué no llevo el coche yo siempre
    ¿no?
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó por la habilidad que tenía de leer su mente. Debería
cuidarse, no le convenía que adivinara que estaba enamorada de
él.
    
  


—

  

    
Sí
    —confirmó contra su voluntad.
  


—

  

    

    Generalmente
    suelo ir trabajando durante los trayectos.
  


—

  

    

    Trabajas
    demasiado —dijo sin pensar y al oír la exclamación de
    incredulidad de Aaron se dio cuenta de que había hablado con
    demasiada franqueza—. Lo siento, no es asunto mío.
  


—

  

    
No,
    no lo es.
  



  

    

      
Dejaron
a Aaron en el hotel donde se alojaba con Anna.
    
  


—

  

    
Aquí
    tengo mi coche —le explicó a Sarah—. Partiremos hacia Londres
    más tarde. Llámame cuando estés dispuesta a recibir visitas —le
    sonrió, mirándola con malicia.
  


—

  

    
Sarah
    no estará en una prisión. Nadie la está haciendo que acepte
    estos
    arreglos. ¿Prefieres ir a una casa de salud?
  


—

  

    
No
    —movió la cabeza con firmeza.
  


—

  

    
Muy
    bien —David miró con disgusto a Aaron—. Puedes visitar a Sarah
    cada vez que quieras. No irá a ninguna parte.
  


—

  

    
Yo
    sólo he querido decir… —Aaron se mostró avergonzado.
  


—

  

    
No
    tiene importancia —interrumpió David, impaciente—. Me gustaría
    irme ahora, esta noche tengo una cena.
  



  

    

      
Sarah
se quedó rígida, pero logró despedir a Aaron con la mano. ¿Con
quién cenaría esa noche David? ¿Iría a dejarla en su casa de
Hampshire y regresaría a Londres para estar con su amante? No
podría
soportar eso, prefería convertirse ella en su amante que dejar que
eso sucediera.
    
  


—

  

    
¿Y
    bien? —le preguntó de pronto.
  


—

  

    
¿Y
    bien qué?
  


—

  

    
¿Qué
    pasa? No has dicho una palabra desde hace diez minutos.
  


—

  

    
No
    sabía que estaba aquí para proporcionarte diversión —contestó
    irónica.
  


—

  

    
Este
    coche tal vez sea grande, pero no lo suficiente para la forma
    de
    diversión que me gustaría —le sonrió.
  


—

  

    
Dime,
    sólo por curiosidad, ¿dónde vas a ir esta noche, hay cama
    redonda
    o sólo una de matrimonio?
  


—

  

    
¿De
    qué diablos estás hablando?
  


—

  

    
Ya
    sabes.
  


—

  

    
No
    lo preguntaría si supiera qué tienen que ver los tamaños de las
    camas con la cena de negocios a la que asistiré esta
    noche.
  


—

  

    
¿Cena
    de negocios?
  


—

  

    
Sí.
    ¿Qué creías, que se trataba de una cita con mi amante?
  


—

  

    
¡Bueno,
    dijiste que la tenías!
  


—

  

    
¿Eso
    dije?
  


—

  

    
¡Sabes
    que sí! —empezaba a sentirse como una mujer tonta y celosa—. La
    primera noche que nos conocimos dijiste…
  


—

  

    
Creo
    que esa noche dije muchas cosas —¡recordó—. Pero es que esa
    noche estabas muy provocativa.
  


—

  

    
¿Eso
    quiere decir que no tienes amante? —contuvo la respiración
    mientras esperaba su respuesta.
  


—

  

    
Yo
    no diría eso —respondió sin comprometerse—. ¿Qué sucede,
    señorita "corazón de hielo", no te gusta que otras
    personas se diviertan?
  



  

    

      
Entrelazó
las manos y trató de contenerse para no darle una bofetada. El amar
a ese hombre no le hacía parecer menos arrogante.
    
  


—

  

    
Puedes
    hacer lo que te plazca —le dijo acalorada—. ¡Y no tengo
    "corazón
    de hielo"!
  


—

  

    

    Entonces
    tal vez no tengas corazón.
  


—

  

    
Tuviste
    razón la primera vez que cancelaste mi concierto. Ya me habían
    lastimado antes y no tengo la intención de repetir la
    experiencia
    —¡pero la había repetido! Y jamás le había confiado su pasada
    desilusión a nadie.
  


—

  

    

    Cuéntamelo
    —David apretaba los labios sin dejar de mirar la
    carretera.
  


—

  

    
Él…
    yo… no —se negó—. No puedo. Jamás he hablado de él.
  


—

  

    
¿Por
    qué?
  


—

  

    
¿Por
    qué? Bueno… yo…
  


—

  

    

    ¿Significa
    todavía tanto para ti?
  


—

  

    
¡No!
    —exclamó—. Pero es una dolorosa experiencia que preferiría
    olvidar.
  


—

  

    
¿Qué
    edad tenías cuando sucedió? —preguntó David.
  


—

  

    
Casi
    veinte. Supongo que todos tenemos que aprender de la manera más
    dura.
  


—

  

    
¿Y
    la aventura fue así?
  


—

  

    
¡No
    hubo aventura! —estalló—. Por lo menos no como tú crees.
  


—

  

    
¿Y
    qué otra manera hay? ¿Te acostaste con él o no? ¿Lo
    hiciste?
  


—

  

    
Sí,
    ¡No! ¡Yo… preocúpate de tus propios asuntos!
  


—

  

    
¿No
    lo sabes? —la provocó burlonamente.
  


—

  

    
Por
    supuesto que lo sé. Sé demasiado bien lo que siente tu
    amante.
  


—

  

    
No
    hablábamos de mí —la interrumpió.
  


—

  

    
¿Qué
    pasa? ¿No quieres verlo desde el punto de vista de la mujer?
    ¿Conocer la humillación de ser la persona a la que vas a ver
    cuando
    tienes una o dos horas libres?
  


—

  

    
¡Ya
    basta! —ordenó severo.
  


—

  

    
No
    quieres oírlo, ¿verdad? ¡Pues lo oirás! —giró en su asiento
    para mirarlo de frente—. Sea quien sea la mujer de tu vida,
    probablemente siente lo que yo sentí. Vas a verla, pasas en sus
    brazos unas horas para olvidar y luego regresas a tu trabajo y
    a tu
    familia, olvidándote de ella hasta una próxima vez que desees
    acostarte de nuevo con ella, lo que no has tomado en cuenta… y
    tal
    vez sí pero no te molesta… es que una vez que te vas, ella se
    percata de que para ti sólo es un cuerpo en una cama y te odia
    por
    eso. ¿Tienes idea de lo degradante que puede ser ese
    sentimiento?
  


—

  

    
No,
    pero al parecer tú sí.
  


—

  

    
Oh,
    sí. Lo sé y ningún hombre volverá a hacerme lo mismo.
  


—

  

    
Ese
    hombre… con el que estuviste comprometida… te… —por primera
    vez David tuvo dificultad en expresar sus pensamientos.
  


—

  

    
Sí,
    así fue cómo me trató —dijo ron amargura—. Y me di cuenta de
    eso demasiado tarde. Como ves, a los diecinueve años, todavía
    pensaba que existía el amor… —se le quebró la voz—. Entonces
    no había conocido a nadie como tú.
  



  

    

      
David
la miró.
    
  


—

  

    
¿Qué
    diablos tengo que ver con la forma en que ese hombre te
    trató?
  


—

  

    
¿Se
    te ha olvidado la relación que me ofreciste la noche que nos
    conocimos?
  


—

  

    
Me
    hiciste enfadar —se ruborizó.
  


—

  

    
¿Yo
    te hice enfadar? —interrumpió su explicación, riéndose—. ¿Y
    qué crees que me hiciste tú? Me insultaste de la peor manera
    posible, pensando que estaría agradecida de que te hubieras
    fijado
    en mí.
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    
No
    lo niegues, David —se mordió el labio inferior.
  


—

  

    
Está
    bien. No negaré que te insulté, pero la segunda parte no es
    así. Y
    yo no soy como el hombre con quien tuviste que ver…
  


—

  

    
Yo
    no tuve que ver con él. Me enamoré de él.
  


—

  

    
¡Y
    por lo que parece, ya tenía esposa y una familia!
  


—

  

    
Algo
    que mantuvo en secreto. Pero los hombres sois todos
    iguales…
  


—

  

    

    ¿Quieres
    dejar de compararme con el desalmado que te hirió?
  


—

  

    
Pero
    si eres como él —olvidó por un momento, quiso olvidarlo porque
    se
    había enamorado de él. Pero al final, la lastimaría tanto como
    Tomas lo había hecho… más aún, porque amaba a David como mujer,
    y no con el amor de adolescente que había sentido por
    Tomas.
  



  

    

      
Era
curioso que en ese momento lo pudiera comprender. En aquel tiempo
le
pareció que haría que toda su vida cambiara y ya no significaba
nada para ella. Oh, sí, se arrepentía de esa parte de su vida,
odiaba el hecho de que Tomas le hubiera hecho el amor, pero no se
podía cambiar el pasado, sólo podía aceptarlo y pensó que por fin
lo estaba haciendo.
    
  



  

    

      
Pero
hombres como David seguían sin casarse con muchachas como ella y
cualquier relación que tuviera con él, sería tan transitoria como
la que había tenido con Tomas. ¿Podría aceptarlo? Cuando tuviera
la respuesta a eso, empezaría a vivir de nuevo.
    
  



  

    

      
Notó
que David se esforzaba por encender un puro.
    
  


—

  

    
Déjame
    hacerlo —ofreció al instante.
  


—

  

    
Gracias
    —le dijo y volvió a guardar en el bolsillo el mechero—. Siento
    que pienses que soy como ese hombre —dijo de pronto.
  


—

  

    

    David…
  


—

  

    

    Olvidémoslo,
    Sarah. Serás mi invitada durante las próximas semanas, así que
    trataremos de ser amables uno con el otro. De todas maneras, yo
    estaré ausente la mayor parte del tiempo.
  


—

  

    
¿Vives
    en Hampshire?
  


—

  

    

    ¿Creíste
    que vivía en Londres?
  


—

  

    
Bueno,
    yo… sí.
  


—

  

    
Siento
    desilusionarte, pero estaré en casa todas las noches para
    cenar,
    excepto hoy, y también todos los fines de semana. ¿Has cambiado
    de
    idea?
  


—

  

    

    No.
  


—

  

    
Eres
    valiente.
  


—

  

    
No.
    Estoy segura de que te gusta que tus mujeres estén sanas y no
    flacas.
  



  

    

      
David
echó la cabeza hacia atrás y rio.
    
  


—

  

    
Esto
    te ha dolido, ¿verdad?
  


—

  

    
Un
    poco. Últimamente he perdido un poco de peso.
  


—

  

    
Más
    que un poco, Sarah —dijo con suavidad.
  


—

  

    
Sí.
    Tendrás que engordarme… ¡Mis bombones! —gritó apesadumbrada—.
    Se me olvidaron en la casa flotante y también mis
    flores.
  


—

  

    
Allí
    estarán cuando vuelvas.
  


—

  

    
¡Pero
    mis flores estarán muertas!
  


—

  

    
Te
    compraré otras. Claveles, ¿verdad? La chica abrió los ojos,
    sorprendida.
  


—

  

    
¿Cómo
    lo sabes? —Se lo he preguntado a Aaron.
  



  

    

      
En
la habitación del hospital había tenido un florero con claveles
rosas todos los días y en ese momento se dio cuenta de que David
era
quién los había comprado. No tenía tarjeta y Aaron negó saber
nada, por lo que tuvo que asumir que ese servicio estaba incluido
en
el precio de la habitación. Experimentó una sensación agradable al
enterarse de que David se los había mandado.
    
  


—

  

    
¿Has
    logrado terminar todo tu trabajo en Londres? —Casi todo. ¿No
    pensarás decirme que te ha molestado que estuviera ausente
    tanto
    tiempo?
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó, no estaba dispuesta a reconocerlo.
    
  


—

  

    
No
    precisamente, aunque me preocupó un poco saber quién pagaría la
    cuenta —añadió maliciosa. Él rio de nuevo.
  


—

  

    
Todo
    quedó arreglado.
  


—

  

    

    David…
  


—

  

    
Ahora
    no, Sarah. Es parte del trabajo de un apoderado el hacerse
    cargo de
    esas cosas.
  


—

  

    

    Pero…
  


—

  

    
En
    otra ocasión, Sarah. He tenido mucho trabajo los últimos días,
    y
    esta noche tengo la cena.
  


—

  

    
Yo
    podría conducir un rato si estás cansado —ofreció.
  


—

  

    
¿Crees
    que podrías conducir un coche así? —Podría intentarlo.
  


—

  

    
No.
    Es hora de que descanses. En la parte de atrás —detuvo el coche
    al
    lado de la carretera al lado del camino.
  


—

  

    

    Yo…
  


—

  

    
Hazlo,
    Sarah. El doctor ha dicho que debes de descansar lo más posible
    durante las próximas semanas. Discutir conmigo no te
    ayudará.
  



  

    

      
Suspiró
enfadada al ver la sonrisa de satisfacción de David cuando se pasó
a la parte trasera. Siempre se salía con la suya, pero ella no
sería
una invitada complaciente.
    
  


—

  

    

    Acuéstate
    y procura dormir un rato.
  


—

  

    
No
    tengo sueño.
  


—

  

    
Te
    entrará sueño si te acuestas.
  


—

  

    

    ¿Siempre
    les ordenas a tus empleados lo que tienen que hacer?
  


—

  

    
Por
    lo general no necesito hacerlo.
  


—

  

    
No,
    supongo que sólo das un latigazo y todo el mundo corre a hacer
    lo
    que quieres.
  


—

  

    
Tienes
    una lengua venenosa Sarah. Ten cuidado de que alguien no trate
    de
    cortarte la punta.
  


—

  

    

    ¿Tú?
  


—

  

    
No,
    yo no —dijo con dureza—. Ahora duérmete —cerró el cristal
    divisorio.
  



  

    

      
No
pensó que pudiera dormir con David tan cerca de ella, pero el
movimiento del coche y el ruido del motor la hicieron deslizarse en
el sueño. Abrió los ojos sobresaltada, sentándose para ver que se
habían detenido en un café al lado de la carretera y David
permanecía sentado en el asiento delantero del coche, esperando a
que ella despertara.
    
  



  

    

      
Se
sentó parpadeando.
    
  


—

  

    
¿He
    estado dormida mucho rato? —inquirió soñolienta.
  


—

  

    
Cerca
    de una hora —David le sonrió—. Pareces un espantapájaros —rio—.
    Toma —le alcanzó el peine que sacó de su bolsillo a través del
    cristal que ya había bajado.
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirándole enfadada, ignorando el peine.
    
  


—

  

    
En
    mi bolso tengo un cepillo —buscó entre sus cosas, un poco
    fastidiada por haber oído que parecía un espantapájaros.
  


—

  

    
Entre
    otras cosas —se burló David al ver que tenía problemas en
    encontrar el cepillo.
  



  

    

      
Ella
sacó triunfante el cepillo y se peinó.
    
  


—

  

    
En
    este bolso no hay nada que, sea innecesario —le dijo
    airada.
  


—

  

    

    Entonces
    debes de tener muchas necesidades —miró al bolso—. ¡Eso más
    bien parece una maleta! Guardó el cepillo.
  


—

  

    
¿Ya
    no parezco un espantapájaros?
  


—

  

    
Te
    ofendes con mucha facilidad —se bajó el coche y le abrió la
    puerta—. Eres bella y lo sabes —comentó cuando ella se
    bajó.
  


—

  

    

    ¿Incluso
    empapada y cubierta de barro? Él no sonrió esta vez.
  


—

  

    
No
    —respondió—. entonces no te vi bella. ¡Parecía que… oh,
    Dios, ¡parecías una muerta! —se puso pálido.
  


—

  

    
Pero
    no lo estoy —dijo con amabilidad—. Lo que tengo es hambre
    —añadió
    para romper la tensión.
  


—

  

    
Ahora
    sé que te sientes mejor —le sonrió y la cogió de la mano—.
    Vamos a alimentarte.
  



  

    

      
Ella
le apretó los dedos con agrado, sabiendo que la sostenía para
ayudarla a cruzar por la dispareja superficie del aparcamiento
hasta
el café. Una vez que entraron, le rodeo la cintura con el brazo,
guiándola a una mesa de un rincón.
    
  


—

  

    
Odio
    estos lugares —comentó apoyándose contra la mesa cuando Sarah
    se
    movió a lo largo de la banca para hacerse sitio.
  


—

  

    
Eres
    un presuntuoso —Sarah rio al ver su expresión.
  


—

  

    
Tal
    vez… cuando se trata de comida. Piensa lo que esa combinación
    de
    té y café le hará a mi cuerpo. Al pensar en su cuerpo Sarah se
    ruborizó.
  


—

  

    
Yo
    tomaré el té y cualquier otra cosa que te animes a
    probar.
  



  

    

      
Él
se dirigió a la zona de autoservicio, y Sarah no dejó de observarle
con admiración. Vio que conversaba amistosamente con la muchacha
que
cobraba, y a la joven le desagradó la forma en que la bonita
pelirroja flirteaba con él. Le molestaba la atracción femenina que
despertaba en todas partes.
    
  



  

    

      
Tenía
el ceño fruncido cuando él volvió a la mesa con la bandeja llena,
poniendo delante de ella un plato de pollo asado, puré de patatas y
guisantes. Sarah se comió todo. ¿Sena siempre así? ¿Sentiría
celos de cualquier otra mujer? Si no se controlaba lo iba a pasar
muy
mal.
    
  


—

  

    
No
    está bueno —David interrumpió sus pensamientos—. La verdad es
    que está bastante malo —alejó su plato a medio probar—. Está
    peor que de costumbre. Debes de haber tenido más hambre de lo
    que
    pensábamos.
  



  

    

      
Sarah
se quedó mirándole y parpadeó consternada, porque sus pensamientos
estaban muy lejos.
    
  


—

  

    
¿Eso
    crees?
  



  

    

      
Él
señaló su plato casi vacío.
    
  


—

  

    
Si
    has podido comer eso, debes haber tenido hambre.
  



  

    

      
Ella
también miró al plato. Todo lo que había dejado eran los
guisantes, que no le gustaban.
    
  



  

    

      
Retiró
el plato y se tomó el té frío.
    
  


—

  

    
Ya
    estoy lista para irme si tú lo estás.
  


—

  

    
Yo
    estaba listo para irme antes de entrar, pero pensé que debías
    de
    comer algo. ¿Deseas un postre?
  


—

  

    
No,
    no gracias.
  


—

  

    
¿Te
    ha molestado que criticara la comida?
  


—

  

    
No,
    por supuesto que no —le sonrió—. ¡Tenías razón, estaba
    horrible!
  


—

  

    

    Entonces
    vámonos —se levantó para ayudarla a ponerse de pie.
  



  

    

      
Sarah
apartó su brazo tan rápido como pudo, tratando de no ser grosera,
pero aun así sus ojos se entrecerraron inquisitivos.
    
  


—

  

    
¿No
    tienes hambre? —le preguntó nerviosa—. No has comido
    nada.
  


—

  

    
No
    me hará daño. Últimamente he tenido muchas comidas de negocios.
    Y
    no me gustaría engordar —añadió con ligereza.
  



  

    

      
Ella
tuvo la sensación de que esa convalecencia en casa de David sería
una tortura, le deseaba y no le podía tener. Su actitud había sido
amable ese día, pero sabía que David ya no se sentía atraído
hacia ella. Se portaba cortés, amable, pero en su comportamiento no
había deseo. Ella había matado todo eso con su frialdad.
    
  



  

    

      
Pronto
estuvieron otra vez en la carretera que llevaba a Hampshire, y
David
no aceptó que la joven condujera.
    
  


—

  

    
¿Por
    qué ibas y llegabas a horas extrañas a mis conciertos?
  



  

    

      
Inició
tentativamente una conversación.
    
  


—

  

    
¿Te
    perturbaba?
  


—

  

    
No
    me perturbaba… más bien me fastidiaba. No me gusta que mi
    público
    se salga antes de terminar mi actuación o que llegue en medio
    de un
    espectáculo.
  


—

  

    
Aunque
    me gustaría que ése fuera el caso, no eres tú mi único interés
    comercial. Tenía que asistir a reuniones y cenas.
  


—

  

    
Ya
    —¡así que ella sólo era un interés comercial! David no le podía
    haber dicho más claramente lo que ella significaba en su vida.
    La
    convalecencia en su casa sólo la haría ponerse en forma para
    volver
    a trabajar para él. Había sido muy ingenua en pensar que sería
    otra cosa.
  



  

    

      
El
resto del trayecto lo hicieron en silencio. La casa de David estaba
rodeada de árboles y arbustos, el césped se mantenía verde; en la
parte trasera de la misma se vislumbraba una cancha de tenis, así
como una piscina.
    
  



  

    

      
Mientras
iban por el largo sendero de grava, Sarah tuvo oportunidad de
admirar
la casa, y le gustó.
    
  


—

  

    
¡Es
    preciosa, David! —su rostro resplandeció al mirarlo.
  


—

  

    

    Esperaba
    que te gustara. Yo encuentro mucho más tranquilo vivir aquí que
    en
    la ciudad; sin embargo, a las personas les cuesta más trabajo
    venir
    aquí de visita.
  


—

  

    
Me
    imagino que sí —sonrió—. Ésa es la razón por la que vivo en
    Norfolk.
  



  

    

      
Él
correspondió a la sonrisa y sacó la maleta del maletero del
coche.
    
  


—

  

    
Vamos,
    te presentaré a la mujer más importante de mi vida.
  


—

  

    
¿Vive
    aquí? —dejó de sonreír.
  


—

  

    
Sí
    —asintió David cogiéndola con firmeza del brazo para llevarla a
    la casa—. ¡Maisie! —gritó arrojando las llaves del coche sobre
    la mesa del recibidor—. ¡Maisie, estamos en casa!
  



  

    

      
¡La
amante de David vivía allí! No en un apartamento en la ciudad, sino
en su propia casa, en el hogar al que la había invitado a
ir.
    
  


—

  

    

    Probablemente
    está arriba —le dijo a Sarah—. Iré por ella.
  



  

    

      
Se
sintió más enferma que nunca en ese momento. Oyó el murmullo de
voces. Ella no podría soportar esa situación. Tenía que
irse…
    
  



  

    

      
Una
mujer apareció en lo alto de la escalera, tendría como cincuenta
años por lo menos. Ésa no era ninguna amante, aunque David le
pasaba el brazo por los hombros con evidente afecto.
    
  



  

    

      
La
mujer bajó la escalera, cojeando. Tenía el pelo gris recogido atrás
en un moño. David la siguió, mirando a Sarah. Sabía lo que había
pensado y deliberadamente había querido dar esa impresión.
    
  


—

  

    
Hola,
    querida —la mujer llamada Maisie la saludó—. Siento no haber
    estado abajo cuando llegasteis —cojeó acercándose a Sarah—.
    Estaba arreglando tu habitación.
  


—

  

    
Yo…
    gracias.
  


—

  

    
Ésta
    es mi ama de llaves, Sarah —dijo David, quien no ocultaba que
    disfrutaba de su confusión—. Maisie es la madre de Lucas. ¿Te
    acuerdas de Lucas?
  



  

    

      
Recordaba
muy bien al chofer.
    
  


—

  

    
Er…
    sí —tendió la mano con amabilidad—. Mucho gusto en conocerla,
    señora.
  


—

  

    
Llámame
    Maisie, querida. No tengo tiempo de formalidades. Eso te lo
    podrá
    decir David —le sonrió con cariño.
  


—

  

    

    Considerando
    que casi me has criado, me sentiría insultando si me llamaras
    señor
    Morgan. ¿Podemos tomar ahora un delicioso té preparado por ti,
    Maisie?
  


—

  

    
Dame
    unos minutos y sube la maleta de la señorita Jacob. Seguramente
    querrá refrescarse un poco.
  


—

  

    
¡Sí,
    Maisie! —le sonrió a Sarah—. Vamos, nadie discute las
    instrucciones de Maisie.
  


—

  

    
¡No
    digas eso! —exclamó el ama de llaves—. ¡Tú siempre has sido
    muy mandón!
  



  

    

      
En
vez de encontrar a la rival que esperaba, Sarah sintió en ese
momento que tenía una aliada.
    
  


—

  

    
Ya
    lo has notado, ¿verdad, Maisie? —se quedó mirando a David,
    retadora.
  



  

    

      
Maisie
se echó a reír.
    
  


—

  

    
¿Ahora
    sí que has encontrado la horma de tu zapato, no es cierto
    David? Ya
    era hora —y desapareció en lo que Sarah imaginó que era la
    cocina.
  



  

    

      
Sarah
se negó a morder el anzuelo.
    
  


—

  

    
¿No
    deberías de llevarme al piso superior?
  


—

  

    
Está
    bien —recogió la maleta sin dejar de reír—. Pero tal vez si
    fueras menos recelosa, no llegarías a conclusiones
    erróneas.
  


—

  

    
No
    estoy equivocada con respecto a ti —le siguió.
  


—

  

    
¿No?
    —se puso serio de nuevo.
  


—

  

    
No
    lo creo.
  


—

  

    
Si
    tú lo dices. Maisie te ha puesto en el cuarto frente al
    mío.
  


—

  

    
Yo…
    ella cree… —Sarah se ruborizó.
  



  

    

      
La
expresión de David cambió al entrar en la alcoba y después de
arrojar la maleta sobre la cama, giró para mirarla con los ojos
entrecerrados.
    
  


—

  

    

    Aclaremos
    algo desde ahora, Sarah. Estás aquí como mi invitada y nada
    más.
    No tengo la intención de hacer ese pequeño recorrido a través
    del
    pasillo desde mi cuarto al tuyo todas las noches.
  


—

  

    
Pero
    Maisie… —se mordió el labio inferior.
  


—

  

    
Maisie
    sabe bien quién eres y por qué estás aquí. Este es mi hogar,
    Sarah —añadió con rudeza—. No traigo aquí a ninguna mujer, por
    lo menos no a aquéllas con las que intento dormir. Maisie no
    titubearía en darme su opinión en caso de que hubiera tal
    arreglo y
    yo, no le diría nada si me reprochase un comportamiento
    así.
  



  

    

      
La
joven advirtió que estaba muy enfadado.
    
  


—

  

    
Lo
    siento, pero no he querido que creyeras que yo…
  


—

  

    
No
    añadas insultos a la herida —interrumpió cortante y torció la
    boca por el disgusto—. Creo que has demostrado claramente la
    opinión que tienes de "hombres como yo" durante el
    trayecto a la casa. Después de lo que me dijiste, no te
    tocaría,
    aunque quisiera.
  


—

  

    
Cosa
    que no quieres.
  


—

  

    
Cosa
    que no quiero —confirmó con dureza—. Tienes bastante amargura
    en
    tu interior sin que yo la aumente.
  


—

  

    
No
    estoy amargada…
  


—

  

    
¡Sí
    lo estás! ¿Con cuántos hombres has salido durante los últimos
    cinco años?
  


—

  

    
Con
    algunos.
  


—

  

    
¿Y
    cuántos de ellos han tenido siquiera el derecho de
    besarte?
  


—

  

    
No
    creo que ése sea asunto tuyo…
  


—

  

    

    ¿Cuántos,
    Sarah?
  


—

  

    
Yo…
    bueno… sólo uno.
  


—

  

    
Estoy
    seguro de que se consideró muy privilegiado —añadió
    insultante.
  


—

  

    
No
    lo sé, ¿así te sentiste? —le miró desafiante.
  


—

  

    

    ¿Quieres
    decir que fui el primer hombre que te besó en cinco
    años?
  


—

  

    

    ¡Sí!
  


—

  

    
¡Dios
    mío!
  



  

    

      
Sarah
desvió la mirada, odiando la compasión que vio en sus ojos.
    
  


—

  

    
C…
    creo que no tomaré té, gracias. Prefiero quedarme aquí a
    descansar
    —comentó la joven.
  


—

  

    
¿He
    vuelto a inquietarte? —le preguntó él con suavidad y
    ternura.
  


—

  

    
No
    —seguía dándole la espalda—. Es… es que estoy cansada.
  



  

    

      
Las
manos de David se posaron con suavidad sobre sus hombros.
    
  


—

  

    
Lo
    siento, Sarah. No tenía idea.
  


—

  

    
Maisie
    te estará esperando para tomar el té —dijo inquieta, porque
    supo
    que, si no se iba pronto, estallaría en lágrimas—.
    Discúlpame.
  


—

  

    
Lo
    haré —dejó caer las manos, aunque ella todavía podía sentir la
    huella de sus dedos en sus desnudos hombros.
  


—

  

    
Procura
    dormir —le aconsejó de pronto—. ¡Una vez que descanses verás
    todo diferente!
  



  

    

      
Logró
esperar que cerrara la puerta antes de que las lágrimas empezaran a
caer. Tal vez cuando despertara vería ciertas cosas diferentes,
pero
algo jamás cambiaría: estaba enamorada de David Morgan y él… ya
no la quería.
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Cuando
despertó, el cuarto estaba a oscuras y en su reloj de pulsera vio
que eran más de las ocho. Significaba que había dormido tres horas.
David ya debía de haberse ido a cenar, así que por lo menos no
tendría que verlo cuando bajara, y él no notaría sus ojos
enrojecidos.
    
  



  

    

      
La
puerta se abrió despacio y Maisie se asomó al cuarto.
    
  


—

  

    
Ah,
    estás despierta. He venido para asegurarme de que estabas
    bien.
  


—

  

    
Estoy
    bien —Sarah giró, sin avergonzarse de estar en ropa íntima.
    Después de todo, las dos eran mujeres. ¡Pero si hubiera sido
    David…!
  


—

  

    
David
    ya se ha ido —Maisie pareció leerle el pensamiento—. Vino a
    verte antes de irse, pero dijo que seguías profundamente
    dormida.
  



  

    

      
Así
que David la había visto con tan poca ropa después de todo. Se
ruborizó.
    
  


—

  

    
Supongo
    que ya tendrás hambre —siguió diciendo Maisie mientras Sarah se
    vestía.
  


—

  

    
Estoy
    muerta de hambre —confesó, sonriendo.
  


—

  

    
Tengo
    una buena sopa casera, carne tierna y ensalada. David me ha
    dicho que
    debía de darte algo ligero pero nutritivo. Para postre hay
    pastel de
    fresa.
  


—

  

    

    Delicioso.
    Espero no darte mucho trabajo teniendo que guisar así por mí.
    Yo
    podría hacerme mi cena —ofreció.
  


—

  

    
¡Yo
    no lo permitiría! —Maisie pareció estar ofendida—. Además,
    generalmente le cocino a David. Raras veces tiene esas
    reuniones
    comerciales por las noches. Ha sido mala suerte que esta noche
    fuera
    una de esas ocasiones.
  


—

  

    
Pero…
    ¿no se queda David por las noches en la ciudad?
  


—

  

    
No
    que yo recuerde —Maisie movió la cabeza—. Y yo lo debería
    saber, le he cuidado desde hace cuatro años, desde que murieron
    sus
    padres.
  


—

  

    
Yo
    no sabía que sus padres hubieran muerto —así que David no se
    quedaba en la ciudad y tampoco llevaba allí a sus mujeres.
    Entonces,
    ¿cuándo las veía?
  


—

  

    

    Murieron
    en un accidente en un barco —las dos mujeres bajaron juntas por
    la
    ancha escalera—. Irónicamente fue en su segunda luna de
    miel.
  


—

  

    
¡Qué
    trágico! —lo dijo en serio, porque era horrible que sucediera
    algo
    así en una ocasión que se suponía era de felicidad—. Mis padres
    también han muerto —reveló con voz ronca.
  


—

  

    

    Entonces
    David y tú tenéis algo en común. Claro que David tiene una
    hermana, pero ahora vive en América.
  


—

  

    
No
    lo sabía.
  


—

  

    
Hace
    como cinco años que vive allí. Sé que David echa de menos a los
    niños. Pasaban mucho tiempo aquí. Muchas veces pesqué a uno de
    ellos deslizándose por la barandilla —recordó Maisie, riendo—.
    Darren, el mayor, se parece mucho a David cuando era niño.
    David
    también acostumbraba a deslizarse por las barandillas, entre
    otras
    cosas. ¡Era una amenaza!
  



  

    

      
Resultaba
curioso oír hablar de David cuando era niño. Por ser un hombre tan
seguro de sí y autosuficiente, era difícil creer que hubiese
cometido torpezas durante la adolescencia o que hubiese
experimentado
una decepción con su primer amor.
    
  



  

    

      
Dejó
de sonreír al recordar cómo Tomas había sido su primer y único
amor. Y estaba enamorada del hombre que podía herirla más que
Tomas.
    
  


—

  

    
Por
    lo general David cena en el pequeño comedor familiar —le dijo
    Maisie—. Entra y ponte cómoda. Te serviré.
  


—

  

    
Yo…
    me gustaría cenar en la cocina —Sarah se quedó mirándola
    suplicante—. No tengo ganas de estar sola por el momento
    —cuando
    lo hacía pensaba demasiado en David.
  


—

  

    

    Entonces
    ven conmigo a la cocina, querida. Es posible que Lucas llegue
    más
    tarde —le advirtió.
  



  

    

      
Sarah
recordó al chofer alto, como de treinta años y bien
parecido.
    
  


—

  

    
Dijiste
    que es tu hijo ¿no?
  


—

  

    
Quien
    lo dijo fue David —Maisie empezó a calentar la sopa—. No, tú
    siéntate, Sarah —le dijo cuando la vio que iba a poner la
    mesa—.
    Esto no me llevará nada de tiempo. Sí, Lucas es mi hijo —sacó
    de
    la alacena un pan recién hecho—. Cuando mi esposo murió, fue
    natural que Lucas ocupara su puesto de chofer. El y David
    crecieron
    juntos. Se tratan más como hermanos que como jefe y
    empleado.
  



  

    

      
Así
que la formalidad que presenció la primera noche fue para beneficio
de ella. En privado, Lucas seguramente llamaba a David por su
nombre,
así como su madre. David parecía ser una constante sorpresa para
ella.
    
  


—

  

    
¿Lucas
    y tú vivís en la casa? —preguntó Sarah mientras tomaba la
    deliciosa sopa. Si todos los alimentos de Maisie eran así, no
    tendría ningún problema en recuperar los kilos que había
    perdido.
  


—

  

    
Yo,
    sí, Lucas no —Maisie vigilaba la carne—. Tengo un apartamento
    detrás de la casa y Lucas uno encima del garaje —sonrió—. Hay
    momentos en que un hombre no quiere tener cerca a su
    madre.
  


—

  

    
Supongo
    que así es —Sarah también rio.
  


—

  

    
David
    dijo que tus tíos están en Egipto —siguió charlando Maisie—.
    Debe ser un trabajo interesante.
  


—

  

    
A
    ellos les gusta.
  


—

  

    
A
    David le costó mucho trabajo comunicarse con tu tío.
  


—

  

    
¿Ha
    hablado con mi tío? —preguntó aturdida.
  



  

    

      
El
plato de sopa vacío le fue reemplazado por la carne y
ensalada.
    
  


—

  

    
¿No
    lo sabías? A David debe habérsele olvidado decírtelo. Ha estado
    muy preocupado por ti y además ha estado trabajando para poder
    aclarar ese feo asunto de desfalco antes de que salieras del
    hospital.
  


—

  

    

    ¿Desfalco?
    —Sarah estaba confundida.
  


—

  

    
Oh,
    sí querida —Maisie se sentó frente a ella—. Uno de los
    empleados de David había estado robando dinero durante todo un
    año
    y fue tan listo que nadie se dio cuenta de ello.
  



  

    

      
Así
que ésa había sido la razón por la que David había estado ausente
seis días en vez de los dos o tres que pensaba.
    
  


—

  

    
No
    lo sabía —dijo en voz baja, preguntándose qué más sería lo que
    ignoraba.
  


—

  

    
David
    no quiso que te preocuparas al verte tan enferma. Pero ahora
    que
    estás aquí, tal vez se pueda tomar unos días para estar
    contigo.
    Realmente trabajo mucho.
  


—

  

    
Dudo
    que el hecho de que yo esté aquí lo detenga —comentó Sarah con
    amargura.
  


—

  

    
Estoy
    segura de que lo haría si se lo pidieras —Maisie le dirigió una
    mirada tímida.
  


—

  

    
Creo
    que no entiendes. David y yo… no estamos… —Sarah se mordió el
    labio inferior.
  


—

  

    
Lo
    que sois no es asunto mío. Todo lo que sé es que eres la
    primera
    mujer a quien se le ha ocurrido traer a su casa en el tiempo
    que lo
    conozco y eso ya pasa de treinta años.
  


—

  

    
Oh,
    pero es que yo… yo trabajo para David —Sarah trató de explicar
    el papel que tenía en la vida de David, aunque deseaba que
    fuera
    diferente—. Él doctor ha dicho que debo descansar, por eso
    David
    me ha traído para asegurarse de que lo hiciera.
  


—

  

    
Él
    pudo haberlo hecho en una de esas elegantes clínicas.
  


—

  

    
Oh,
    pero…
  


—

  

    
Come,
    Sarah —le dijo con firmeza.
  



  

    

      
David
tenía razón, nadie discutía las instrucciones de Maisie.
    
  



  

    

      
Mientras
cenaba, no dejaba de pensar en B art. Debía ser muy discreto si
hasta la astuta Maisie no conocía a las mujeres que había en su
vida. Aunque el ama de llaves no había dicho con exactitud que no
había existido ninguna, sino que ella jamás las había conocido.
Era notorio que David le tenía mucho afecto a Maisie, así que tal
vez sólo había sido precavido y no la había presentado a sus
amigas.
    
  



  

    

      
Cuando
estaba a punto de terminar el enorme pedazo de pastel de fresa que
Maisie le había dado, entró Lucas en la cocina. Se quedó
sorprendido en el umbral al verla sentada a la mesa de la cocina
muy
cómoda, y a su madre frente a ella tomando su café.
    
  


—

  

    
No
    te quedes ahí parado —le alentó Maisie—. Estás dejando que
    entren moscas.
  



  

    

      
Pero
él seguía titubeando, inseguro de la reacción de Sarah a que
entrara.
    
  


—

  

    
¿No
    quieres tomar un café con nosotras? —lo invitó con una
    sonrisa—.
    Y deberías de probar un pedazo de este pastel, está
    delicioso.
  



  

    

      
Una
sonrisa le iluminó el rostro al entrar y cerrar la puerta. Parecía
más joven sin uniforme, con una camisa a cuadros y unos vaqueros
descoloridos.
    
  



  

    

      
Maisie
se levantó y le sonrió con ternura a su hijo.
    
  


—

  

    
Supongo
    que ahora que Sarah lo ha sugerido, querrás algo de
    cenar.
  


—

  

    
Sólo
    el pastel, ya he cenado.
  


—

  

    
Me
    lo puedo imaginar —dijo su madre irónica—. Bueno, deja de
    estorbar y siéntate. Sarah no muerde, ¿verdad querida?
  



  

    

      
Sarah
tuvo que contener la risa al ver al avergonzado Lucas. Maisie era
incorregible… pero amable.
    
  


—

  

    
Nunca
    lo he hecho —le sonrió a Lucas con simpatía—, pero siempre hay
    una primera vez. Por favor siéntate, Lucas.
  



  

    

      
Lo
hizo, aunque seguía incómodo.
    
  


—

  

    
Vi
    uno de sus conciertos en Londres, señorita Jacob —habló por
    fin.
  


—

  

    
Llámame
    Sarah, por favor —lo invitó.
  



  

    

      
El
enrojeció de placer.
    
  


—

  

    

    Realmente
    disfruté mucho de tu espectáculo, Sarah.
  


—

  

    

    Gracias.
  


—

  

    
David
    me dice que ya no volverás a cantar, así que me alegra haberte
    visto.
  


—

  

    
¿David
    te ha dicho eso?
  


—

  

    
Por
    supuesto que sí —intervino Maisie con desdén—. Cualquiera que
    te vea puede saber que no estás hecha para ese tipo de
    vida.
  



  

    

      
David
le había dicho a esa gente, sus amigos, que su carrera había
terminado… entonces ¿por qué no se lo había dicho a ella?
Parecía que había muchas cosas que no le había aclarado,
incluyendo la llamada telefónica a su tío. Se preguntó qué
pensaría el tío Antón al recibir la llamada de un extraño.
    
  



  

    

      
Disfrutó
de la velada con los Merrick, y de buen humor jugó a las cartas con
Lucas. Conforme el tiempo pasaba, los dos se consideraban buenos
amigos.
    
  


—

  

    
Tienes
    suerte de que no estemos jugando al póker donde se paga con
    prendas
    de ropa, porque ahora estarías desnuda —le dijo sonriendo
    mientras
    le ganaba otra partida.
  


—

  

    
¡Lucas!
    —lo reprendió su madre—. Sarah es la invitada de David, aunque
    no le importa pasar un rato contigo.
  


—

  

    
Muy
    cierto, Maisie —David estaba parado en el umbral deshaciéndose
    con
    impaciencia el nudo de la corbata. Miró a Sarah con frialdad—.
    No
    esperaba encontrarte aquí. Son más de las once y deberías estar
    en
    la cama.
  



  

    

      
Ella
lo había echado de menos esa noche y había esperado ansiosa volver
a verlo, pero al oír su tono arrogante se enfureció.
    
  


—

  

    
Me
    iré a la cama cuando esté lista —espetó, ignorando su
    atractivo.
  


—

  

    
Es
    culpa mía, David —Lucas recogió las cartas—. Disfrutaba tanto
    del triunfo que olvidé que Sarah no había estado bien.
  


—

  

    
Estoy
    bien y soy capaz de decidir cuándo debo acostarme —miró
    desafiante a David.
  



  

    

      
Él
la ignoró y le habló a Maisie.
    
  


—

  

    

    ¿Podrías
    llevarme café a mi estudio?
  


—

  

    
No
    pensarás trabajar a esta hora de la noche, ¿o sí?
  


—

  

    
Sí
    —confirmó cortante—. Y que el café esté fuerte, Maisie. Creo
    que lo necesitaré —salió de la cocina dando un portazo.
  



  

    

      
Sarah
bajó la vista parpadeando para contener las lágrimas. Era la
responsable del mal humor de David. ¡Si no le hubiera hablado
así!
    
  



  

    

      
Lucas
se puso de pie haciendo ruido.
    
  


—

  

    
Creo
    que es hora de que me vaya.
  



  

    

      
Sarah
levantó la vista, culpable.
    
  


—

  

    
Todo
    es culpa mía —sollozó—. No he querido hacerle enfadar,
    pero…
  


—

  

    
No
    has sido tú, criatura —la tranquilizó Maisie—. Lo que pasa es
    que ha trabajado demasiado y está cansado. Haré el café y luego
    tú
    puedes llevárselo para que podáis hacer las paces.
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó al darse cuenta de cómo deseaba Maisie que "hicieran
las paces". Era evidente que la mujer esperaba que se abrazaran
en cuanto se cerrara la puerta del estudio. ¡Ojalá fuera cierto!
Pero la verdad era que terminarían discutiendo, como
siempre.
    
  



  

    

      
Pero
no quiso desilusionar a la mujer, por lo que sin protestar llevó la
bandeja del café al estudio de David.
    
  


—

  

    
¡Pasa!
    —ordenó él al oír la llamada. No pareció sorprendido de verla—.
    Maisie jamás llama —explicó con sequedad, haciendo sitio en el
    desordenado escritorio para que la chica colocara la
    bandeja.
  



  

    

      
Lo
hizo y luego se pasó las manos, nerviosa, a lo largo de los
muslos.
    
  


—

  

    
Siento
    lo de antes —dijo con torpeza—. No estarás disgustado con
    Lucas.
    ¿Verdad?
  


—

  

    
¿Te
    cae bien? —contestó su pregunta con otra y echó el café en dos
    tazas que Maisie había puesto en la bandeja.
  


—

  

    
Sí,
    me cae bien —contestó Sarah, impaciente—, pero no como… no
    como… —se mordió el labio inferior al percatarse de lo cerca
    que
    había estado de decirle que lo amaba a él.
  


—

  

    
No
    como al hombre de tu pasado —termino él con frialdad—. ¿No
    crees que cinco años es tiempo suficiente para haberte olvidado
    de
    él?
  


—

  

    
¡Ya
    lo he olvidado! —respondió.
  


—

  

    
Pero
    no tienes la intención de olvidar lo que te hizo —dijo David
    con
    desdén, poniéndose de pie.
  



  

    

      
Ella
notó su cansancio.
    
  


—

  

    
¿Tienes
    que hacer ese trabajo esta noche? —preguntó preocupada—. Es muy
    tarde y…
  


—

  

    
Sí,
    tengo que hacerlo —se volvió a sentar—. Mi ayudante ha
    resultado
    ser un ladrón y ahora tengo que revisar todo en lo que él
    estaba
    comprometido.
  


—

  

    
¿Tu
    ayudante fue quien cometió el desfalco?
  


—

  

    
Maisie
    te lo ha contado —torció la boca.
  


—

  

    
Ella…
    ella parece creer que somos buenos amigos. He tratado de
    explicárselo, pero…
  


—

  

    
Maisie
    es noble de corazón —se burló.
  


—

  

    
Es
    una persona muy buena —Sarah la defendió indignada—. Me cae muy
    bien.
  


—

  

    
A
    la mayoría de la gente. Siéntate y tómate tu café.
  



  

    

      
Lo
hizo y lo miró mientras se inclinaba sobre los papeles del
escritorio.
    
  


—

  

    
¿No
    podría hacerlo otra persona? —se atrevió a preguntar después de
    unos minutos de silencio.
  



  

    

      
Bari
levantó la vista, dejó a un lado su pluma de oro y se reclinó en
el respaldo de la silla a la vez que lanzaba un suspiro.
    
  


—

  

    
Después
    de la manera en que Sean me ha defraudado no estoy seguro de
    poder
    confiar en que otro lo haga. Él había estado conmigo diez años.
    Jamás lo hubiera creído de él de no ser porque yo descubrí las
    diferencias.
  


—

  

    
Lo
    siento —parecía como si Sean hubiera sido amigo personal además
    de empleado.
  


—

  

    
Yo
    también —dijo David y se pasó una mano por la nuca.
  


—

  

    
¿Te
    duele?
  


—

  

    
¿Qué?
    —frunció el ceño, desconcertado.
  


—

  

    
¿Te
    duele la nuca?
  


—

  

    
Sí
    —suspiró David.
  


—

  

    

    ¿Quieres
    que?… —se interrumpió—. No, nada —desvió la mirada.
  


—

  

    

    ¿Quieres
    qué…? —la animó.
  



  

    

      
Bajó
la vista deseando no haber empezado.
    
  


—

  

    
Mi
    tío… a menudo le duele la nuca, debido a que permanece mucho
    tiempo agachado. De todas maneras —se humedeció los labios—, yo
    generalmente le doy un masaje.
  


—

  

    
¿Lo
    haces?
  


—

  

    
Sí
    —tragó con fuerza.
  


—

  

    
Hazlo
    ahora —la invitó.
  


—

  

    

    ¿Quieres…
    quieres que te dé masaje en el cuello?
  


—

  

    
Si
    no te importa.
  



  

    

      
No
le importaba, pero el pensar en tocarlo la excitaba, ¿Y si
traicionaba lo que sentía por él?
    
  


—

  

    
Si
    prefieres no hacerlo… —él notó su titubeo y volvió a coger la
    pluma—. De todas maneras, debo seguir con esto.
  


—

  

    
¡No!
    Quiero decir… te daré el masaje en el cuello —se levantó, y se
    colocó detrás de la silla. Percibió el calor de la piel de
    David y
    supo que se sometería a una sutil tortura.
  


—

  

    
¿Estás
    bien ahí? —preguntó David al notar que no hacía el intento de
    tocarlo.
  


—

  

    
Si
    pudieras echarte hacia atrás…
  



  

    

      
Lo
hizo y los dedos de Sarah se deslizaron sobre sus anchos hombros,
sintiendo la tensión en los músculos. Era agradable tocarlo.
    
  


—

  

    
Lo
    haces bien —murmuró David, complacido.
  


—

  

    
Yo…
    gracias.
  



  

    

      
Tragó
con fuerza cuando él apoyó la cabeza contra sus senos. Ansiaba
acariciarle el pecho y en lugar de ello le clavó los dedos en los
hombros para resistir el impulso.
    
  


—

  

    
¡Oh!
    —David bromeó en voz baja con los ojos cerrados—.
  



  

    

      
¡Eso
duele!
    
  


—

  

    
Lo
    siento —apartó las manos en seguida, pero no pudo alejarse
    porque
    la cabeza de David seguía estando sobre sus senos.
  



  

    

      
En
ese momento él se movió de forma sensual contra ella y Sarah casi
tuvo temor de respirar para que no dejara de moverse.
    
  


—

  

    
Podría
    dormirme en esta posición —murmuró.
  


—

  

    
No
    sería muy cómodo para mí —dijo la joven, tensa.
  


—

  

    
No,
    supongo que no.
  



  

    

      
Se
puso de pie y la agarró de una mano para llevarla al sofá donde
suavemente la empujó hacia uno de sus extremos, sentándose para
colocar la cabeza en la misma posición en que la tenía
antes.
    
  


—

  

    
Mmmm
    —se enderezó de nuevo después de unos minutos—. No es lo
    suficientemente cómodo.
  


—

  

    
¿Qué
    estás haciendo? —le preguntó la chica al ver que le quitaba los
    zapatos y le ponía los pies encima del sofá.
  


—

  

    
Échate
    a un lado —le instruyó apagando la luz y sólo dejando encendida
    la lámpara del escritorio.
  


—

  

    
¿Que
    me mueva?
  


—

  

    
Sí
    —se acostó a su lado, moldeando el cuerpo a sus esbeltas curvas
    sobre el estrecho sofá y con el brazo rodeándole la cintura—.
    ¿Estás cómoda? —colocó la cabeza sobre el pecho tibio de
    ella.
  



  

    

      
'Lo
estaba, cosa curiosa, pero no podía quedarse allí, era demasiado
peligroso. Pero qué agradable resultaba estar acostada allí con
David, sin discutir, en completa armonía.
    
  


—

  

    
Yo
    hubiera sugerido que subiéramos a la cama —dijo soñoliento—,
    pero pensé que no lo aceptarías.
  



  

    

      
No
estaba segura de ello. En ese momento se sentía vulnerable hacia él
y esa cercanía reducía por completo su resistencia. Pero David no
parecía tener en mente seducirla, porque relajó el brazo con que le
rodeaba la cintura y su tranquila respiración le indicó a Sarah que
se había dormido.
    
  



  

    

      
Por
fin pudo ella relajarse también, y movió la mano para acariciarle
la rubia cabellera.
    
  



  

    

      
Con
el respaldo del sofá a un lado de ella y David en el otro, se
sintió
a gusto y pronto se durmió también. A alguna hora de la noche
cambiaron de posición, David se quedó acostado de espaldas y Sarah
con la cabeza sobre su pecho, acurrucada contra él, feliz.
    
  



  

    

      
Se
despertó sobresaltada y sorprendió a David mirándola.
    
  


—

  

    
David…
    —dijo.
  


—

  

    
Creí
    que jamás despertarías —comentó, aprisionándola con su cuerpo—.
    Dormías profundamente.
  


—

  

    

    ¿Quieres
    decir que no ronco? —se quedó mirándole, burlona.
  


—

  

    
Quiero
    decir que no te mueves mucho. Tal vez haya sido mejor, dadas
    las
    circunstancias —murmuró sin quitarle la mirada del rostro—.
    ¡Pareces una niña!
  



  

    

      
Ella
levantó una mano para acariciarle en la mejilla.
    
  


—

  

    
Soy
    una mujer, David.
  


—

  

    
¿Lo
    eres?
  


—

  

    
Oh,
    sí —respiró con suavidad.
  


—

  

    
Eso
    espero, porque de todas maneras voy a besarte —inclinó la
    cabeza y
    sus cálidos labios se apoderaron de los de ella, dificultándole
    la
    respiración.
  



  

    

      
Pero
a ella no le importó, lo rodeó con los brazos tratando de acercarse
más a él. David le acarició uno de los muslos y en seguida la
curva de los senos. Sarah no estaba preparada para la ola de
salvaje
excitación que la invadió, ya que ningún hombre, ni siquiera
Tomas, le había dado tanto placer.
    
  



  

    

      
No
notó que David le empezaba a desabrochar la blusa; estaba entregada
a las caricias y besos mutuos que transportaron a la pareja a un
mundo de sensaciones indescriptibles.
    
  



  

    

      
Por
fin David se hizo a un lado, jadeante.
    
  


—

  

    
¿Te
    das cuenta de lo que puede suceder? —gimió.
  


—

  

    
Sí
    —Sarah le acarició el mentón.
  



  

    

      
Él
le beso la mejilla:
    
  


—

  

    
¿Te
    importa?
  


—

  

    

    No.
  


—

  

    

    Entonces
    no nos quedaremos aquí —se puso de pie y cogió el brazo de la
    joven para que hiciera lo mismo.
  


—

  

    
¿Adónde
    vamos? —preguntó ansiosa.
  


—

  

    
A
    mi cuarto… o al tuyo —la miró, apasionado—. No me importa a
    cuál.
  


—

  

    
¡Pero…
    yo… Maisie! —recordó desesperada.
  



  

    

      
David
le sonrió.
    
  


—

  

    
Hace
    horas que está dormida. Ha venido a vernos…
  


—

  

    
¿De
    verdad?
  


—

  

    
Sí,
    pero se fue a toda prisa.
  


—

  

    
¡Oh!
    —Sarah se ruborizo de vergüenza.
  


—

  

    
No
    te preocupes —le besó los labios—. Tal vez Maisie sea
    comunicativa, pero no mencionara que nos ha visto
    juntos.
  


—

  

    
Pero
    lo sabe —gritó mientras él la guiaba por la escalera.
  


—

  

    
¿Te
    importa? —se puso tenso.
  


—

  

    
Yo…
    no —decidió con firmeza—. No, no me importa.
  


—

  

    
Buena
    chica —la besó de nuevo—. Iremos a mi cuarto, tengo
    ducha.
  


—

  

    

    ¿Ducha?
  


—

  

    
Sí
    —David le sonrió—. Nos bañaremos juntos, mi pequeña
    Sarah.
  


—

  

    
Te
    enjabonaré y luego tú a mí.
  


—

  

    
¿Eso
    haré?
  


—

  

    
Así
    es —la miro con fijeza—. Adoro la forma en que te sonrojas.
    Eres
    una criatura.
  


—

  

    
Lo
    dices aún… aún… después de…
  


—

  

    

    Olvídalo,
    Sarah. Esta noche solo piensa en mí. El pasado no importara
    entre tú
    y yo.
  


—

  

    
¿Sólo
    pensaremos en este momento?
  


—

  

    
Sí.
    Y…
  


—

  

    
Oh,
    David —le besó entusiasmada—. Yo también sólo quiero pensar en
    el presente —no se atrevía a pensar en perder a David.
  



  

    

      
Minutos
después ella acostó sobre la cama, sin esforzarse por ocultar el
deseo en sus ojos. Sarah desvió la mirada al ver la enorme cama
doble en la que se había acostado.
    
  


—

  

    

    ¿Duermes
    aquí? —era la cama más enorme que jamás había visto. Sola, se
    sentiría perdida, pero no estaría sola, David la acompañaría
    durante el tiempo que quisiera estar con él.
  


—

  

    
Sí,
    aquí duermo. A veces me siento muy solo, pero cuando compré la
    cama, bueno… tema planes.
  


—

  

    
¿Ibas…
    ibas a casarte?
  


—

  

    
No
    pongas esa cara de sorpresa —se sentó en la cama con ella y le
    acarició una mejilla con ternura. ¿No crees que debería
    casarme?
    —se burló.
  


—

  

    
Supongo
    que sí, pero…
  


—

  

    
No
    quiero más dudas, Sarah —dijo de pronto, cubriéndole el rostro
    con las manos—. Una vez que hayas compartido esta cama conmigo,
    nuestra relación quedará sellada. No podrás retractarte —le
    advirtió.
  


—

  

    
No…
    —se mostró dudosa, el hablar de casarse con otra mujer le
    recordó
    que ella pudiera amarlo, para él, sólo sería una chica más con
    la
    que compartiría el lecho.
  



  

    

      
Él
se dio cuenta de su incertidumbre.
    
  


—

  

    
¿No
    quieres? —le preguntó con dulzura.
  


—

  

    
Creí
    que sí, pero…
  



  

    

      
David
se levantó y paseó por el cuarto, impaciente.
    
  


—

  

    
Tienes
    que estar segura. Voy a ser sincero contigo, Sarah. Te he
    deseado
    desde la primera vez que te vi. Pero no puedo hacerte el amor
    hasta
    que sepa que también tú lo deseas. No quiero que más tarde
    digas
    que te obligué a hacerlo. Si hacemos el amor, tendrá que ser
    porque
    los dos lo deseamos. ¿Entiendes?
  


—

  

    
E…
    entiendo.
  


—

  

    

    ¿Y?
  


—

  

    
No
    estoy segura —lo miró suplicante—. Lo estaba, pero ahora no.
    Desearía hacerte comprender…
  


—

  

    

    Entiendo
    —la cogió y la puso de pie—. Sarah, puedo esperar hasta que
    estés lista para venir a mis brazos. Para mí es suficiente tan
    sólo
    saber que estás viva —su expresión cambió—. Creo que jamás
    olvidaré el horror de pensar que habías muerto en el barro y la
    lluvia —le dijo acercándola.
  



  

    

      
¿Qué
le pasaba? Ese hombre le había dado más durante las pocas semanas
que le había tratado de que cualquier otra persona. Tenía que
agradecerle a él el estar viva, pero más importante que eso, debía
agradecerle que le hubiera dado un aliciente para estar viva. Había
puesto en juego su vida durante los cinco años pasados, había
aceptado los planes de Aaron tan sólo porque no tenía nada más
importante que hacer, carecía de deseos y planes propios.
    
  



  

    

      
Pero
amar a David, había cambiado todo eso. Sólo estar con él le
proporcionaba una felicidad que jamás había conocido. Entonces,
¿por qué no quería convertirse en su amante?
    
  


—

  

    
No
    sé por qué he titubeado, David —gimió apretándose contra el—.
    Estoy muy agradecida… ¿David? —preguntó cuando él la retiró
    de su lado—. ¿Qué pasa?
  


—

  

    
Muchas
    mujeres me han hecho el amor por numerosas razones, en
    ocasiones
    mercenarias —dijo con dureza—, pero jamás por
    agradecimiento.
  


—

  

    
¡Oh,
    no, no entiendes! —Sarah estiró las manos suplicantes—. No me
    refería a ese tipo de gratitud. David, yo…
  



  

    

      
Él
rechazó sus manos y torció la boca.
    
  


—

  

    
Hubiera
    hecho lo mismo por cualquiera que estuviera en el mismo
    problema.
    ¡Por cualquiera! ¿Entiendes? ¿Es eso lo que pasa contigo,
    Sarah?
    ¡Dios mío, no se deja a un hombre que tome tu cuerpo, te tome a
    ti,
    sólo por agradecimiento!
  


—

  

    
Déjame
    explicar…
  


—

  

    
Ya
    he oído bastante. Será mejor que te tapes —dijo con
    desdén.
  



  

    

      
Sus
mejillas se encendieron al darse cuenta de que había sostenido la
conversación con los senos desnudos y la burla de David aumentó al
ver que cubría su desnudez a toda prisa.
    
  


—

  

    
Ahora,
    sal de mi habitación —ordenó con dureza.
  


—

  

    
David,
    por favor…
  


—

  

    
¡Vete
    de aquí, Sarah, antes de que te obligue a hacerlo!
  



  

    

      
La
joven supo que lo decía en serio.
    
  


—

  

    
¿T…
    te veré mañana?
  


—

  

    
Tal
    vez —mantuvo abierta la puerta de la habitación.
  



  

    

      
Cruzó
la corta distancia hasta su cuarto, sabiendo todo el tiempo que
David
la miraba con fijeza. Al llegar a su puerta se dio la vuelta para
suplicar por última vez.
    
  


—

  

    

    David…
  


—

  

    
¡Buenas
    noches, Sarah! —dio un portazo.
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A
alguna hora de la mañana oyó el tañido de una campaña. Sarah
despertó sobresaltada. ¡David! Tenía que verlo, explicarle que le
amaba, que lo único que quería era estar viva y poderle
amar.
    
  



  

    

      
Alguien
llamó a la puerta y se sentó ansiosa, dejando de sonreír al ver a
Maisie.
    
  


—

  

    
No
    he querido despertarte —dijo apesadumbrada la mujer—, pero ya
    son
    más de las once, y un tal señor James te llama por teléfono. Le
    he
    pedido que te llamara más tarde, pero ha dicho que no
    podría.
  



  

    

      
Sarah
despertó por completo. ¡Eran más de las once! Cielos, casi se
había pasado el día durmiendo y Aaron la llamaba por
teléfono.
    
  


—

  

    
Dile
    que en seguida voy —se levantó y corrió al armario para sacar
    unos pantalones blancos y una blusa azul.
  


—

  

    
Ahora
    cálmate —aconsejó Maisie—. Estoy segura de que ese señor James
    puede esperar un par de minutos mientras te vistes.
  



  

    

      
Sarah
se tranquilizó mientras Maisie iba a decirle a Aaron que no
tardaría. ¿Para qué la llamaría?
    
  



  

    

      
Estaba
muy excitada cuando por fin bajó a atender su llamada.
    
  


—

  

    
Podías
    haber sido un poco más rápida —se burló.
  


—

  

    
Lo
    siento.
  


—

  

    
Sólo
    quería decirte que iré a visitarte en otra ocasión. Tengo que
    salir de viaje mañana. ¡Mañana, Sarah! ¿Puedes creerlo?
  



  

    

      
Ella
no sabía de qué le estaba hablando.
    
  


—

  

    
¿Qué
    viaje? —preguntó aturdida.
  


—

  

    
A
    Nueva York. Halstead me ha llamado hace poco y quiere que salga
    mañana —le dijo excitado.
  


—

  

    

    Aaron…
  


—

  

    
No
    tienes ni idea de lo que estoy hablando, ¿verdad? —inquirió con
    impaciencia.
  


—

  

    
No
    —reconoció la chica con suavidad.
  


—

  

    

    ¡Cielos!
    ¿Qué has estado haciendo?
  


—

  

    

    ¡Durmiendo!
    He venido a descansar, lo sabes.
  


—

  

    
Está
    bien, ¿pero no te ha dicho nada David sobre el trabajo de Nueva
    York?
  


—

  

    
¿David?
    ¿Qué tiene que ver él con todo eso?
  


—

  

    
¡Todo!
    —la excitación volvió a la voz de Aaron—. Él ha hecho los
    arreglos iniciales.
  


—

  

    
¿Para
    qué?
  


—

  

    
Para
    que yo trabajara en un estudio de grabación en Nueva
    York.
  


—

  

    
¿El…
    él lo ha hecho? —apretó el auricular.
  


—

  

    
¿No
    es fabuloso? Es algo en lo que siempre he estado interesado.
    Por
    supuesto que debo de empezar desde abajo, pero de todas maneras
    será
    excitante y el cuñado de David…
  


—

  

    
¿Su…
    cuñado? —repitió, confundida.
  


—

  

    

    Portados
    los cielos, despierta, Sarah. Pareces no entender nada de lo
    que
    digo.
  


—

  

    

    ¡Entonces
    explica de qué estás hablando!
  


—

  

    
El
    cuñado de David es David Halstead. ¿Acaso no has oído hablar de
    él?
  


—

  

    
Por
    supuesto —todo el mundo había oído hablar del famoso productor
    de
    discos americano.
  


—

  

    
David
    hizo algunas investigaciones acerca de que fuera yo a trabajar
    para
    él y esta mañana me ha llamado, David Halstead en persona, a
    invitarme para que fuera.
  


—

  

    
Todo
    es un poco repentino, ¿no es así, Aaron?
  


—

  

    
Por
    supuesto que no. Se ha estado planeando durante semanas.
  


—

  

    

    ¿Cuántas
    semanas? —pregunta sospechosa.
  


—

  

    
Un
    par. Desde que perdí tu contrato y David lo obtuvo. Era un cabo
    que
    quedaba suelto…
  


—

  

    
Y
    David decidió amarrarlo. Vamos, le gusta organizar la vida de
    las
    personas.
  


—

  

    

    Sarah…
  


—

  

    
Lo
    siento, Aaron. Nunca me despierto de buen humor, eso lo sabes.
    Realmente espero que te vaya bien en Estados Unidos.
  


—

  

    

    Gracias.
    Te llamaré desde Nueva York.
  


—

  

    
Bien.
    Despídeme de Anna.
  


—

  

    
Adiós,
    Sarah —colgó.
  



  

    

      
Ella
bajó el auricular con lentitud, sintiéndose muy perdida y sola de
pronto. No tenía a nadie ya que Aaron y Anna se iban, a sus tíos no
los esperaba hasta dentro de unas semanas, pero estaba David. Lo
tendría si pudiera hacerle entender que su agradecimiento no era
por
haberle salvado la vida sino por darle una razón para vivir.
    
  


—

  

    
¿Todo
    bien? —preguntó Maisie cuando Sarah entró en la» cocina.
  



  

    

      
Levantó
la vista, sobresaltada, porque estaba ensimismada.
    
  


—

  

    
Yo…
    oh, sí. Sólo era un amigo para decirme que va a salir del
    país.
  


—

  

    
¿Y
    eso te ha perturbado?
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó al recordar que David dijo que Maisie los había visto
juntos en el estudio.
    
  


—

  

    
No…
    no me ha perturbado —sonrió nerviosa—. ¿Qué estás haciendo?
    —preguntó interesada, esperando que Maisie no adivinara la
    razón
    de su rubor.
  


—

  

    
Un
    soufflé de queso para la comida. Es el favorito de Lucas. Podrá
    comer un poco cuando vuelva.
  



  

    

      
Si
Lucas había salido, eso quería decir que David también. No
esperaba que hubiera ido a trabajar esa mañana.
    
  


—

  

    

    ¿Volverá
    Lucas pronto? —preguntó despreocupada, ya que su verdadero
    interés
    era la vuelta de David.
  


—

  

    
No
    creo que tarde mucho —le aseguró Maisie.
  



  

    

      
Sarah
asintió, excitada por la ansiedad de ver de nuevo a David.
    
  


—

  

    
Creo
    que iré a arreglarme.
  


—

  

    
Tómate
    esto —Maisie le sirvió una taza de café y se la dio.
  


—

  

    
Gracias
    —le sonrió agradecida.
  



  

    

      
No
tardó mucho tiempo en bañarse y vestirse. Se puso un poco de
maquillaje. Los ojos le brillaban y sus mejillas tenían un ligero
rubor. Parecía una mujer enamorada, y era seguro que David lo
notaría cuando regresara.
    
  



  

    

      
Maisie
había metido el soufflé en el horno y cuando la muchacha bajó, las
dos se sentaron a disfrutar de una taza de café. Sarah se negó a
comer algo. La comida estaría lista en poco tiempo y, además,
estaba muy emocionada.
    
  


—

  

    
Espero
    que Lucas no se haya ofendido por mi precipitada partida de
    anoche
    —sabía que tenía que hablar del asunto por mucho que la
    avergonzara.
  


—

  

    
No
    se ofendió. Sabe que estás aquí para permanecer con
    David…
  


—

  

    
¡Oh,
    pero no es así! Quiero decir… —Sarah se ruborizó incómoda al
    darse cuenta de lo ridícula que debía parecer su negativa
    frente a
    lo que Maisie había visto la noche anterior—. No es así,
    Maisie.
  


—

  

    
Eso
    fue lo que David me dijo antes de irse esta mañana. Estaba de
    pésimo
    humor —se quedó mirando a Sarah, sabiendo que ella debía tener
    algo que ver con ello.
  


—

  

    
Como
    dijiste, está cansado y con mucho trabajo —Sarah eludió el
    asunto.
  


—

  

    
Eso
    sí y las noches d» insomnio tampoco ayudan.
  


—

  

    
¿De
    insomnio? Oh, estoy segura de que ha dormido, Maisie.
  



  

    

      
La
mujer se levantó para recoger las tazas vacías.
    
  


—

  

    
No
    si lo despierta el teléfono en medio de la noche —mostró
    desaprobación.
  



  

    

      
Sarah
frunció el ceño, asombrada.
    
  


—

  

    
¿David
    tuvo una llamada telefónica durante la noche?
  


—

  

    
¡De
    Australia! No hay ningún respeto para la gente que tiene que
    dormir.
  


—

  

    
Supongo
    que no se dieron cuenta…
  


—

  

    
Claro
    que sí, pero era urgente, eso dijeron. David ha tenido que ir
    allí.
  


—

  

    
¿David
    está en Australia? —preguntó con debilidad.
  


—

  

    
Bueno,
    todavía no habrá llegado, pero llegará. Y compadezco a quien lo
    esté esperando, no creo que su humor mejore durante el vuelo.
    Odia
    volar, dice que le aburre.
  



  

    

      
Sarah
podía imaginar que un hombre tan dinámico encontrara irritante la
inactividad, pero lo que por el momento le preocupaba, era que no
podía hablar con David ni decirle que lo amaba.
    
  


—

  

    
Yo…
    ¿tienes idea de cuándo regresará?
  


—

  

    
Dudo
    que él mismo lo sepa. Si hubiera podido encontrar a Liam Parker
    esta
    mañana, creo que le hubiera retorcido el cuello.
  


—

  

    
¿Ha
    tenido algo que ver su ex ayudante con el hecho de que David
    partiera
    repentinamente?
  


—

  

    
Allí
    también ha hecho de las suyas. Acaban de descubrir su mal
    manejo de
    los libros.
  


—

  

    

    Entonces,
    ¿tal vez tarde semanas?
  


—

  

    
No
    tengo idea. Sin embargo, ha dicho que te llamaría —añadió
    alentadora, Maisie.
  


—

  

    
¿Eso
    ha dicho? —la expresión de Sarah cambió.
  


—

  

    
Sí,
    pero no dijo cuándo.
  


—

  

    

    ¡Oh!
  


—

  

    
Lo
    siento, querida, pero estoy segura de que te llamará
    pronto.
  



  

    

      
Casi
no durmió, deseando que las horas pasaran para que llegara la
mañana. David no la llamaría si sabía que era de noche.
    
  



  

    

      
Tampoco
llamó al día siguiente, ni al otro, por fin llamó al tercero,
Sarah sólo había deseado que sonara el teléfono.
    
  



  

    

      
¡Y
cuándo por fin llegó la llamada, la perdió! Maisie había tratado
de persuadirla de que dejara que Lucas la llevara a dar un paseo,
pero ella se había negado, hasta el día de la llamada de David.
Estaba tan deprimida de estar encerrada todo el rato, tenía miedo
de
que cuando se fuera, David la llamara, pero cuando Lucas sugirió
dar
un paseo por la costa, aceptó.
    
  



  

    

      
Sintió
ganas de llorar al volver y enterarse de que David había llamado en
su ausencia. De todas maneras, el día no había resultado muy
placentero. La joven constantemente tenía en el pensamiento a
David.
    
  



  

    

      
Los
ojos se le llenaron de lágrimas antes de subir a prisa a su
alcoba.
    
  


—

  

    
Vamos
    —le dijo Maisie al entrar al cuarto y sentarse al lado de Sarah
    en
    la cama—, volverá a llamar, estoy segura.
  


—

  

    
¿Eso
    crees? —la miró con los ojos llorosos.
  


—

  

    
Sí,
    claro. Toma —Maisie le dio un pañuelo—, ahora baja a cenar o me
    meterás en problemas cuando David vuelva. Ahora estás peor que
    cuando llegaste.
  



  

    

      
Lo
sabía, pero extrañaba tanto a David, que no tenía ganas de comer y
por las noches no podía dormir. ¡Si por lo menos no se hubiera
separado de aquella desastrosa manera! Si le hubiera dicho esa
noche
que le amaba…
    
  



  

    

      
Bajó
a la cocina con Maisie, porque se había acostumbrado a pasar allí
bastante tiempo con la mujer.
    
  


—

  

    

    ¿Preguntó
    por mí? —preguntó tentativamente.
  


—

  

    
Bueno,
    preguntó por ti y cuando le dije que habías salido…
  


—

  

    
¿Le
    dijiste que había salido con Lucas? —preguntó Sarah
    desolada.
  


—

  

    
Por
    supuesto, querida. No le hubiera gustado saber que te dejé
    salir
    sola.
  



  

    

      
Tampoco
le gustaría pensar que había salido con Lucas, porque su
comportamiento el día que la encontró jugando a las cartas en la
cocina con el otro hombre, se lo hizo saber.
    
  


—

  

    
¿Ya
    sabe cuándo estará de regreso? —no pudo mantener la ansiedad de
    la voz oculta. Era demasiado tarde para fingir ante Maisie,
    porque ya
    había demostrado de cien maneras diferentes en los últimos días
    su
    amor por David y, sobre todo, la noche en que Maisie la
    encontró
    dormida en el sofá en el estudio de él.
  


—

  

    
Piensa
    que dentro de un par de días —le dijo el ama de llaves.
  


—

  

    

    Entonces
    podría llegar durante el próximo fin de semana —el pulso se le
    aceleró.
  


—

  

    

    Esperemos
    que así sea.
  



  

    

      
Tenía
esa esperanza, era lo único que la mantenía viva. Pero luego, el
viernes por la noche David volvió a telefonear. Sarah estaba
bañándose, pero a toda prisa salió del agua cuando Maisie le dijo
que David estaba en el teléfono y que quería hablar con
ella.
    
  


—

  

    
Hola
    —dijo con voz ronca, a la vez que el corazón le latía
    acelerado.
  


—

  

    
Estás
    agitada —su voz sonaba clara, como si estuviera muy cerca—.
    ¿Has
    bajado corriendo la escalera? —su tono fue de desaprobación—.
    Maisie dijo que estabas en tu cuarto.
  


—

  

    
Estaba
    en el baño —corrigió—, y ahora estoy en tu… en tu
    alcoba.
  



  

    

      
Hubo
un largo silencio.
    
  


—

  

    
¿Estás
    sentada en mi cama?
  


—

  

    
Sí,
    pero no te preocupes, estoy seca…
  


—

  

    
No
    me importaría que estuvieras empapada. ¡Cielos me alegra mucho
    hablar contigo!
  


—

  

    
A
    mí también.
  


—

  

    

    ¿Disfrutaste
    de tu día con Lucas?
  



  

    

      
No
le había gustado, ella supo que así era.
    
  


—

  

    
No
    fui con Lucas. Sólo me llevó. Esperé y esperé que llamaras… —su
    voz se quebró por la emoción.
  


—

  

    
¿Sarah?
    —preguntó David con agudeza—. Sarah, ¿estás llorando?
  


—

  

    
¡No!
    ¡Sí! ¡Sí! —confesó, mientras nuevas lágrimas le corrían por
    las mejillas.
  


—

  

    
¿Por
    qué?
  


—

  

    
Porque
    te echo de menos.
  


—

  

    
Si
    te sirve de consuelo, yo también te he echado de menos.
  


—

  

    
¿De
    veras?
  


—

  

    
¡Bueno,
    no pongas esa voz de sorpresa! Por la forma en que me dejaste
    la otra
    noche, no he podido apartarte de mi mente.
  


—

  

    
David,
    acerca de la otra noche…
  


—

  

    
No,
    por teléfono no, Sarah.
  


—

  

    
Pero
    quiero explicar…
  


—

  

    
Lo
    harás cuando llegue a casa.
  


—

  

    
¿Cuándo
    será eso? —preguntó ansiosa.
  


—

  

    
Dentro
    de un par de días. Llamaré a Lucas desde el aeropuerto de aquí
    para decirle a qué hora deberá salir a recogerme.
  


—

  

    
Iré
    con él —dijo en seguida.
  



  

    

      
Él
respiró profundo.
    
  


—

  

    
Sarah,
    no empieces algo que no puedes terminar —suspiró.
  


—

  

    
¡Pero
    sí puedo! Quiero decir…
  


—

  

    
¿Qué
    has querido decir? —David rio apasionado.
  


—

  

    
Quiero
    decir que me malinterpretaste la otra noche —no podía decirle
    por
    teléfono que le amaba, pero podía darle a entender algo—.
    ¡Quiero
    decir que esta noche dormiré en esta cama… y todas las demás
    noches, hasta que tú quieras!
  


—

  

    

    ¡Sarah!
  


—

  

    
Lo
    digo en serio, David.
  


—

  

    
Creo
    que sí —había asombro en su voz.
  


—

  

    
Así
    es.
  


—

  

    
Dios,
    escoges los momentos más… Nos separan miles de kilómetros,
    Sarah,
    y a pesar de ello logras excitarme.
  



  

    

      
Se
ruborizó al escuchar tales palabras, pero eso no disminuyó su
determinación. David le había dicho en una ocasión que, si quería
que la volviera a besar, tendría que pedírselo. Pues bien, deseaba
más que sus besos y ya no tenía temor a decirlo.
    
  


—

  

    

    Entonces
    piensa lo hermoso que será todo cuando regreses.
  


—

  

    
Lo
    estoy pensado y lástima que no podamos hacer el amor por
    teléfono.
  


—

  

    
¡No
    lo estamos haciendo tan mal! —anhelaba tener a David a su lado,
    y
    sabía que él sentía lo mismo.
  



  

    

      
Él
era sincero acerca de sus sentimientos y la única forma de tratarlo
era con sinceridad.
    
  


—

  

    

    ¿Duermes
    en cualquier lado de la cama o sólo en medio?
  


—

  

    
En
    medio, ¿por qué?
  


—

  

    
Porque
    quiero dormir donde tú acostumbras a dormir. Así me sentiré más
    cerca de ti.
  


—

  

    
¡Sarah,
    tengo que colgar! Mantén ese mismo humor hasta que llegue a
    casa.
  


—

  

    
Lo
    haré —prometió apasionada—. Y David, no es humor, sino lo que
    siento por ti.
  


—

  

    
Sarah…
    mira, tengo que irme —de pronto su voz fue brusca y eso le dijo
    que
    ya no estaba solo—. Mantén la cama caliente para mi regreso
    —añadió en voz más baja—. Regresaré en cuanto pueda.
  



  

    

      
Ella
volvió flotando a su habitación y se estaba secando el pelo con la
toalla cuando Maisie entró, cojeando.
    
  


—

  

    
¿Ya
    está todo bien? —se quedó mirando los brillantes ojos de Sarah
    con una sonrisa comprensiva.
  


—

  

    
Todo
    es… maravilloso —confirmó Sarah y danzó por la habitación con
    los brazos extendidos.
  


—

  

    
¿Y
    David también está en el mismo estado de euforia?
  


—

  

    
Creo
    que sí.
  


—

  

    
¿Puedo
    preguntar cuándo regresará?
  


—

  

    
Pronto,
    muy pronto.
  


—

  

    
Supe
    que te amaba en cuanto os vi juntos.
  



  

    

      
Sarah
se mordió el labio inferior moviendo la cabeza de un lado a
otro.
    
  


—

  

    
Yo…
    él… no, no me ama, Maisie.
  


—

  

    
No
    seas tonta, por supuesto que sí.
  



  

    

      
Tal
vez sería mejor dejar que Maisie lo creyera. Después de todo,
aquella buena mujer se quedaría allí, después de que Sarah
desapareciera de la vida de David.
    
  


—

  

    

    Quizá.
  


—

  

    

    ¿Comerás,
    algo, ahora? Lo poco que has probado no mantendría vivo ni a un
    pájaro.
  


—

  

    
¡Esta
    noche puedes prepararme un banquete!
  


—

  

    
Haré
    lo mejor que pueda —rio la mujer, encantada de verla tan
    feliz.
  



  

    

      
Pasó
la noche en la cama de David, como le había prometido que haría.
Por primera vez en muchas noches durmió bien, aunque hizo la cama y
volvió a su propia habitación, antes de que Maisie le llevara el té
por la mañana. Tarde o temprano Maisie tendría que enterarse de su
relación con David, pero prefería que entonces él estuviera
allí.
    
  



  

    

      
E
se día no tuvo noticias de David, aunque sí recibió una llamada de
Aaron. Él y David Halstead llegarían a Nueva York pronto para pasar
unos días en Inglaterra y tenía la intención de visitarla cuando
estuviera allí.
    
  


—

  

    
¿Vendrá
    también la hermana de David? —preguntó interesada.
  


—

  

    
No
    que yo sepa, pero tal vez sí. Dave no me confía los asuntos de
    vida
    íntima.
  


—

  

    
Será
    mejor que se lo diga a David, por si acaso —tal vez querría que
    no
    estuviera presente si llegaba un miembro de la familia de
    visita.
  


—

  

    
¿Qué
    tal te llevas ahora con él? ¿Todavía le odias? —pudo escuchar
    la
    risa de Aaron.
  


—

  

    
Al
    contrario —respondió sonriendo, cuando oyó su exclamación de
    sorpresa.
  


—

  

    
¿Lo
    amas?
  


—

  

    
Sí
    —Sarah río, feliz.
  


—

  

    
¡Dios
    del cielo!
  


—

  

    
No
    me digas que te has quedado sin habla, Aaron —se burló.
  


—

  

    
Casi
    —reconoció—. Mira, tengo que irme, pero me podrás contar todo
    acerca de ese repentino cambio de sentimientos cuando regrese a
    Inglaterra. ¡Espera a que se lo cuente a Anna! —fue su
    comentario
    de despedida.
  



  

    

      
David
tampoco llamó esa tarde, pero volvió a pasar la noche en su cama,
ansiando el momento en que la compartiría con él.
    
  



  

    

      
Cuando
Sarah bajó a desayunar, Maisie estaba ocupada haciendo pastelillos
para el té.
    
  


—

  

    
Son
    los favoritos de David —levantó la vista al oírla
    entrar.
  



  

    

      
El
pulso de Sarah se aceleró.
    
  


—

  

    
Eso
    quiere decir que… ¿Ya…? —estaba tan excitada que no podía
    hablar.
  


—

  

    
Ya
    ha llegado —Maisie le contestó su pregunta sin terminar—.
    Llegará a la casa dentro de media hora.
  



  

    

      
Sarah
frunció el ceño, su excitación se desvaneció de pronto.
    
  


—

  

    
¿Dentro
    de media hora?
  


—

  

    
Lucas
    ha ido a buscarle al aeropuerto.
  


—

  

    
¡Oh,
    no! Yo quería ir con él —le explicó a la mujer—. Le dije a
    David que lo haría.
  


—

  

    
Bueno,
    no es necesario que te moleste por eso. David entenderá.
  



  

    

      
¿Pero
entendería? Se suponía que el principio de su relación sería ir a
buscarle al aeropuerto. Al no verla con Lucas, tal vez pensaría que
había cambiado de opinión y que ésa era la manera de
decírselo.
    
  



  

    

      
Con
sólo ver su expresión cuando llegó a casa, supo que eso era lo que
había pensado.
    
  


—

  

    
¡Me
    alegra mucho que hayas vuelto! —Maisie lo abrazó con afecto,
    sin
    preocuparse por su serenidad.
  



  

    

      
Sarah
deseó tener el valor de actuar con tanta espontaneidad, pero la
frialdad de David al mirarla, se lo impidió.
    
  



  

    

      
Se
pasó las manos sudorosas sobre los muslos cubiertos por el pantalón
vaquero.
    
  


—

  

    

    Bienvenido
    a casa, David —lo saludó nerviosa.
  


—

  

    
Hola,
    Sarah.
  


—

  

    
Te…
    te encuentro bien.
  


—

  

    

    Desearía
    poder decir lo mismo de ti —la recorrió con la mirada—. Estás
    más delgada que nunca.
  


—

  

    
Yo…
    —se ruborizó.
  


—

  

    
No
    empieces a regañar a la muchacha en cuanto llegas a casa
    —Maisie
    acudió en su defensa—. El último par de días ha estado comiendo
    bien.
  


—

  

    
¿De
    veras? —David no alteró su expresión—. No lo parece.
  



  

    

      
Sarah
se encogió. Las cosas no iban como las había planeado, la crueldad
de David hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas de
inmediato.
    
  



  

    

      
Él
frunció el ceño al verla llorosa.
    
  


—

  

    
Tal
    vez debiera pedirle a Gustav que viniera a verte.
  


—

  

    
¡Haz
    lo que quieras! ¡No veré a nadie! —subió corriendo la
    escalera.
  


—

  

    
¡Mira
    lo que has hecho! —pudo oír que Maisie lo reprendía—. ¡Y no
    sabes cómo ansiaba que volvieras!
  



  

    

      
Sarah
se dio la vuelta y miró hacia abajo entonces vio que tanto Maisie
como David la observaban. La mujer preocupada, y él con una furia
que no trataba de ocultar.
    
  


—

  

    
¡Ojalá
    nunca hubieras regresado! —gritó—. ¡Nunca! —se volvió y
    cerró de un golpe la puerta de su habitación.
  



  

    

      
El
ruido de pasos en la escalera le advirtieron que David subía.
Entonces se tendió sobre la cama, asustada al oír un
portazo.
    
  


—

  

    
He
    venido a casa —dijo furioso—, porqué éste es mi hogar. ¿Se te
    ha olvidado?
  


—

  

    

    No…
  


—

  

    
¡Espero
    que no! —exclamó indignado—. Y jamás vuelvas a echarme de
    aquí.
  


—

  

    
Oh,
    yo… no…
  


—

  

    
¡Sí,
    sí lo has hecho! —se acercó y se echó en la cama—. Si alguien
    se va de aquí, serás tú, ¿entiendes?
  



  

    

      
Eso
hizo que nuevas lágrimas le corrieran por las mejillas, pero él
parecía inmune a ellas.
    
  


—

  

    
¿Cuándo
    quieres que me vaya?
  


—

  

    
¡Ahora!
    Guarda tus cosas y vete.
  


—

  

    
David…
    yo…
  


—

  

    
¡Vete
    de aquí, Sarah! —le gritó antes de dar otro portazo.
  



  

    

      
Durante
varios minutos, Sarah sollozó de forma incontrolable, pero luego se
puso de pie para abrir el armario y empezar a sacar sus
prendas.
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Seguía
guardando cosas cuando Maisie entró en la habitación unos minutos
más tarde. E ve se quedó mirándola, pero se sentía muy
desgraciada para tratar de hablar.
    
  


—

  

    
¿Qué
    estás haciendo, criatura?
  


—

  

    

    Haciendo
    mi equipaje.
  


—

  

    
Pero
    ¿por qué?
  


—

  

    
Porque
    David me ha dicho… porque ya no quiere que siga aquí.
  


—

  

    
¿Te
    ha dicho eso? —Maisie frunció el ceño.
  


—

  

    
Oh,
    sí, no ha podido expresar sus sentimientos con más
    claridad.
  


—

  

    
No
    lo habrá dicho en serio. Está cansado y cuando uno se siente
    así
    tiene la tendencia a decir cosas que no desea.
  


—

  

    
No
    David. Él siempre dice lo que quiere decir.
  


—

  

    
No
    desea que te vayas y eso lo sabes. Ayer estabas en la luna
    porque
    estabais enamorados y pensando en la boda.
  


—

  

    
No
    Maisie —dijo con firmeza—. El ofrecimiento de David jamás ha
    tenido que ver con el matrimonio.
  



  

    

      
Las
mejillas de la mujer se enrojecieron por la vergüenza.
    
  


—

  

    

    ¿Quieres
    decir que… que él… David, ha querido hacerte su amante?
  


—

  

    

    Sí.
  


—

  

    
¡No
    lo creo!
  


—

  

    
Sólo
    tienes que preguntárselo.
  


—

  

    
Se
    fue a la cama, está cansado después del vuelo.
  



  

    

      
¡Y
cuando despertara ella ya no estaría allí!
    
  


—

  

    

    Entonces
    pregúntaselo más tarde —cerró la maleta—. Has sido muy amable
    conmigo, Maisie, te lo agradezco.
  



  

    

      
La
expresión de la mujer se suavizó.
    
  


—

  

    
Es
    fácil ser amable contigo. ¿Adónde piensas ir?
  


—

  

    

    Probablemente
    a un hotel para empezar. Luego…
  


—

  

    
¡Eso
    lo veremos! —Maisie se enfadó de pronto—. También aclararemos
    ese asunto de que seas su amante. ¡Jamás había oído algo así!
    No
    irás a ninguna parte hasta que yo haya hablado con
    David…
  


—

  

    
Oh,
    pero…
  


—

  

    

    Prométemelo,
    Sarah.
  



  

    

      
La
verdad era que estaba exhausta, así que unos minutos de descanso no
le harían daño, mientras David confirmaba su deseo de que se
fuera.
    
  


—

  

    
Está
    bien —se sentó con pesadez—, pero de nada servirá.
  


—

  

    
Ya
    veremos —repitió Maisie antes de salir del cuarto.
  



  

    

      
Sarah
oía el murmullo de voces al otro lado del pasillo y luego la puerta
de la alcoba de David se cerró, las voces ya no se oían.
    
  



  

    

      
Era
agradable sentirse protegida, a pesar de estar segura del resultado
de la conversación.
    
  



  

    

      
Estaba
recostada sobre la cama cuando David entró en la habitación unos
minutos más tarde; Maisie no le acompañaba.
    
  


—

  

    
No
    le he pedido a Maisie que fuera a verte. Yo…
  


—

  

    
Sé
    que no —parecía estar más tranquilo que antes. Se había bañado,
    tenía el pelo todavía húmedo y por lo que la joven podía ver,
    lo
    único que llevaba puesto era una bata negra—. Pero me alegra
    que
    lo haya hecho —añadió con suavidad—. ¿Qué es todo eso de que
    quería hacerte mi amante?
  


—

  

    
Oh,
    no he dicho que fuera así…
  


—

  

    
Pero
    sí has pensado que tenía la intención de convertirte en mi
    amante
    —preguntó en voz baja.
  


—

  

    
Yo…
    bueno… sí.
  


—

  

    
¿Te
    das cuenta de que Maisie acaba de presentarme su renuncia?
    —preguntó
    con sequedad.
  



  

    

      
Sarah
se puso pálida.
    
  


—

  

    
¡Oh,
    no! ¡No puede hacer eso!
  


—

  

    
Lo
    acaba de hacer.
  


—

  

    
Bueno,
    yo… pareces… tomarlo con calma —se sintió molesta con su
    propia frialdad—. Maisie ha estado contigo durante años. ¡No
    puedes dejar que se vaya!
  


—

  

    
No
    tengo la intención de hacerlo.
  


—

  

    
Oh,
    ¿quieres decir que la has persuadido para que se quede? —No
    sólo
    he hecho eso, sino que, además, le he concedido un
    aumento.
  



  

    

      
Sarah
se levantó para guardar las cosas que todavía estaban sobre el
tocador.
    
  


—

  

    
Estoy
    segura de que se lo merece —David estaba parado delante de ella
    y
    le impedía coger una de las botellas de perfume—. ¿Te
    importaría
    quitarte? —preguntó.
  


—

  

    
Sí,
    me importaría, mucho. ¿Por qué no me has dicho que no sabías
    que
    yo había llamado desde el aeropuerto? —con toda ternura le
    levantó
    el mentón—. ¿Por qué?
  



  

    

      
Tembló
incapaz de disimular lo que instantáneamente sintió por él.
    
  


—

  

    
No
    me has dado ninguna oportunidad —le recordó. Él la atrajo hacia
    sí.
  


—

  

    
No
    lo he hecho, ¿verdad? Lo siento, Sarah. Me he portado contigo
    como
    un tonto.
  


—

  

    
Así
    fue —se apretó contra su pecho.
  


—

  

    
¡Mi
    sincera Sarah! —le acarició el pelo—. Pero no hemos sido
    sinceros el uno con el otro. No sobre nuestros sentimientos.
    Sarah,
    la otra noche, cuando te llevé a mi cuarto, te dije que una vez
    que
    durmieras conmigo, nuestra relación quedaría sellada. ¿Qué
    pensaste que quise decir con ese comentario?
  


—

  

    
Bueno,
    que yo… que nosotros…
  


—

  

    
Qué
    seguiríamos durmiendo juntos —terminó la frase por ella.
  


—

  

    

    ¡Sí!
  


—

  

    
¡Oh,
    Sarah, Sarah! —se burló, apoyándose contra el tocador, pero sin
    soltarla, mientras la miraba con ternura—. Eso no fue lo que
    quise
    decir, sino que una vez hubieras sido mía no podría dejarte ir.
    Jamás. Quiero casarme contigo. Sarah.
  


—

  

    
¿C…
    casarte conmigo?
  


—

  

    
No
    pongas esa cara de susto —estalló de risa, pero de pronto se
    quedó
    serio—. ¿O acaso no te gusta la idea de casarte conmigo?
    —preguntó
    ansioso.
  


—

  

    
¡Oh,
    sí! Quiero decir…
  


—

  

    
No,
    no lo eches a perder —la apretó y le besó el cuello—. Si
    supieras lo mucho que deseo que seas mi esposa… Desde hace seis
    meses no he pensado en otra cosa más que en casarme
    contigo.
  


—

  

    
¿Seis
    meses?
  


—

  

    
Sí,
    desde la primera vez que te vi. Eras invitada de uno de esos
    programas de estrellas jóvenes, cantaste tu último disco, te
    miré
    y… te amo, Sarah. ¡Te amo mucho!
  



  

    

      
No
podía creer lo que le decía. No podía amarla; no era verdad.
    
  



  

    

      
Él
pareció darse cuenta de que se retiraba y la miró
preocupado.
    
  


—

  

    
Tú
    no me amas…
  


—

  

    
¡Oh,
    sí! —le contradijo—. Traté de decírtelo la otra noche…
  


—

  

    
Me
    dijiste que estabas agradecida —recordó con amargura.
  


—

  

    
No
    de esa manera. Quise explicártelo, pero no quisiste oír. Me… me
    dijiste que me fuera.
  


—

  

    
Parece
    que últimamente ésa es mi costumbre. Pero si no te sentías
    agradecida porque yo fui quien te encontró tirada junto al río,
    entonces, ¿por qué lo estabas?
  



  

    

      
Le
explicó lo que había querido decir y observó que la esperanza
iluminaba sus ojos.
    
  


—

  

    
¡El
    tiempo que hemos perdido! —exclamó y movió la cabeza—. Al no
    verte en el aeropuerto, como dijiste que estarías, pensé que
    habías
    cambiado de opinión. No había pensado en otra cosa sino en ti,
    desde la llamada y mi desilusión al no verte en Heathrow…
    Bueno,
    ya has visto cómo me he comportado, con crueldad. Estás
    demasiado
    delgada, amor mío —añadió, preocupado.
  


—

  

    
He
    estado desfalleciendo por ti.
  


—

  

    

    ¿Sarah?
  



  

    

      
Se
quedó mirándolo sin temor.
    
  


—

  

    
Así
    es David. T… te amo también. No quería, pero… de pronto empecé
    a amarte.
  



  

    

      
Él
rio al ver su expresión.
    
  


—

  

    
Ésa
    no es la mejor manera de decirle a un hombre que lo amas —se
    burló.
  


—

  

    
Lo
    siento. No he querido… sólo quería explicar…
  


—

  

    
No
    importa —la abrazó de nuevo—. En vez de eso me lo puedes
    demostrar.
  


—

  

    
¿De…
    mostrar?
  


—

  

    
Sigues
    siendo tímida conmigo —le dijo asombrado—. Sólo quiero que me
    beses, Sarah. He tenido hambre de ti los últimos días, te
    necesitaba mucho. Ésa no fue la mejor manera de mandar a un
    hombre a
    resolver sus negocios.
  


—

  

    
Tengo
    una manera mucho mejor de darte la bienvenida.
  


—

  

    
¿De
    veras?
  


—

  

    

    Mmm.
  


—

  

    

    Adelante
    —la invitó.
  



  

    

      
Ella
le acercó los labios, deleitándose en su derecho de poder besarlo
cuando tuviera ganas y en ese momento, deseaba hacerlo.
    
  



  

    

      
Y
David la dejaba que le besara, correspondiendo. Sarah le acarició
el
pecho.
    
  


—

  

    
Te
    amo, David —murmuró apasionada contra su piel.
  


—

  

    
Más
    te vale —gimió abrazándola con más fuerza.
  


—

  

    
Sí,
    te amo —movió las manos hacia el cinturón de la bata,
    desatándolo
    con facilidad y abriendo la prenda para acariciar su cuerpo—.
    Oh,
    David…
  


—

  

    
Por
    Dios del cielo, bésame —suplicó.
  



  

    

      
Él
la quería, le acercó con fiereza los labios y la hizo debilitarse
por el deseo.
    
  


—

  

    
Por
    supuesto, David —aceptó ansiosa su pasión—. Yo también te
    deseo.
  


—

  

    
Sí,
    ven conmigo —se ató la bata y la cogió en brazos para llevarla
    a
    su habitación, donde la acostó antes de empezar a
    desnudarla.
  



  

    

      
Ella
observaba su expresión de ansiedad mientras le quitaba la ropa, vio
el placer que le daba ver su cuerpo desnudo al acariciarle la curva
de los senos.
    
  


—

  

    
Sabía
    que estarías bien en esta cama —sus caricias aumentaron.
  



  

    

      
Sarah
se humedeció los labios, nerviosa.
    
  


—

  

    
La
    mujer con la que te ibas a casar…
  


—

  

    
¿Qué
    mujer? —preguntó, besándole el cuello.
  


—

  

    
Para
    la que compraste la cama.
  


—

  

    
Para
    ti —respondió apasionado.
  


—

  

    
¿Para
    mí?
  



  

    

      
David
levantó la cabeza mirándola burlón.
    
  


—

  

    
¿Vamos
    a hablar o a hacernos el amor?
  


—

  

    
Bueno,
    yo… ¿no podemos hacer las dos cosas?
  



  

    

      
Él
rio y se quitó la bata para tenderse a su lado bajo las mantas,
abrazándola.
    
  


—

  

    

    Podemos,
    pero no ese tipo de conversación.
  


—

  

    

    Entonces
    prefiero hacer el amor…
  


—

  

    
No
    tengo la intención de hacerte el amor hasta que estemos
    casados.
  


—

  

    

    ¿No?
  


—

  

    
No
    —movió la cabeza de un lado a otro—. Te amo, quiero que seas mi
    esposa, no estoy tan desesperado como para no poder esperar…
    bueno,
    tres o cuatro días.
  


—

  

    
¡Qué
    sacrificio! —Sarah rio feliz.
  


—

  

    
Lo
    es jovencita. Mi cuerpo te anhela.
  



  

    

      
Ella
se ruborizó y se acurrucó contra su pecho.
    
  


—

  

    
Pero
    si no me quieres hacer el amor, ¿que estoy haciendo en esta
    cama
    contigo?
  


—

  

    

    Diciéndome
    más veces que me amas —respondió serio—. Sé lo mucho que odias
    la idea de tener una relación física con un hombre…
  


—

  

    
No
    contigo —le aseguró—. Jamás contigo.
  



  

    

      
Él
la besó en la boca.
    
  


—

  

    
Por
    eso sé que realmente me amas. Y sí, compré esta cama para ti,
    aunque ahora que estamos los dos en ella me parece un poco
    grande.
    Tal vez debo cambiarla por una sencilla.
  


—

  

    
¿Y
    qué pensaría Maisie de eso?
  


—

  

    
Maisie
    ya sabe lo que siento por ti. Tuvo mucha más intuición que tú,
    porque lo adivinó desde el día que te traje.
  


—

  

    
No
    fuiste alentador.
  


—

  

    
¿Y
    por qué serlo? Te dije lo que debías hacer si querías mis
    besos.
  


—

  

    

    Pedírtelos
    —respondió—. Sabías que no podía hacer eso.
  


—

  

    
Esa
    noche en mi estudio no lo hiciste tan mal.
  


—

  

    

    Yo…
  


—

  

    
Esa
    noche me deseabas —afirmó—, y tu ofrecimiento de darle masaje a
    mi cuello fue tu forma de decírmelo.
  


—

  

    
Yo…
    sí —confesó.
  


—

  

    
He
    tenido que luchar para conseguirte, Sarah, pero ahora que te
    tengo,
    no pienso dejarte ir.
  


—

  

    
No
    quiero ir a ninguna parte sin ti.
  


—

  

    
No
    te preocupes, no vas a ir.
  



  

    

      
Se
quedó mirándolo y vio que trataba de disimular el cansancio.
    
  



  

    

      
Tal
vez debería marcharme.
    
  


—

  

    
Cuando
    te he dicho que te fueras, estaba de mal humor… no lo he dicho
    en
    serio.
  


—

  

    
No
    me refería a irme de la casa, querido —le pasó una mano por la
    frente—. Maisie dijo que estás cansado y pensé que debería irme
    y dejar que durmieras un poco.
  


—

  

    
Dormiré
    mucho más cómodo contigo a mi lado. La noche que dormí en tus
    brazos ha sido la mejor noche que he pasado.
  



  

    

      
Sarah
no sabía cómo podía pensar en dormir si en lo único que ella
pensaba era en la cercanía de sus cuerpos desnudos.
    
  


—

  

    
Yo
    también te deseo mucho —murmuró de pronto David—. Pero quiero
    que nuestro matrimonio empiece bien.
  


—

  

    
¿Cómo
    sabías que…?
  


—

  

    
Tu
    corazón está latiendo con rapidez —se quedó mirándola y le
    sonrió—. Cuando te haga el amor por primera vez, no será en un
    lugar donde Maisie pueda llegar en cualquier momento. Ya debes
    haber
    notado que no le importa hacerlo.
  


—

  

    
Jamás
    podré agradecerle el haber desenredado la situación en que
    nosotros
    mismos nos metimos —dijo Sarah.
  


—

  

    
Le
    he dicho que puede ser la madrina de nuestro primer
    hijo.
  


—

  

    
¡Oh!
    —se ruborizó.
  


—

  

    

    ¿Quieres
    tener hijos? —preguntó serio.
  


—

  

    
Siempre
    y cuando todos prometan tener pelo rubio y ojos verdes.
  


—

  

    
Qué
    curioso, yo pensaba en que tuvieran pelo negro y ojos
    azules.
  


—

  

    
Si
    salen tan temperamentales como nosotros, probablemente serán
    pelirrojos.
  


—

  

    
Podrías
    tener razón —añadió David irónico—. Ahora, déjame dormir un
    rato. Tengo muchas cosas que hacer después.
  


—

  

    

    ¿Piensas
    ir a trabajar? —habló desilusionada.
  


—

  

    
No,
    no iré. Veré si puedo comprar una isla desierta en alguna parte
    para que podamos estar solos durante tres meses. Crees que
    bromeo,
    ¿verdad? —la besó en la nariz—. Créeme, que tres meses a solas
    contigo no es bastante tiempo para demostrarte cuánto te
    amo.
  


—

  

    
¿Cuándo
    nos casaremos?
  


—

  

    
Tan
    pronto como pueda arreglarlo, y antes de terminar la semana.
    Ahora,
    déjame dormir para recobrar fuerzas. Tal vez tú debieras hacer
    lo
    mismo. No podrás dormir mucho a partir del día de nuestra boda.
    Y
    tampoco vas a trabajar, a diferencia de lo que pensabas, acerca
    de
    que yo quería que volvieras a trabajar, no apruebo que mi
    esposa
    trabaje.
  


—

  

    
Sí,
    decidiste casarte conmigo haces seis meses…
  


—

  

    
Eso
    hice.
  


—

  

    
¿Por
    qué financiaste mis conciertos?
  


—

  

    
Porque
    tenías que ver si podías hacerlo. Tienes una voz fantástica,
    Sarah, muy sexy y no me importaría si quisieras seguir grabando
    discos, pero no permitiré que te agotes presentándote en
    conciertos. Además —la abrazó con fuerza—, no podría soportar
    que me dejaras durante semanas.
  


—

  

    
Yo
    no tendría ganas de ir. Aaron y yo hemos decidido que no estoy
    hecha
    para este tipo de vida.
  


—

  

    
Y
    como tu nuevo apoderado comercial, sé exactamente para qué
    clase de
    vida estás hecha. El ser mi esposa ocupará todo tu
    tiempo.
  


—

  

    
Eso
    espero —le acarició el pelo.
  


—

  

    
Lo
    será —le prometió adormilado—. ¿Vas a dejar por fin de
    hablar?
  


—

  

    
Sí,
    David —se acurrucó cómodamente contra él.
  


—

  

    
Ahora
    no estoy seguro de poder dormir. Te deseo demasiado como para
    estar
    acostados aquí sin hacerte el amor.
  


—

  

    
No
    tienes que dejar de hacerlo.
  


—

  

    
Sí,
    sí tengo. Jamás podrás decir que me aproveché de ti.
  



  

    

      

Sensualmente
Sarah se tocó el labio superior con la punta de la lengua y observó
cómo se oscurecían los ojos de David al mirarla.
    
  


—

  

    
¿Qué
    te parecería —dijo con lentitud—… si yo… me aprovechara de
    ti?
  



  

    

      
Por
un momento, él agrandó los ojos por la sorpresa y luego
sonrió.
    
  


—

  

    
Bueno,
    eso ya sería otra cosa —murmuró.
  


—

  

    
Pensé
    que así sería —la chica rio apasionada—. ¿Pero no preferirías
    dormir? —preguntó con fingida inocencia—. Creí que estabas
    cansado.
  



  

    

      
Se
movió él con tanta rapidez que antes de que ella pudiera darse
cuenta la tenía atrapada.
    
  


—

  

    
Deja
    de atormentarme, Sarah —gimió apoderándose con fiereza de su
    boca.
  



  

    

      
Para
Sarah fue una completa revelación lo que sucedió después, cuando
David apartó las mantas y empezó a besar y a acariciar su cuerpo.
Cuando los avances amorosos aumentaron, trató de detenerle, sin
resultado. Pronto los dos se hundieron en ese mar de pasión que los
premió con un éxtasis maravilloso.
    
  



  

    

      
Sarah
le besaba con ligereza en el pecho, cuando él temblando le acarició
el rostro.
    
  


—

  

    
Sarah…
    —parecía tener dificultad en encontrar las palabras—. Sarah,
    hace un momento… juro que…
  


—

  

    
¿Sí?
    ¿Qué pasa? ¿He hecho… he hecho algo malo?
  


—

  

    
Por
    supuesto que no. Has estado bellísima, pero el placer… podría
    jurar que jamás lo habías experimentado de esta forma.
    Agrandaste
    los ojos, sorprendida, y… Dios mío, ¿qué fue lo que te hizo ese
    hombre? —preguntó tenso.
  


—

  

    
Tienes
    razón, estaba sorprendida. Es que él… se puso de mal humor y…
    y…
  


—

  

    
¿Te
    violó? —David estaba pálido de furia—. ¿Te violó, Sarah?
  


—

  

    
Yo…
    no, no exactamente. Fue por mi culpa. Te conté que era muy
    ingenua
    —rio con amargura—. Y no me di cuenta de cuánto hasta que él
    decidió ir a mi apartamento como si fuera mi dueño. Él fue el
    que
    me buscó el apartamento. Yo no sabía… no tenía idea… —suspiró
    mordiéndose el labio inferior.
  


—

  

    
Así
    que por eso no querías que yo te pusiera un apartamento —dijo
    David con lentitud—. Jamás lo he hecho, Sarah. Jamás he
    humillado
    a una mujer de esa manera.
  


—

  

    
Maisie
    me dijo que jamás te quedas en Londres.
  



  

    

      
Él
le apartó el pelo húmedo de la frente.
    
  


—

  

    
Eso
    no es del todo cierto. Ha habido mujeres…
  


—

  

    
Pero
    ninguna de ellas ha sido tu esposa.
  


—

  

    
No,
    eso no puedes añadirlo a mis pecados. ¿Te ha gustado?
  


—

  

    
¡Oh,
    sí! —contestó, sonriendo.
  



  

    

      
En
seguida la volvió a besar, con deseo.
    
  


—

  

    
Esto
    tal vez no sea muy caballeroso de mi parte —levantó la cabeza
    con
    esfuerzo—, pero a menos que te saque de la cama, te haré el
    amor
    de nuevo… y el primero de esos niños testarudos, tal vez llegue
    antes de lo que pensamos —rio al verla enrojecer—. No habías
    pensado en eso, ¿verdad?
  


—

  

    
No…
    —no se le había ocurrido ese pensamiento—, pero no
    importaría.
  


—

  

    
A
    mí tampoco —sonrió—. Pero no tengo la intención de prestarle
    ese cuerpo a mi hijo por lo menos durante un año. Quiero
    disfrutarlo.
  



  

    

      
Estaba
aprendiendo a soportar la intimidad de sus burlas, aunque todavía
se
ruborizaba.
    
  


—

  

    
¿Sólo
    por un año?
  


—

  

    
No,
    pequeña fierecilla… él también te llamó así, ¿no es cierto?
    —David la vio palidecer.
  


—

  

    
Sí
    —respondió mirando hacia otro lado—. Aunque con él nunca fue
    cierto, no de la forma que tú lo dices.
  


—

  

    
Eso
    lo sé —David le sostuvo el mentón y la obligó a mirarle—.
    Jamás debes sentir vergüenza de lo que te pasó. Por lo que a mí
    respecta, soy el primer amante real que has tenido. El
    apoderarse de
    un cuerpo por la fuerza, no es amor.
  


—

  

    
Tienes
    razón, David, pero…
  


—

  

    
Nada
    de "peros" Sarah. Te amo, voy a casarme contigo y serás la
    madre de mis hijos. Lo demás no importa —la besó—. Nada
    —repitió con suavidad.
  



  

    

      
Lo
sabía y sin embargo aún había una duda en su mente. ¿Realmente
había creído David lo que le había contado de Tomas? ¿O algún
día la acusaría de que había disfrutado siendo la amante de
Tomas?
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Sarah
estaba en la cocina con Maisie cuando David bajó de su siesta: los
ojos le brillaron maliciosos, cuando se inclinó y la besó en la
boca.
    
  



  

    

      
Se
sentó al lado de ellas, jugando con algunos guisantes.
    
  


—

  

    
¿Ya
    habéis decidido cuándo me va a convertir Sarah en un hombre
    sincero?
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó y fue Maisie la que le contestó.
    
  


—

  

    

    ¡Pórtate
    bien! —se burló—, y deja de jugar con los guisantes —le golpeó
    la mano cuando le vio agarrar unos más.
  


—

  

    
¿No
    le has contado a Maisie que te tienes que casar conmigo?
  


—

  

    

    Yo…
  


—

  

    
¡Basta,
    David! —le ordenó la mujer—. Estás avergonzando a la pobre
    muchacha.
  


—

  

    
¿Te
    estoy avergonzando, querida? —la miró con fingida
    inocencia.
  


—

  

    
¡Sabes
    que sí!
  


—

  

    
Me
    encanta verte ruborizada. Pero en serio, ¿cuándo será la
    boda?
  


—

  

    
No
    le había dicho a Maisie que iba a haber una.
  


—

  

    
Pero
    estoy seguro de que ella lo ha adivinado —miró al ama de
    llaves.
  


—

  

    
Por
    supuesto que sí —confirmó Maisie—. De no ser así, hubiera
    preguntado por qué no.
  


—

  

    
¿Lo
    ves? Te he dicho que tendrías que casarte conmigo. Tú… te ha
    salvado la campana —sonrió cuando el teléfono comenzó a sonar
    en
    el recibidor—. Yo contestaré, Maisie —se puso de pie.
  



  

    

      
Sarah
no sabía hacia dónde mirar una vez que se quedó sola con
Maisie.
    
  


—

  

    
¡Cómo
    ha podido decir esas cosas!
  


—

  

    
Siempre
    ha sido incorregible —afirmó Maisie—. Desde pequeño.
  


—

  

    
¿Era
    igual? —la expresión de Sarah se suavizó.
  


—

  

    
Era
    terrible. Su pobre madre siempre tenía que disculparse por lo
    que él
    decía.
  



  

    

      
Y
un día, ella tendría hijos así. El placer la invadió al pensarlo,
el amor seguía brillando en sus ojos cuando David regresó.
    
  


—

  

    
Espero
    que esa mirada sea para mí —murmuró, inclinándose para besarla
    una vez más en la boca.
  


—

  

    
Salid
    de mi cocina si os vais a comportar así —ordenó Maisie.
  


—

  

    
Vamos
    —rio David—. Te llevaré a la sala donde puedo raptarte.
  



  

    

      
Sarah
salió de la cocina con él, encantada.
    
  


—

  

    
Maisie
    dice que eras incorregible, y lo sigues siendo.
  


—

  

    
Creí
    que ya lo sabías —la besó con pasión—. Cuando desperté, creí
    que te había soñado.
  


—

  

    
Eso
    no me hubiera gustado —le rodeó el cuello con sus brazos y
    arqueó
    e.1 cuerpo contra el de él.
  


—

  

    
Tampoco
    a mí. Te amo.
  


—

  

    
Yo
    también te amo.
  


—

  

    

    ¿Segura?
  


—

  

    
Muy
    segura. Yo… no pensarás irte de nuevo, ¿verdad?
  


—

  

    
¿Qué…?
    Oh, te refieres a la llamada telefónica. No, no me iré. Era mi
    hermana desde Nueva York. Va a venir con su marido esta
    semana…
  


—

  

    
¡Oh,
    sí se me ha olvidado contártelo; ha llamado Aaron y ha dicho
    que él
    y tu cuñado vienen hacia aquí!
  


—

  

    
Mi
    hermana viene con ellos. Está embarazada de seis meses y sin
    embargo
    no permite que David la deje. Están tan enamorados, que no
    pueden
    pasar un día uno sin el otro. Yo siento lo mismo por ti,
    querida,
    pero cuando estés embarazada de seis meses, intentaré quedarme
    en
    casa contigo, no te dejaré.
  


—

  

    
¿Y
    cuando te vayas ahora?
  


—

  

    
Estarás
    conmigo. Ya he reservado todos tus días y noches, por el resto
    de
    nuestras vidas y no tengo la intención de perder uno solo de
    ellos.
  


—

  

    
¿Estará
    aquí tu hermana para la boda?
  


—

  

    
Tengo
    órdenes estrictas de que sea el viernes. ¿Te parece
    bien?
  


—

  

    

    Desearía
    que fuera antes, pero…
  


—

  

    
¡Yo
    también! Yo también, querida. Pero no conoces a mi hermana,
    sería
    capaz de hacer una escena si no pudiera ver casarse a su único
    hermano.
  



  

    

      
E
ve podía entenderlo. Parecía que los dos se llevaban muy bien, a
pesar de la actitud de David.
    
  


—

  

    
El
    viernes está bien. De todas formas, tenemos muchas cosas que
    organizar —jugueteó con los botones de su camisa y deslizó la
    mano al interior cuando uno de ellos se abrió
    accidentalmente.
  


—

  

    
Podemos
    tener una pequeña recepción aquí, estoy seguro de que a Maisie
    le
    encantará hacerla. ¡Basta! —se estremeció cuando la joven le
    acarició el pecho—. ¡Sarah, compórtate!
  


—

  

    
Pero
    me gusta acariciarte.
  


—

  

    
Después
    del viernes podrás acariciarme, es más, insistiré en que lo
    hagas,
    pero hasta entonces, aguántate sólo con besos.
  


—

  

    
¿Sólo…
    con besos?
  


—

  

    
¡Te
    estás volviendo perversa! Y ya nada de compartir mi cama hasta
    que
    estemos casados.
  


—

  

    
Pero
    si he estado durmiendo en esa cama mientras estabas
    ausente…
  


—

  

    
Esta
    noche podrás volver a tu cuarto.
  


—

  

    
Pero,
    David…
  


—

  

    
Sarah,
    lo que sucedió esta mañana fue… hermoso, fantástico, todo lo
    que
    había imaginado —la besó amoroso—, pero no se repetirá hasta
    que estemos casados. Esta mañana dejé que mi deseo se
    sobrepusiera
    a mi juicio… porque te amo, pero tenemos que ser
    sensatos.
  


—

  

    

    ¡Sensatos!
    Yo no quiero…
  


—

  

    
Tampoco
    yo, pero tenemos que pensar en otra gente además de nosotros.
    Quizá
    Maisie ya sabe lo que ha pasado…
  


—

  

    
¡Porque
    tú casi se lo has dicho!
  


—

  

    
No
    he podido resistirlo. Te ruborizas de forma graciosa. Como
    dije,
    Maisie sabe que esta mañana te he hecho el amor, pero no
    aprobaría
    que te quedaras en mi lecho hasta que mi anillo esté en tu
    dedo.
  



  

    

      
Sarah
sintió que su temor anterior regresaba.
    
  


—

  

    
¿Estás
    seguro de que no es sólo porque ya no me quieres?
  


—

  

    
¿Que
    no te quiero? —le clavó los dedos en los brazos—. Por supuesto
    que te quiero, no seas tonta.
  


—

  

    
¡No
    soy tonta! —se apartó de él—. Tú…
  


—

  

    
¿Es
    ésta nuestra primera discusión de pareja comprometida?
  



  

    

      
Aquel
amor compartido era demasiado nuevo para ella y todavía tenía
demasiadas incertidumbres.
    
  


—

  

    
¡No
    estamos comprometidos! Si no quieres casarte conmigo.
  



  

    

      
David,
no te sientas obligado a hacerlo sólo por lo que ha pasado esta
mañana. Yo te he seducido, ¿recuerdas? —añadió con amargura.
    
  


—

  

    
¡Por
    supuesto que no! Yo quería que sucediera, te deseaba y respecto
    a
    que no estamos comprometidos… —la condujo hacia el estudio y
    abrió la caja fuerte que había detrás de un cuadro. Sacó un
    pequeño estuche de terciopelo y lo abrió.
  



  

    

      
Sarah
contuvo la respiración al ver el enorme diamante que centelleaba a
la luz del sol. David le agarró la mano izquierda con violencia y
le
deslizó el anillo en el dedo anular. Le quedaba un poco grande,
pero
le servía.
    
  


—

  

    
Has
    perdido peso desde que lo escogí para ti —dijo inclinándose
    para
    besarle la palma.
  


—

  

    
¿Lo
    has escogido para mí? —inquirió, sorprendida.
  


—

  

    
Al
    mismo tiempo que escogí el anillo matrimonial —y le mostró otro
    estuche que había en la caja fuerte…
  


—

  

    
Pero
    ¿cuándo…?
  


—

  

    
El
    día que compré la cama.
  


—

  

    

    ¡Estabas
    muy seguro de ti!
  


—

  

    
No
    lo estaba. Compré la cama y los anillos para darme esperanza.
    Te
    había visto muchas veces antes de hablar contigo en el teatro.
    En el
    escenario eras sensual, pero fuera de allí, actuabas con
    frialdad,
    te apartabas de todos. Me atemorizaste con tu indiferencia y
    esa
    primera noche que nos conocimos me trataste con mucho desdén.
    No fue
    como imaginaba que nos conoceríamos. Ni siquiera te caí bien,
    eso
    lo pude saber, y…
  


—

  

    
No
    me molestaste tú, sino tu tipo.
  


—

  

    
¡No
    soy un tipo! —su expresión cambió de inmediato—. Soy David
    Morgan, y puedo enamorarme con la misma facilidad que cualquier
    otro.
    Te amé durante meses antes de hablarte. Estaba seguro de que
    sentirías lo mismo cuando nos conociéramos, pero no fue así, me
    odiaste, me acusaste de que quería que fueras mi amante.
  


—

  

    
Eso
    fue porque… —se interrumpió para morderse el labio inferior,
    que
    le temblaba.
  


—

  

    
¿Por
    qué…?
  


—

  

    

    Después…
    después… como ves, él dijo…
  


—

  

    

    ¡Dime!
  


—

  

    
Tomas,
    era muy parecido a ti, rico, atractivo, muy seguro de sí.
    Después
    de mudarme al apartamento, me dejó ver con claridad para qué
    estaba
    yo allí. Cuando le dije que pensaba que quería… casarse
    conmigo,
    me dijo que… que hombres como él, no se casaban con muchachas
    como
    yo —levantó la vista al oír que David respiraba furioso—. Creí
    que eras igual, que sólo querías de mí lo mismo.
  


—

  

    
Y
    yo estaba tan disgustado que caí en la trampa de dejar que lo
    pensaras. Por eso no respondiste cuando te besé,
    ¿verdad?
  


—

  

    
Todo
    lo que pude pensar fue que Tomas me había besado de la misma
    manera.
  


—

  

    
Pero
    había una diferencia fundamental —David se le acercó y le dijo
    con ternura—. Yo te amaba.
  


—

  

    
Él
    también lo dijo.
  


—

  

    
¡Oh,
    Dios! —se alejó—. ¿Y voy a perderte por las acciones de un
    hombre a quien ni siquiera conozco? —se quedó mirándola con
    lágrimas en los ojos—. Si me dejas, Sarah, juro que…
  


—

  

    
¡Calla,
    querido! —le abrazó mientras reclinaba la cabeza contra su
    pecho.
    Los rápidos latidos de su corazón le dijeron lo perturbado que
    estaba—. No voy a dejarte —le aseguró, dándose cuenta por fin
    de que David la amaba tanto o más que ella a él.
  


—

  

    
¿Te
    casarás conmigo?
  


—

  

    
Sí,
    si eso es lo que quieres.
  


—

  

    
¡Oh,
    Dios, ¡sí! —la abrazó con fuerza.
  


—

  

    

    Entonces
    será mejor empezar a preparar las cosas. Tendré que comprar
    algo
    para ponerme y…
  


—

  

    
Blanco
    —levantó la vista para decir—. Te quiero de blanco.
  


—

  

    

    Pero…
  


—

  

    
¿Tendré
    que escogerlo yo?
  


—

  

    
Usaré
    blanco —asintió con timidez—. Aunque…
  



  

    

      
Sus
labios sobre los de ella no la dejaron seguir hablando y pasó un
buen rato antes de que ninguno de los dos lo hiciera.
    
  


—

  

    

    Desearía
    que mis tíos estuvieran aquí para la boda —suspiró en brazos de
    David, mientras los dos se sentaban en el sofá del
    estudio.
  


—

  

    
Estarán
    —le reveló David de mala gana, mirándola avergonzado.
  


—

  

    

    ¿Estarán?
    Pero ¿cómo?
  


—

  

    
Después
    de hablar contigo por teléfono el otro día, yo… bueno… le
    telefoneé a tu tío y le dije que nos íbamos a casar.
  


—

  

    
¿Eso
    hiciste? —casi no podía creerlo.
  


—

  

    
¿Fue
    un gesto arrogante de mi parte? —evitó que ella contestara—.
    Pensé que eso fue lo que quisiste decir.
  


—

  

    

    Hubieras
    hecho el papel de tonto si hubiese dicho que no.
  


—

  

    
No
    te hubiera dejado. Bueno, podías haber dicho que no al
    principio,
    pero yo hubiese seguido insistiendo hasta que aceptaras. Anna
    vendrá
    con Aaron.
  



  

    

      
Sarah
le miró exasperada.
    
  


—

  

    
No
    parece quedar mucho por organizar, ya has hecho todo.
  


—

  

    
Puedes
    colocar tus cosas en mi habitación —le sonrió—. Y esta semana
    iremos a la ciudad para que compres un nuevo guardarropa. No es
    que
    espere que uses mucha ropa durante nuestra luna de miel, pero
    será
    mejor que la lleves por si acaso.
  


—

  

    
¿Por
    si acaso qué? —se burló.
  


—

  

    

    Podríamos
    tener visitas no deseadas. Me imagino que ya sabes cuál será tu
    ropa de dormir, ¿no es así?
  



  

    

      
Sarah
se ruborizó al recordar la conversación.
    
  


—

  

    
Tú
    —recordó apasionada.
  


—

  

    

    Exactamente
    —dijo satisfecho—. Sarah, ¿ya no volverás a asustarme como hace
    un rato? ¿Te vas a casar conmigo?
  


—

  

    
Sí
    —por su voz pareció que la joven no estaba muy
    convencida.
  


—

  

    
Sarah,
    prométeme que sean cuales sean las dudas o temores que tengas,
    me
    las comunicarás, que no harás nada sin hablar primero conmigo.
    ¡Prométemelo, Sarah!
  


—

  

    
L…
    lo prometo.
  


—

  

    
¡Otra
    vez! En voz más alta. Quiero oírtelo decir de nuevo.
  


—

  

    
¡Eres
    un mandón, David Morgan!
  


—

  

    
Será
    mejor que lo recuerdes. Ahora que ya te tengo, jamás podrás
    alejarte de mí. Jamás.
  



  

    

      
Durante
los días siguientes supo que no quería alejarse de él. Vio a David
como jamás pensó que sería: amable, afectuoso, a quien no le
importaba que todos supieran cuánto la amaba. Después de la forma
en que Tomas la había tratado, el amor de David la hacía sentirse
protegida, como si él se interesara en sus más mínimos
pensamientos, como si nada de lo que dijera o hiciese, pudiera
aburrirlo.
    
  



  

    

      
Sin
darse cuenta de ello, floreció de la noche a la mañana. Estaba
enamorada y recibía amor. Pasaban cada momento planeando la boda y
la larga luna de miel que pasarían en una isla griega que David le
pidió prestada a un amigo suyo.
    
  



  

    

      
Recuperó
un poco el peso que había perdido, y su rostro perdió ese aspecto
cansado. Ella y David sólo tenían que mirarse para que surgiera
entre ellos el deseo, aunque estaba controlada por David, porque
mantuvo su decisión de no hacerle el amor de nuevo hasta que fueran
marido y mujer.
    
  


—

  

    
Gracias
    a Dios que esta noche no tendré que acostarme solo —dijo, lleno
    de
    satisfacción cuando iban rumbo al aeropuerto el viernes a
    recoger a
    su hermana y a su marido.
  


—

  

    
Tú
    lo has querido así.
  


—

  

    
Esta
    noche recibirás tu castigo y entonces ya veremos quién se burla
    de
    quién.
  


—

  

    
¡Me
    resulta difícil esperar!
  


—

  

    
A
    mí también —le acarició una mano.
  


—

  

    
¿Crees
    que le caeré bien a tu hermana?
  


—

  

    
Te
    querrá mucho —y volvió a apretarle la mano antes de volverla a
    poner en el volante—, pero, aunque no fuera así, eso no
    cambiará
    lo que siento por ti, o el hecho de que nos vamos a casar esta
    tarde.
  


—

  

    
Esta
    tarde seré la señora de David Morgan —respiró apasionada—. ¿No
    es maravilloso? —los ojos le brillaban de felicidad.
  


—

  

    
No
    sé, yo siempre he sido el señor David Morgan —sonrió ante su
    infantil placer.
  


—

  

    
Oh,
    sí —puso cara de desilusión.
  


—

  

    
No
    pongas esa cara —rio—. Esta noche podrás decirme lo maravilloso
    que es ser mi esposa.
  


—

  

    
No
    estoy segura de que deba decírtelo, pero tu ego es demasiado
    grande.
  


—

  

    

    Entonces
    satisfazlo.
  


—

  

    
Lo
    pensaré.
  



  

    

      
Heathrow
estaba tan atestado de gente como de costumbre, los aviones
aterrizaban cada minuto, las terminales estaban llenas de público
que iba y venía.
    
  



  

    

      
Sarah
se puso tensa mientras esperaba que los pasajeros que esperaban
salieran de la aduana, porque el avión había llegado veinte minutos
antes.
    
  


—

  

    
¿Estás
    seguro de que esto no será demasiado para tu hermana? Recuerda
    lo
    cansada que estaba la tía Sandy cuando llegó ayer y eso que no
    está
    embarazada.
  


—

  

    
No
    —rio David, pero ya tiene más de sesenta años. ¡Aquí vienen!
    —se adelantó sin soltarle la mano a Sarah.
  



  

    

      
Aaron
y Anna aparecieron primero, seguidos de otra pareja. El hombre era
alto y moreno, la mujer también alta, pero de pelo rubio y su
esbelto cuerpo mostraba el avanzado estado de embarazo. La mujer
volvió el rostro y Sarah la identificó de inmediato. Era Olivia
Robs, aunque el hombre que estaba a su lado no era Tomas. David se
le
acercó y la besó con cariño en la mejilla.
    
  



  

    

      
Sarah
se sintió mal. Esa mujer que tanto sabía de su pasado era la
hermana de David.
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Sarah
se quedó mirándola aturdida, cien pensamientos cruzaron al mismo
tiempo por su mente, y ninguno tenía sentido. Olivia Robs era la
señora Halstead. Ella la desenmascararía, le diría a David que su
excuñado, había sido el otro hombre en la vida de aquella
joven.
    
  


—

  

    
Sarah
    —David la atrajo hacia sí—, ésta es mi hermana Olivia y su
    esposo David —los presentó—. Ella es Sarah Jacob —les dijo con
    orgullo—, mi prometida.
  


—

  

    
Sólo
    hasta esta tarde, hombre feliz —David le dio una palmada en la
    espalda—. Es un verdadero placer conocerte, Sarah —y la besó en
    la mejilla.
  



  

    

      
En
otro momento a Sarah quizá le hubiera caído bien. Se parecía mucho
a David en el aspecto, alto, muy atractivo y con una confianza que
iba aunada a la riqueza y al éxito. Pero en ese instante estaba
demasiado tensa para apreciar su encanto, sólo esperó que llegara
el momento en que su esposa le dijera a David lo que sabía de
ella.
    
  



  

    

      
Olivia
la miró, pero ya no tenía opacos los ojos azules como Sarah
recordaba. Ese segundo matrimonio la hacía feliz. ¿Por qué no le
decía a todo el mundo que ya se conocían? ¿Por qué no decía
algo?
    
  


—

  

    

    ¿Olivia?
    —insistió David impaciente, dándose cuenta también del largo
    silencio de su hermana.
  


—

  

    
Lo
    siento, David —Olivia le miró—. Me he sentido abrumada por tu
    elección.
  



  

    

      
Sarah
se mordió el labio inferior para que dejara de temblar, y cerró los
ojos mientras esperaba las palabras que destruirían su
felicidad.
    
  


—

  

    
Es
    muy bella, David —prosiguió Olivia—. Demasiado bella y dulce
    para un donjuán como tú —se burló—. Bienvenida a la familia,
    Sarah —y la abrazó, besándola con calidez en la mejilla.
  



  

    

      
Sarah
parpadeó, demasiado sorprendida para contestar. Olivia la había
llamado bella y dulce. ¿Acaso no la recordaba? Parecía que no por
su espontáneo saludo, pero tenía que recordarla algún día.
    
  


—

  

    
Me
    alegro mucho —Aaron la abrazo.
  


—

  

    
Yo
    también —añadió Anna.
  


—

  

    
No
    tan feliz como yo —David la cogió de los hombros.
  


—

  

    
Nadie
    podría estar tan feliz como tú. Jamás te había visto así
    —Olivia
    rio y añadió con ternura—: Jamás había conocido a Sarah.
  


—

  

    
El
    amor te sienta bien —dijo su cuñado—. ¿No queréis salir de
    aquí? ¿Estás bien, Olivia?
  


—

  

    
Estoy
    un poco cansada —sonrió, aunque estaba pálida—. Pero después
    de una de las deliciosas comidas de Maisie y una pequeña
    siesta, me
    sentiré bien —puso la mano en el brazo de su esposo—. No me
    hubiera perdido la boda de David, por nada. Siempre recuerdo
    que
    insistía en que nunca lo atraparían —le hizo un gesto de burla
    a
    su hermano—. ¿Y qué dices ahora, David?
  



  

    

      
David,
al salir de la terminal del aeropuerto, los guio hacia el
coche.
    
  


—

  

    
En
    cuanto conocí a Sarah, me metí en la trampa y cerré con llave
    la
    puerta.
  



  

    

      
Durante
el trayecto a la casa, Sarah permaneció callada, pero los otros
cinco pasajeros hablaron sin cesar. ¿Qué debía de hacer? ¿Cómo
podría casarse con David, sabiendo que algún día su hermana
recordaría que ella había sido la muchacha que en una ocasión
había tratado de apartar a su marido de su vida?
    
  



  

    

      
Cuando
llegaron a la casa, tenía un fuerte dolor de cabeza y ganas de
llorar, porque sabía que la boda de la que todos hablaban con
entusiasmo, jamás se efectuaría. No podía casarse con David,
sabiendo que su felicidad le podría ser arrancada en cualquier
momento.
    
  


—

  

    
¿Estás
    bien querida? —David frunció el ceñó al entrar en la casa—. Te
    noto muy pálida.
  


—

  

    
Son
    los nervios. I… iré a la sala a saludar a tía Sandy y a tío
    George y luego, creo que descansaré un rato. No he dormido muy
    bien
    últimamente.
  


—

  

    
Ve
    a descansar, amor mío. El resto del día será agobiante.
  



  

    

      
Supo
que sólo lo había dicho en broma y, sin embargo, ella no podía
estar del mismo humor y fue a saludar a sus tíos. Habían llegado el
día anterior de Egipto y se irían a Norfolk, después de la boda…
de la boda que no se efectuaría.
    
  



  

    

      
Cuando
por fin llegó a su cuarto, no contuvo más las lágrimas y dio
rienda suelta al llanto, desesperada.
    
  



  

    

      
No
oyó el ligero toque en la puerta, ni supo que Olivia había entrado
a la habitación, hasta que la otra mujer se sentó en la cama, a su
lado.
    
  



  

    

      
Sarah
alzó la vista y se secó las lágrimas.
    
  


—

  

    
¿Qué
    quieres? —preguntó sollozando—. P… pensé que podría
    descansar antes de la boda —mintió.
  



  

    

      
La
expresión de Olivia se suavizó.
    
  


—

  

    
No
    tienes nada que temer de mí, Sarah —le dijo con dulzura.
  


—

  

    
N…
    no sé a qué te refieres. ¿No deberías estar descansando
    también?
  


—

  

    
Lo
    haré en seguida. Primero he querido venir a hablar contigo
    —Olivia
    se levantó para pasear por el cuarto—. Reconozco que cuando me
    enteré de que David se iba a casar contigo, no me gustó.
  



  

    

      
¡Lo
sabía! Esa mujer recordaba exactamente quién era.
    
  


—

  

    
No
    te has escandalizado…
  


—

  

    
En
    el aeropuerto no, Sarah. No hablo de eso. David me dijo por
    teléfono
    con quién se iba a casar. Jamás te he olvidado.
  


—

  

    
Supongo
    que no —Sarah casi se ahogó por la amargura.
  


—

  

    
No
    por la razón por la que crees. No he olvidado lo que Tomas te
    hizo
    —torció la boca—. Siempre supe que era cruel, pero lo que te
    hizo… eso no lo podía perdonar. ¡Y pensó que unas cuantas rosas
    servirían para enmendar el daño!
  



  

    

      
Sarah
estaba pálida.
    
  


—

  

    
Sabes…
    sabes acerca…
  


—

  

    
Oh,
    sí —Olivia dejó escapar una risa—. Tomas se vanaglorió de eso
    conmigo. Cuando te conocí en el apartamento, pude darme cuenta
    de lo
    perturbada que estabas y tenías muchos cardenales. Cuando le
    pregunté a Tomas al respecto, creyó que era muy divertido
    contarme
    exactamente lo que te había hecho.
  


—

  

    
¡Oh,
    no! —Sarah se llevó las manos al rostro.
  



  

    

      
Olivia
le tocó el brazo con ternura.
    
  


—

  

    
Te
    he dicho que era cruel. Pensó que eso me molestaría. Así fue,
    pero
    no de la forma en que él esperaba. Ese día, me llevé a los
    niños
    y le abandoné. Hacía años que soportaba su comportamiento, la
    humillación de sus otras mujeres, la forma en que se embriagaba
    y…
    bueno, es un ser humano despreciable. Y saber lo que te había
    hecho,
    me dio valor de dejarle. Te tuve mucha compasión, quise
    ayudarte,
    pero cuando volví al apartamento ya te habías ido. Cuando David
    me
    dijo que se iba a casar con Sarah Jacob, casi no pude creer la
    coincidencia. La descripción que hizo de ti confirmó mi idea de
    que
    eras la misma Sarah Jacob.
  


—

  

    
Lo
    siento. N… no tenía idea de que tú y David… no puedo casarme
    ahora con él.
  


—

  

    
¿Por
    qué no? —quiso saber Olivia—. Él te ama…
  


—

  

    
Ahora
    —asintió Sarah—, pero no cuando sepa. Oh, sí sabe que hubo
    alguien, pero no… pero no…
  


—

  

    
¿No
    piensas casarte con David?
  


—

  

    
No
    puedo —la miró con ojos llorosos—. Le amo, pero no puedo
    casarme
    con él.
  


—

  

    
Sí
    puedes —dijo Olivia con firmeza—. Él te ama. Jamás he visto a
    David tan feliz. Es una persona diferente… despreocupado,
    juvenil y
    está orgulloso de ti —sonrió, a punto de llorar—. Jamás pensé
    que vería a mi hermano así.
  


—

  

    
¿Le
    ayudarás cuando me… cuando me marche? Él no lo entenderá, pero…
    dile la verdad por mí —se estremeció—. No podría soportar que
    fuera detrás de mí y luego tener que dejarlo ir.
  


—

  

    
Estás
    cometiendo un error, Sarah. David no es así.
  


—

  

    
¡Tomas
    fue su cuñado! —gritó Sarah.
  


—

  

    
Sí
    —Olivia aceptó con dificultad—. Está bien, Sarah, que sea como
    tú quieras. Yo se lo explicaré a David. Por lo menos eso haré
    por
    ti. Sólo deseo…
  


—

  

    

    Gracias,
    Olivia —dijo Sarah temblorosa—. Me gustaría marcharme en
    seguida.
  



  

    

      
Cuando
David entró en la habitación, minutos después. Sarah casi se
desmaya.
    
  


—

  

    
¡Sarah!
    —la sostuvo con firmeza contra él—. ¡Oh, Dios, ¡Sarah! —gimió
    en su cuello—. ¡No puedes abandonarme! ¡No puedes!
  


—

  

    

    Olivia…
  


—

  

    
Sí,
    me lo ha dicho.
  


—

  

    
No
    ha debido decírtelo todavía.
  


—

  

    
La
    hubiese estrangulado si hubiera esperado hasta después. Y ella
    lo
    sabía. Yo sabía todo, E ve, y nada de eso hace cambiar mi amor
    por
    ti. Si Tomas estuviera vivo…
  


—

  

    
¿Ha
    muerto?
  


—

  

    
Hace
    como un año en un accidente de carretera. Murió como vivió, de
    forma violenta. Yo no tenía idea de la vida que Olivia llevaba
    con
    él, hasta que le abandonó. Ahora entiendo por qué odiabas mis
    rosas. Mandé rosas rojas, porque para mí siempre han
    significado
    amor verdadero. Para ti, eran un recordatorio de la violencia
    de
    Tomas. Cuando seas mi esposa…
  


—

  

    
No
    puedes querer casarte conmigo todavía.
  


—

  

    
Voy
    a casarme contigo.
  


—

  

    

    No…
  


—

  

    
¡Sí!
    Y tal vez dentro de cincuenta años, podré darte rosas rojas
    para
    demostrarte cuánto te amo.
  



  

    

      
Los
ojos se le llenaron de lágrimas, en esa ocasión de
felicidad.
    
  


—

  

    
Jamás
    volveré a destruir las rosas rojas que me mandes —casi se
    ahogó—.
    ¡Oh, David, te amo! —le abrazó.
  


—

  

    
Yo
    también te amo. Sólo recuerda eso y la promesa que me hiciste
    la
    próxima vez que tengas la loca idea de dejarme. Te seguiré
    Sarah y
    te encontraré, estés donde estés. Tenemos algo especial,
    querida,
    algo que jamás se destruirá. ¿Lo crees?
  


—

  

    
Sí.
    ¡Oh, sí!
  



  

    

      
Y
cuando cogió la rosa roja que David le dio antes de ir al juzgado
para casarse, supo que le creía. David le había dado el corazón, y
jamás se arrepentiría de ello.
    
  



 








 








 








 








 








 








 









 







 








  

    

      

        
Fin
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